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  Para Deirdre, quien ha compartido mi amor por Jane Austen por más de treinta años


  




  CAPÍTULO 1


   


  ¿Lo había soñado?


  Elizabeth se incorporó sobre un brazo y se frotó los ojos. Debió haberlo soñado. ¡Era imposible que el Sr. Darcy, entre toda la gente, le hubiera ofrecido su mano en matrimonio! ¿Sería que el orgulloso, desagradable Sr. Darcy, innegablemente el caballero más elegible que conocía le había hecho una declaración de amor ardiente a ella... y la había hecho sonar como un insulto imperdonable? Debía haber sido un sueño o, en verdad, una pesadilla.


  Pero ella sabía que no había sido un sueño. Escenas de la noche anterior destellaron ante ella. El Sr. Darcy, viniendo a la rectoría ostensiblemente a preguntar por su salud, pero actualmente para declararse. Sus ofensivos comentarios acerca de sus bajas conexiones y de cómo el matrimonio con ella sería una degradación y de cómo la sociedad lo menospreciaría por ello. Y así había seguido, hasta que ella había finalmente perdido todo sentido del decoro en su ira, y le había dicho que él era el último hombre en el mundo con el que podían convencerla de casarse.


  Ella se incorporó y cubrió su rostro con las manos. Oh, sí, ella había perdido los estribos abominablemente. Como lo había hecho él, por supuesto, pero esa no era excusa. Él podía haber sido un hombre horrible, pero hasta los hombres horribles merecían un toque de compasión cuando se les decepcionaba en el amor. Ella sacudió la cabeza de nuevo. ¿El Sr. Darcy, enamorado de ella?


  Incapaz de soportar sus pensamientos, ella se levantó y abrió las cortinas. El brillante, soleado día parecía burlarse de su humor. ¡Cielos! Ella no sabía si sentirse más humillada o halagada. ¿Qué diría su madre si alguna vez descubría que el adinerado Sr. Darcy le había propuesto matrimonio a su hija... y ella lo había rechazado? Elizabeth se estremeció.


  Ella hizo su mejor esfuerzo para adoptar un comportamiento alegre para el desayuno, lo cual no fue difícil, ya que su primo el Sr. Collins mantenía la conversación sin el menor aporte de nadie más. Unos cuantos asentimientos y murmullos de estar de acuerdo eran todo lo que se necesitaba. Su esposa, Charlotte, pareció no notar nada raro, pero Elizabeth se sintió aliviada cuando terminó el desayuno.


  Ella estaba totalmente indispuesta a dedicarse a algo, así que resolvió darse gusto con aire y ejercicio. Ella iba caminando por su vereda favorita cuando el recuerdo de que el Sr. Darcy algunas veces iba por ahí la detuvo, y ella hizo una pausa justo dentro de la verja al parque para asegurarse de que estaba sola. El Sr. Darcy era la última persona a la que ella quería ver en este momento.


  Darcy miró impacientemente con fijeza hacia la última vereda en la arboleda. Si no encontraba a Elizabeth aquí, entonces no tenía esperanza. O ella había salido temprano a su caminata matutina y ya había vuelto a la rectoría, o, más probablemente, nunca había venido a su lugar favorito por temor a encontrarlo. Quizá él la disgustaba tanto que ella no podía soportar la idea de ponerle la vista encima.


  Sus acusaciones de la noche anterior aún resonaban en sus oídos. Él había esperado alegría en respuesta a su propuesta de matrimonio. ¡Qué tonto había sido al no darse cuenta de que Elizabeth Bennet lo odiaba! Él debió haber parecido el idiota del pueblo, ofreciéndole su corazón y su mano a una mujer que lo detestaba, quien pensaba que él estaba desprovisto de cualquier sentimiento decente. Él nunca olvidaría el rostro de ella mientras le decía que él era el último hombre en el mundo con el que podía ser convencida de casarse. ¿Cómo podía ella creerlo egoísta, inmoral y poco caballeroso? Cualquier otra mujer estaría honrada de casarse con él.


  El comportamiento de ella era tan imperdonable como inolvidable. Si él no hubiera estado completamente embrujado, se habría dado cuenta de que Elizabeth era tan tonta como su molesta madre. ¿No se daba cuenta de las ventajas que él podía ofrecerle? Ella nunca tendría una oferta de nadie que fuera ni remotamente tan elegible como él. Ella viviría por siempre en esa miserable excusa de pueblo en el campo cuando podría haber sido la Señora de Pemberley. Él se había salvado de milagro. Tenía que recordar eso. Elizabeth no podía haber dejado más claro que ella nunca podría manejar los deberes esperados de su esposa. Así que ¿por qué no se sentía aliviado? ¿Por qué aún sentía como si hubiera perdido algo infinitamente precioso?


  Un atisbo de blanco junto al muro atrapó su mirada. Con un súbito presentimiento, él reconoció la ligera figura de Elizabeth, con la espalda hacia él, mientras cerraba la puerta del jardín detrás de ella. Su rostro estaba sombreado, y todo lo que él podía ver era el movimiento de su gorro, pero él podría haberla reconocido en cualquier parte. Ninguna otra mujer se movía con esa hipnotizante gracia, como un colibrí mojando el pico en el néctar de un capullo maduro, como un espíritu venido a la tierra para atormentar las almas de los hombres. A pesar de todo, su cuerpo aún sufría por ella.


  Él notó el instante en que ella lo vio, porque ella se quedó inmóvil, como si estuviera arraigada en el suelo. Ella empezó a retirarse, como si esperara que su presencia no hubiera sido notada, pero él no podía permitirle que escapara, no ahora. “¡Señorita Bennet!” la llamó.


  Ella se detuvo al escuchar su voz, pero no levantó la mirada. Ella podía haber sido una cierva, a punto de huir, detenida solamente por las ligeras ataduras de los buenos modales. Ahora era su momento. Forzó a sus pies a moverse, primero un paso, luego otro, hasta que estuvo tan cerca de ella que su aroma de lavanda se esparció sobre él. Ella se quedó de pie, con la mirada desviada.


  Ella todavía podía quitarle la respiración. Aun sabiendo que lo odiaba, él ansiaba probar sus suaves labios bajo los de él... o quizá sacudirla hasta que entrara en razón. En lugar de eso, él le extendió la carta que había pasado toda la noche escribiendo. Luchando por mantener su voz tranquila, él dijo, “He estado caminando por la arboleda por algún tiempo esperando encontrarla. ¿Pudiera hacerme el honor de leer esta carta?”


  Elizabeth extendió la mano para tomarla, pero se detuvo con los dedos a unas pulgadas de distancia. La mano de ella lentamente se cerró sobre sí misma y se alejó. “No puedo aceptarla.” La voz de ella sonaba estrangulada.


  “No le pido esto a la ligera. Hay asuntos en ella de la mayor importancia,” dijo él heladamente.


  Ella se tomó las manos por la espalda. “Sr. Darcy, usted sabe tan bien como yo que una dama soltera no puede recibir correspondencia de un caballero. Su opinión de los modales de mi familia puede ser baja, pero le aseguro que entiendo cuando menos eso del comportamiento apropiado.”


  Él se sonrojó. “Este no es el momento para tonterías. Nadie lo sabrá, y yo debo insistir en que la lea.”


  Los ojos de ella se agrandaron y dio un paso hacia atrás. “Presume demasiado, Sr. Darcy. Le deseo un buen día.” Ella se dio la vuelta y se apresuró a alejarse, casi corriendo.


  Furioso, Darcy la llamó, pero ella no le hizo caso. Él difícilmente podía ir a perseguirla. Él metió la carta en su bolsillo. Tendría que pensar en otra manera de hacérsela llegar.


  Elizabeth no se detuvo hasta que hubo llegado al camino público donde se recargó contra el poste pintado de una cerca, sin respiración. Su resentimiento de la noche anterior volvió con toda su fuerza ante el comportamiento imperioso del Sr. Darcy. ¿En qué podía él estar pensando? El que una joven dama recibiera una carta de un caballero era equiparable a reconocer un compromiso de matrimonio. Ella pudiera quedar atrapada por las reglas de propiedad en un matrimonio no deseado.


  No deseado por ella, al menos. Los ojos de ella se acrecentaron al comprender la estrategia de él. Si ella tomaba su carta y se llegaba a saber, ella tendría que casarse con él, ya sea que lo quisiera o no. Ella lo había rechazado; ahora él se estaba preparando para tomar el asunto en sus propias manos y pasar por alto los deseos de ella, igual que había pasado por alto los deseos de Jane y Bingley en favor de los propios. ¡Qué hombre más detestable!


  Ella estaría segura aquí. Aún el Sr. Darcy no se arriesgaría a asaltarla en un camino frecuentemente transitado, ya que eso podría dañar la reputación de él tanto como la de ella. Ella miró hacia atrás sobre su hombro, medio temerosa de verlo siguiéndola, pero no había nadie ahí. Ella descansó su mano sobre su acelerado corazón y se estremeció. Suponiendo que ella hubiera tomado la carta... hasta donde ella sabía, ¡él bien podía haber tenido a alguien observándolos listo para atraparla en el acto! O, quizá aún peor, tal vez su plan no había sido atraparla para casarse con ella, sino para arruinar la reputación de ella en venganza por su rechazo. Aún ella no había pensado tan mal del Sr. Darcy. Se había escapado por un pelo.


  Ella debía evitarlo. Él debía irse a Londres más tarde ese día, así que si ella se mantenía alejada por unas horas, debería estar segura. El pueblo era probablemente su mejor opción. Ella podía visitar a la anciana viuda ahí. La Sra. Dunning pensaría que Charlotte la había enviado, y al orgulloso Sr. Darcy nunca se le ocurriría buscarla en una destartalada cabaña en Hunsford. Él nunca se dignaría entrar a semejante vivienda. Ella no podía imaginar que él alguna vez hubiera tenido algún impulso caritativo en su vida.


  La indignación de ella no disminuyó mientras caminaba a lo largo de la vereda. Ella ansiaba la calmada presencia de su hermana Jane para aliviar su agitación. Ella necesitaba hablar con alguien sobre lo que había sucedido, pero difícilmente podía confiar en Charlotte, dada la dependencia de su amiga de la tía del Sr. Darcy. La ira de Elizabeth dio paso a la diversión cuando se dio cuenta de a quién tenía ella más ganas de poder contarle sobre esta desventura. El Sr. Wickham detestaba al Sr. Darcy tanto como ella lo hacía, y tenía una razón aún mayor para estar resentido con él. ¡Si tan solo ella pudiera contarle cómo había acusado al Sr. Darcy de tratarlo mal! Pero el Sr. Wickham estaba ahora comprometido con la Señorita King, y sería inapropiado que ella confiara en él. Aun así, la mera idea de hacerlo la hacía sonreír perversamente.


  Después de evitar la vicaría por más de dos horas, la fatiga la hizo regresar a casa; y entró en la casa con el deseo de parecer tan alegre como de costumbre, y con la resolución de reprimir reflexionar en cosas que la incapacitaran para conversar.


  Le dijeron inmediatamente que los dos caballeros de Rosings habían estado de visita durante su ausencia; el Sr. Darcy solo unos cuantos minutos para despedirse, pero el Coronel Fitzwilliam había estado sentado con ellos por lo menos una hora, esperando que ella regresara. Elizabeth solo podía pretender preocupación por no haberlo visto. El Coronel Fitzwilliam ya no era un amable amigo al que ella extrañaría, sino un doloroso recuerdo del hombre más orgulloso y egoísta que conocía.


  Por las miradas raras de Charlotte hacia ella durante la cena, Elizabeth sospechaba que su intento de pretender que nada había sucedido no estaba teniendo mucho éxito. Cuando el Sr. Collins por fin regresó a su jardín después de la interminable comida, Charlotte solicitó la compañía de Elizabeth en el salón. Elizabeth, preguntándose qué significaba esta rara petición, se sintió aún más confusa cuando su amiga cerró con firmeza la puerta detrás de ella. “¡Cielos, Charlotte! ¿Tienes algún secreto que contarme?” dijo ella alegremente, esperando disimular cualquier perturbación de sus facciones.


  Charlotte no sonrió en respuesta, sino que en lugar de eso retorció sus manos. Elizabeth, ahora preocupada de que su amiga pudiera estar realmente enferma, la animó a sentarse, pero Charlotte se rehusó. “Debo hablar contigo, Lizzy, y no sé qué está bien y qué está mal en este asunto.”


  “¡Eso suena muy serio!”


  “Esto concierne al Sr. Darcy. Cuando vino de visita más temprano, me llevó a un lado para hablar conmigo en privado, diciéndome que era de la mayor importancia que tú leyeras una carta que él había escrito. Él no tenía manera de entregarla discretamente. Él rogó mi asistencia para dártela en privado. Yo no supe qué decir... él no es el tipo de hombre al que es fácil negarle nada una vez que él ha resuelto algo, así que tomé la carta. Es impropio, cierto, pero su aspecto era tan grave que no dudé que era muy importante. No puedo imaginar qué puede él tener que decirte que sea de tal consecuencia, o, más bien, prefiero no imaginar qué pudiera ser. Él ciertamente no podía esperar para irse una vez que me la hubo dado.”


  “¡¿Cómo se atreve a involucrarte en este asunto?!” Las mejillas de Elizabeth ardieron. La insolencia del Sr. Darcy estaba más allá de toda medida, ¡involucrar a su amiga en su trampa! La reputación de Charlotte también podía haberse arruinado con su desconsiderado comportamiento. Él era un hombre despreciable a quien no le importaba nada a quién pudiera lastimar siempre y cuando se saliera con la suya.


  Charlotte no la miró a los ojos, pero sacó la familiar carta de su bolsillo y la colocó en la pequeña mesa a un lado de Elizabeth. “Ahí está, ahora es tu decisión, y te dejaré a solas y nunca la mencionaré de nuevo. No tengo deseos de entrometerme en tus asuntos.”


  Elizabeth miró la carta como si pudiera rezumar veneno. Tenía su nombre en el exterior, escrito con una mano firme sobre el papel más fino. De alguna manera la elegancia de esta solo aumentaba su indignación. Con una súbita resolución ella dijo, “No necesitas irte, Charlotte. No tengo nada que esconder de ti ni de nadie.” Ella tomó la carta cautelosamente entre sus dedos y la llevó a la chimenea, donde se agachó y lentamente la dejó arder, mirando mientras se enroscaba y doblaba, con una voluta de humo oscuro elevándose para desaparecer en el conducto. Ella la sostuvo hasta que pudo sentir el calor de la flama en sus dedos, entonces dejó caer los últimos fragmentos en la rejilla donde se consumieron hasta que no quedó ni rastro de ella. Ella solo deseaba poder quemar sus recuerdos del Sr. Darcy tan fácilmente como había destruido su correspondencia.


  Enérgicamente se frotó las manos. “Ahora ya no hay nada que preocupe a nadie, Charlotte. Lo que sea que haya querido comunicarme se ha perdido para siempre, y nunca lo veré de nuevo.”


  Charlotte se mordió el labio. “Espero que no se haya impuesto sobre ti de ninguna manera. Nunca me perdonaría si hubieras sufrido algún daño mientras estabas bajo mi techo. Yo había adivinado que él sentía parcialidad por ti, pero confiaba en que se comportaría como un caballero.”


  “No sucedió nada de ese tipo, te lo aseguro.” Sintiendo que su amiga no descansaría hasta que supiera más, Elizabeth añadió, “El Sr. Darcy y yo intercambiamos palabras... acaloradas, lo admito... pero eso fue todo. No sé qué pudo inspirarlo a tomar el ridículo riesgo de escribirme, y no me importa.”


  “Ten cuidado, Lizzy. Él es un hombre poderoso, y acostumbrado a salirse con la suya. No te aconsejaría enfrentarlo.”


  Elizabeth forzó una risa. “¡Especialmente ya que no dudo que tenga patronazgo que ofrecer en la iglesia! No te apures; me aseguraré de que él no culpe al Sr. Collins de ninguna manera por los deplorables modales de sus parientes Bennet. Él nunca tuvo dudas de mis denigrantes relaciones sociales, ni del comportamiento mal educado de mi familia.” Ella no pudo dejar de mostrar la amargura en su voz.


  “Oh, Lizzy, lo lamento tanto. No pensé que fuera ese tipo de hombre.”


  “Yo no tengo idea de qué tipo de hombre es, aparte del hecho de que él es un hombre del que no deseo saber más. Pero deseo saber todo lo que sucedió anoche cuando cenaron en Rosings Park. ¿Estaba Lady Catherine en buena forma?”


  Charlotte no se veía feliz, pero aceptó su redirección. No obstante, Elizabeth se sintió aliviada cuando finalmente pudo retirarse esa noche. Ella temía que los agudos ojos de Charlotte hubieran visto demasiado.


  Darcy se inclinó sobre el alféizar de la ventana de su cuarto en Rosings como lo había hecho frecuentemente en estas últimas semanas, apenas capaz de distinguir el techo de la vicaría sobre los majestuosos robles en el parque. Hasta hoy, él había pasado horas en esta ventana, pensando en Elizabeth, preguntándose qué estaría haciendo en ese momento, imaginándosela sola en su cama, soñando con sostener su suave forma en sus brazos. Ahora esos apasionados deseos habían sido reemplazados por frustración. Había pasado más de una hora desde que había dejado a su primo en la vicaría. ¿Era esa la causa de este retraso? ¿Estaba Richard en este momento disfrutando las sonrisas de Elizabeth? ¿O era posible que Elizabeth le estuviera preguntando sobre la verdad contenida en la carta? Él suponía que eso no era probable, a menos que la Sra. Collins de alguna manera la hubiera interceptado para dársela.


  Él arrancó la vista de la vicaría y recorrió el piso. Sus pertenencias ya habían sido empacadas y se encontraban ya en un carruaje hacia Londres con su valet, y ya no quedaba nada que lo distrajera. Él pudiera ir a la escasa biblioteca de su tía a buscar un libro, pero se arriesgaría a encontrarse con Lady Catherine y no tenía tanta confianza en su temperamento. Él apretó los labios. ¿Qué, en nombre de Dios, estaba retrasando a Richard?


  Finalmente escuchó las pisadas de botas por el pasillo. ¡Richard por fin, gracias a Dios! Darcy abrió la puerta sin esperar a que tocara. “¿Estás listo?” demandó.


  Richard entró lentamente y se dejó caer en un sillón. “¿Cuál es la prisa? Estamos a solo tres horas de Londres... o como a dos, con tus caballos.”


  “Ya tuve suficiente de Rosings.”


  “¿Qué es esto? Primero retrasas nuestra partida una y otra vez, y ahora quieres irte en este momento.”


  “Las cosas cambian.”


  “¡Obviamente! ¿Por qué saliste corriendo tan rápido de la vicaría? Yo hubiera pensado que querrías despedirte de la bella Señorita Bennet, o al menos mirarla en silencio como haces usualmente. Oh, ¡deja de caminar y siéntate, Darcy! Me estás mareando.”


  Darcy lo fulminó con la mirada. “¿La viste?”


  “No, todavía no había vuelto.”


  “Maldición,” murmuró Darcy.


  “¡Ajá! ¿Estabas planeando escaparte para verla a solas?”


  “Difícilmente.” Ya que Richard no mostraba señales de irse, Darcy se sirvió un vaso de oporto y se tomó la mitad, haciendo caso omiso de la quemante sensación en su garganta. “Pensé que ella pudiera haber hablado contigo, eso es todo.”


  Richard levantó una ceja. “¿Acerca de algo en particular? Y ve más lento con esa botella, o no podrás manejar a tus grises.”


  “Le conté sobre Georgiana y Wickham, y le dije que si no me creía, tú podrías confirmárselo después.”


  El Coronel Fitzwilliam medio se levantó de su asiento, golpeando con las manos los descansabrazos del sillón. “¡Buen Dios, hombre! ¿En qué estabas pensando? Estuvimos de acuerdo en no decirle a nadie, a nadie, acerca de Georgiana y Wickham. ¡Una palabra en el lugar incorrecto podría arruinarla!”


  Los labios de Darcy se apretaron en una línea. “Puede confiarse en la discreción de la Señorita Bennet, y ella necesita saber que no puede confiar en Wickham.”


  “Pues dile que él no es de fiar. No tenías que mencionar a Georgiana. ¿Qué podría ser tan importante como para que ella necesitara saberlo?”


  “Era la única manera en que ella me creería acerca de él.” Las palabras dejaron un sabor amargo en su boca.


  “Entonces es una tonta, y también lo eres tú, por confiarle ese secreto a nadie. La Señorita Bennet es una jovencita linda, y es condenadamente obvio que tienes debilidad por ella, pero eso no cambia el hecho de que ella no tiene razón para guardar nuestros secretos, y tiene todas las razones para sembrar rumores.”


  “Ella no sembrará rumores.”


  “Darcy, ¡eres el último hombre que hubiera esperado que se dejara llevar por un modo encantador y una cara bonita!”


  Darcy apretó los puños a sus costados. “Si hay algo en el mundo que no dudo, es que Elizabeth es honesta y honorable.”


  “¡A ella ni siquiera le caes bien!”


  Darcy palideció aún más. “Ya lo sé.”


  El Coronel Fitzwilliam levantó las manos. “Sé mejor que nadie que no se puede razonar contigo en este estado de ánimo. Haz lo que quieras, entonces.”


  “Ya lo he hecho. Ella está probablemente leyendo una carta que le dejé mientras hablamos.”


  “¿Lo pusiste por escrito?” El tono de su primo era cáustico.


  “Lamento que no lo apruebes,” dijo Darcy heladamente. “Tengo la intención de irme ahora. Puedes venir y viajar conmigo, o regresar por tu cuenta a la Ciudad. A mí no me importa.” Él salió rápidamente de la habitación, bajó por la amplia escalera de mármol, y salió por la puerta principal, evitando hasta la obligada despedida a su tía y prima.


  Se sintió aliviado de encontrar su carruaje listo y esperándolo más allá del gigantesco pórtico de Rosings, con un mozo sosteniendo las bridas de los caballos mientras estos pateaban el suelo y relinchaban. A éstos les había faltado ejercicio los últimos días, y se notaba. Darcy casi se sintió agradecido de que los grises estuvieran tan inquietos. Mantenerlos bajo control iba a requerir toda su atención.


  En el último momento, el Coronel Fitzwilliam se trepó junto a él. Sin mirarlo, Darcy reunió las riendas en su mano. Los grises necesitaron poco estímulo para establecer un ritmo rápido al alejarse de la casa. Una vez que llegaron al camino a Londres, Darcy azuzó a los caballos, mandándolos a correr a una velocidad desbocada como si la velocidad fuera a permitirle escapar de sus sombríos pensamientos. Él no los frenó hasta que gotas de sudor cubrieron sus lomos.


  Cuando disminuyeron la velocidad, el coronel suspiró dramáticamente y cruzó los brazos sobre su pecho. “¿Todavía estás enfadado?”


  Darcy no se molestó en mirarlo. “No.”


  “Entonces, ¿qué te pasa? No te he visto de este humor desde... bueno, desde Ramsgate. ¿Qué sucedió?”


  “Nada.” Una visión de Elizabeth, con los ojos chispeantes por la risa, se levantó frente a él. Él nunca volvería a estar en su compañía de nuevo, nunca disfrutaría su sonrisa, nunca la vería inclinar la cabeza con esa gracia peculiar en ella, nunca percibiría su femenino aroma a lavanda, nunca la vería iluminar el salón con su presencia. Nunca.


  “Darcy, eres el peor mentiroso que conozco. Anoche casi resplandecías de emoción, y ahora no eres más que nubes tormentosas. ¿Qué sucedió?”


  Darcy frunció el ceño. Sabía por experiencia que Richard no lo dejaría en paz hasta que le respondiera. “Elizabeth Bennet sucedió.” La única mujer que él había querido jamás llamar suya.


  La boca de Richard se frunció en un silencioso silbido. “Estás realmente obsesionado con ella, ¿no es así?”


  “No. No estoy obsesionado.” Una obsesión no causaría que él perdiera el sueño por meses, ni crearía un dolor tan profundo dentro de sí mismo que nunca sería llenado. “Le ofrecí mi mano. Me rechazó.”


  “¿Hiciste qué?” Richard sacudió la cabeza con incredulidad. “¿Y ella te rechazó? No lo creo. Ella es muy sensata para eso.”


  “Ella me encuentra arrogante, presumido y egoísta.” Darcy no pudo ocultar la amargura en su voz, pero fue un alivio decir las palabras.


  “Hmm. Lo lamento.”


  “¡Podrías al menos no estar de acuerdo!”


  “Darcy, no necesitas que yo te diga tus virtudes. Pero puedo ver cómo, a los ojos de un extraño, tú pudieras parecer arrogante y presumido. A la Señorita Bennet en particular... Yo sé que solo te sientes incapaz de hablar en su presencia, pero debe haber parecido como si no te quisieras dignar hablar con ella.”


  Darcy se volvió con expresión herida hacia su primo, luego miró en silencio el camino por delante. “Supongo que tú crees que debí haberla fastidiado con cumplidos sin sentido y malos poemas.” Uno de los grises sacudió la cabeza enojado.


  “No, tú no estás hecho para hacer el papel de admirador,” acordó Richard, con más simpatía en su tono. “Te comportaste exactamente como yo lo hubiera esperado de ti. Yo sé que eso habla de la profundidad de tus sentimientos, pero la Señorita Bennet no te conoce como yo. Oh, ¡por todos los cielos, Darcy! Afloja tu agarre antes de que los pobres caballos se desboquen. O mejor aún, dame las riendas.


  Darcy miró sus manos con sorpresa. Richard tenía razón; las riendas estaban tensas, y la mano le dolía donde las sostenía. Entumecidamente, dejó que los dedos se abrieran y le pasó las riendas a su primo.


  Richard silbó suavemente mientras sacudía las riendas ligeramente. “Esto debe ser serio. Me estás permitiendo, de hecho, conducir a tus preciosos grises.”


  Darcy se dejó caer contra el respaldo del alto asiento. “Cállate, Richard.”


  Su primo elevó una ceja pero volvió su atención hacia conducir, descaradamente tomando ventaja de la oportunidad de poner a los caballos a prueba.


  Después de unos cuantos minutos, Darcy dijo abruptamente, “Ella está medio enamorada de Wickham, ¿sabes?”


  “Debí haberlo atravesado con la espada cuando tuve la oportunidad,” murmuró Richard por lo bajo.


  “Es por eso por lo que tenía que contarle sobre Georgiana.”


  “Espero que te crea, entonces. Odiaría pensar que una encantadora muchacha como la Señorita Bennet pudiera caer en manos de Wickham.”


  Darcy cerró los ojos apretadamente, pero nada podía ocultar la desgarradora imagen de Elizabeth en brazos de George Wickham. “No podía permitir que eso le sucediera.”


  “No, por supuesto que no,” dijo Richard con inusual gentileza. “Ella estará a salvo de él, estoy seguro. Ella es una dama inteligente y con espíritu, y tú ya le has advertido.”


  “Lo mataré yo mismo si la toca,” gruñó Darcy.


  “¿Por qué no vienes conmigo esta noche?” Richard ignoró tácitamente su amenaza. “Voy a reunirme con unos amigos en la velada de Lady Rendall, y el entretenimiento ahí es siempre bueno.”


  “Gracias por el esfuerzo, pero no tengo el estado mental adecuado.”


  “Eso ya lo sé, pero no te hará bien quedarte en casa y preocuparte. Necesitas conocer a otras mujeres.”


  Darcy frotó sus manos enguantadas sobre su rostro. “Muy cierto, pero todavía no.” No había una mujer en el mundo que pudiera hacerlo olvidar a Elizabeth Bennet.


  “Pronto, sin embargo,” dijo Richard. “Y entre tanto, sabes dónde encontrarme.”  


  



		CAPÍTULO 2

		 

		Elizabeth difícilmente podía contener su impaciencia con el lento paso que fijaron sus hermanas. El día era soleado y cálido, uno de los raros días agradables de principios de verano en Hertfordshire, y se veían nuevos brotes en cada campo que pasaron, pero Elizabeth apenas lo notó, su mente estaba fija en las noticias que Lydia le había dado. Mary King había roto su compromiso con el Sr. Wickham y él era libre de nuevo. Elizabeth se mordió el labio. ¿Reanudaría él su antigua admiración por ella, o alguna nueva cara bonita ya habría atraído su atención? Ella esperaba que no. Aun si ella no pudiera tener un futuro con él, ella no quería perderse la oportunidad de pasar tiempo en su compañía. Y, por supuesto, ¡ella tenía mucho que contarle si decidiera hacerlo!

		Ella no tuvo que esperar mucho por su respuesta. No bien acababan de entrar a las orillas de Meryton cuando distinguieron la atractiva forma del Sr. Wickham entre un grupo de oficiales. Las mejillas de ella se sonrojaron cuando él se disculpó con ellos y vino directamente a su lado. ¡Así que él tampoco la había olvidado!

		Con una amable sonrisa, él dijo, “Señorita Elizabeth, es una delicia verle en Meryton de nuevo. Hemos extrañado su encantadora compañía.”

		Ella elevó una ceja. Por la mayor parte de ese tiempo, él había estado comprometido con otra mujer, después de todo, y ella no le permitiría olvidarlo. “Fueron tan solo unas semanas, y estoy segura de que usted encontró algo para ocupar su tiempo. ¿Entrenarse, quizá?”

		Él rio sin un rastro de vergüenza. “Eso aún deja muchas horas al día para sentir la ausencia de una hermosa dama.”

		Lydia le lanzó a Elizabeth una mirada malhumorada. “Nosotros hemos estado bastante bien divertidos sin ti, Lizzy. Vamos, ¡te perdiste al menos tres fiestas privadas y una asamblea! Dios, no sé cómo lo soportaste. Estoy segura de que Charlotte estuvo complacida de verte, ¡pero qué aburrido para ti! Estancada en Kent sin nada qué hacer más que escuchar tontos sermones, ¡sin ningún oficial a la vista!”

		“A veces nos las arreglamos para encontrar algunos entretenimientos leves para olvidarnos de nuestros tediosos días,” dijo Elizabeth con una mirada de soslayo hacia el Sr. Wickham. “Pero dígame, Sr. Wickham, ¿ha habido muchos cambios en el regimiento desde que me fui?”

		Él se inclinó levemente hacia ella con una mirada cálida. “Muy pocos; uno o dos oficiales nuevos, eso es todo. Habrá más cambio, me imagino, cuando nos mudemos a Brighton.”

		“¡Oh, no me mencione a Brighton!” exclamó Lydia. “¡Si tan solo yo pudiera ir, también! Meryton estará tan aburrido sin el regimiento. Juro que pereceré de aburrimiento.”

		Wickham dijo, “Debería usted hablar con la Sra. Foster, Señorita Lydia. Usted es su amiga especial; quizá ella pudiera invitarla a acompañarla a Brighton. Yo pudiera interceder por la Señorita Elizabeth también.” Wickham se inclinó en su dirección.

		Lydia dio un chillido. “¡Es usted brillante, Sr. Wickham! ¿No sería eso maravilloso, Lydia?”

		Elizabeth dudó, halagada por su sugerencia. Brighton sin duda sería entretenido, pero ella no podía verse viajando para allá sin mejor razón que seguir a los oficiales. Eso le daría a Wickham la idea equivocada sobre ella. “Le ruego que no se moleste por mí, Sr. Wickham. No tengo particular inclinación hacia Brighton. Acabo de regresar a casa, después de todo.”

		Si su negativa lo hizo infeliz, él no dio señales de ello. “Entonces debo aprovechar al máximo mi tiempo con usted ahora. Señorita Elizabeth, ¿me haría el honor de caminar conmigo?” Él extendió su brazo hacia ella.

		Ella puso su mano sobre la pesada lana roja de su saco. Fue fácil retomar su antigua intimidad y disfrutar su poco exigente compañía una vez más, aun si él no tenía intenciones en particular hacia ella. Era suficiente saber que él la admiraba. Él le preguntó brevemente acerca de su salud y sobre si su viaje había sido sin problemas, pero apenas habían salido de la vista de los demás cuando el Sr. Wickham empezó a contarle sobre el viejo tema de sus quejas contra el Sr. Darcy. Ella se lo permitió por tanto tiempo como fue capaz, manteniendo su secreto para sí misma.

		Eventualmente el Sr. Wickham le preguntó directamente, “Señorita Elizabeth, ¿tuvo usted la oportunidad de ver Rosings Park cuando estuvo en Kent? Yo viajé para allá una vez en compañía del viejo Sr. Darcy y lo recuerdo bien.”

		“Sí, tuve el honor de cenar ahí en varias ocasiones.”

		Wickham inclinó la cabeza hacia un lado. “¿En verdad? Yo hubiera pensado que Lady Catherine estaría por encima de reuniones con la familia de su párroco.”

		“Yo dudaría en llamarlas reuniones,” dijo Elizabeth. “Simplemente una invitación al Sr. y la Sra. Collins de unirse a ella en una cena familiar. Sin ninguna ceremonia, se lo aseguro.”

		“¿Qué opina usted de la Señorita De Bourgh? ¿Ha mejorado en algo su salud?”

		“No habiéndola conocido en el pasado, no tengo nada con qué compararla, pero ella parecía estar suficientemente bien, aunque se cansaba rápidamente. No conversamos mucho.”

		“¡Me lo puedo imaginar! Ella es orgullosa, como el resto de su familia. Será una esposa apropiada para Darcy, ¿no cree usted?”

		Elizabeth suprimió una risa al escuchar eso. ¡Cuán poco sabía él y cuán sorprendido estaría si lo hiciera! “No sabría decirlo, aunque no vi signos particulares de afecto entre la Señorita De Bourgh y el Sr. Darcy, quien también estaba visitando Rosings junto con su primo, el Coronel Fitzwilliam. ¿Conoce usted al coronel también?” Ella le dirigió una mirada ladina para ver cómo reaccionaba a las noticias.

		Él pareció sorprendido y molesto; pero con un momento para recuperarse y el retorno de su sonrisa, él replicó que antes lo había visto con frecuencia; y después de observar que era un hombre muy caballeroso, le preguntó a ella cómo le había caído.

		“Me cayó muy bien. Él es un caballero amable cuyo único defecto es tener un primo de lo más desagradable.”

		La sonrisa de Wickham se veía forzada. “¡Verdaderamente desagradable! ¿Se quedó mucho tiempo Darcy en Rosings?”

		“Casi tres semanas.”

		“Espero que usted no haya tenido que tolerar demasiado su compañía.” Él la acercó un poco más hacia él.

		“Lo vi casi todos los días, pero él no se molestó con frecuencia en hablar. El Coronel Fitzwilliam, por otra parte, fue una compañía muy agradable.”

		“Sus modales son muy diferentes de los de Darcy.”

		“Sí, muy diferentes de verdad. Es difícil creer que son de la misma familia, aunque debo admitir que yo pude ver un definitivo parecido entre el Sr. Darcy y su tía, Lady Catherine De Bourgh.” Elizabeth lo miró maliciosamente.

		Wickham rio con su antigua desenvoltura. “Es verdad. Ambos son orgullosos y no les importa nada las sensibilidades que puedan herir, ni nada más allá del nombre de la familia. El Sr. Darcy siempre ha buscado complacer a Lady Catherine; él admira su buena opinión y juicio. El temor que él le tiene siempre se dio cuando estaban juntos. Una buena parte puede ser atribuida a su deseo de crear una unión con la Señorita De Bourgh, la que estoy seguro de que es muy importante para él.”

		“Puede que él llegue a sorprenderlo. Sus intereses parecían estar en otra parte.”

		Wickham pareció sorprendentemente intrigado por esta información. “¿De verdad? ¿Y quién podría ser la afortunada dama?”

		“Eso no puedo decírselo.” Ella se encontró incapaz de hablar de la propuesta matrimonial de Darcy. Sin importar qué tan mal le cayera en hombre, él no había hecho nada para merecer la humillación de que el rechazo que había sufrido se divulgara por el mundo. “Da lo mismo, ya que no llegará a nada.” Ella se estremeció un poco con aversión.

		El rostro de él se puso súbitamente serio. “¿Sucedió algo desagradable mientras estuvo usted en Kent? Yo sé que él la admira... pude verlo en la forma que él la miraba, la primera vez que nos conocimos, pero nunca se me ocurrió que... pero ahora usted me preocupa. Él no está acostumbrado a que se le niegue nada de lo que desea. ¡Por Dios! Si él la ha lastimado de alguna manera, lo mataré.”

		“No,” se apresuró ella a asegurarle, “no pasó nada parecido. Nada en absoluto. A mi simplemente no me gustaron sus modales.” Aún a sus propios oídos, eso sonó forzado.

		La expresión de Wickham se volvió severa. “Su silencio dice mucho,” dijo él lentamente. “Yo no hubiera creído que él fuera capaz de eso. Usted es la hija de un caballero. ¿Puede su orgullo haber crecido tanto que crea que todo está a su alcance? Eso debe ser. Él sabe que usted no tiene un hermano que defienda su honor.”

		Ahora verdaderamente alarmada, Elizabeth dijo, “En verdad, no hay causa para nada de eso. Es cierto que él es orgulloso y desagradable, y que él no siente que las reglas aplican para él, pero su comportamiento hacia mí no fue de ningún modo deshonroso, solo irreflexivo.”

		“¿Lo fue?” Él la llevó fuera del camino, lejos de los oídos de los demás y tomó las manos de ella en las de él, sus ojos color almendra mirando con profundidad en los de ella. “Es más que impertinente de mi parte preguntar, pero debe decirme, ¿qué hizo él? Me temo que la ha lastimado, y yo no podré descansar hasta que lo sepa. Usted sabe que yo nunca diría una palabra a nadie.”

		Elizabeth se ruborizó. “No es tan escandaloso como usted parece sospechar. Me escribió una carta, eso es todo. No sé cuáles eran sus intenciones, y pueden haber sido bastante inocentes. Quizá él solamente creyó que las reglas de propiedad que gobiernan la correspondencia entre un caballero soltero y una dama no deberían aplicar a alguien de su consecuencia. Eso no me sorprendería, de hecho.”

		“¿Una carta? ¿Qué decía?”

		Ella sonrió. “Eso no puedo decírselo, señor. No la leí.”

		Las cejas de él se dispararon hacia arriba. “¿Usted no la leyó?”

		Ella retiró sus manos de las de él con una sonrisa compungida. “No, no lo hice. Yo sí entiendo las reglas de propiedad, y no hay nada que el Sr. Darcy pudiera decirme que yo desearía escuchar.”

		“Aun así, él debe haber tenido una razón para escribirle. Difícilmente pudo haber sido solo para darle la hora del día, ¿o no? Y una carta no la alteraría tanto así. Debe haber más que eso. Le ruego, Señorita Elizabeth; dígame qué hizo él. Me estoy imaginando lo peor.” El rostro pálido de él confirmaba sus palabras.

		Ella se acercó a él tanto como se atrevió, hasta que prácticamente podía sentir su calor. Ella bajó la voz. “Él me ofreció matrimonio. Así que, como ve, su prima no es la que está primero en su mente.”

		Los labios de él se fruncieron en un silencioso silbido. “¿Darcy se dignó proponerle matrimonio a una dama tan por debajo de él? ¡Las maravillas nunca cesan! Yo sabía que él la admiraba, ¡pero esto! Mis felicitaciones, Señorita Elizabeth, por una brillante captura.”

		Ella apretó levemente el brazo de él y le dirigió una sonrisa burlona. “Yo lo rechacé, por supuesto.”

		“¿Usted lo rechazó?” Él pareció aún más sorprendido por esto que por la noticia de la propuesta matrimonial de Darcy.

		“Por supuesto que lo rechacé. Dado que él separó a mi queridísima Jane del Sr. Bingley, sin mencionar la manera infame en que lo ha tratado a usted, yo no tenía elección. No hay manera de que pudiera casarme con un hombre así.”

		El Sr. Wickham sacudió la cabeza y luego la miró cuidadosamente. “Él puede ser un tipo desagradable, pero su hacienda es magnífica. A usted nunca le faltaría nada. Usted podría tomar su lugar entre la gente más fina del país. ¡Tan solo piense en las ventajas que usted pudiera traer a su familia y amigos! Usted no necesitaría tener mucho que hacer con él, después de todo.”

		Ella apenas podía creer sus palabras. ¿La creía tan mercenaria? Por supuesto, él había estado preparado para casarse con Mary King, en la que no había mostrado interés hasta que ella heredó diez mil libras. Pero Mary King, aunque no era una belleza, sería una buena esposa. Ella no podía imaginar que el Sr. Darcy pudiera ser un buen esposo.

		“Sr. Wickham, debo agradecerle su preocupación, pero usted malentiende mi situación. No hay nada que pudiera tentarme a casarme con el Sr. Darcy. No me gustó su comportamiento cuando estuvo aquí el otoño pasado, y me gustó aún menos su comportamiento en Kent,” dijo ella con fiereza. “Y no me agradó que él me diera esa carta al día siguiente.”

		“¿Él le escribió después de que usted lo rechazó? Entonces él no la ha dado por perdida. Me pregunto qué escribió.”

		Ella se encogió de hombros, no deseando admitir cuánto tiempo había pasado preguntándose qué contenía la carta del Sr. Darcy, hasta el punto en que ella casi deseaba haberla leído tan solo para resolver el misterio. “Puede haber sido algún tipo de justificación por la cruel papel que jugó entre Jane y el Sr. Bingley.”

		“Quizá hay circunstancias que ignoramos, tales como una promesa que el Sr. Bingley le haya hecho a otra dama.”

		“¡Está usted súbitamente muy acalorado en defensa del Sr. Darcy, señor! ¡Casi pudiera pensar que usted quisiera que me casara con él!”

		Él se tomó la libertad de tocar la mejilla de ella con un dedo enguantado. “Usted debe saber que solo me interesa lo mejor para usted, Elizabeth,” dijo él, acariciándola también con su voz. “No está en mi poder seguir la guía de mi propio corazón, o yo desearía... Pero eso es mejor no decirlo. Como no puedo ofrecerme yo mismo como su protector, haré todo lo que esté a mi alcance por verla feliz. Aún si eso significa que usted se case con Darcy.”

		Era lo más cercano a una declaración de amor que ella recibiría jamás de él, y tuvo que parpadear para contener las lágrimas. “Me siento honrada, Sr. Wickham.”

		“Usted ya debió haber sabido dónde reside mi corazón desde hace tiempo, querida.” Su mirada se movió hacia los labios de ella, luego miró hacia atrás sobre su hombro. “Si estuviéramos realmente solos, se lo diría como un hombre debe decírselo a una mujer.”

		“Sr. Wickham,” dijo Elizabeth sintiéndose incómoda, “tengo una reputación que proteger.”

		Él sonrió con tristeza. “Tiene usted toda la razón, Señorita Bennet. Le ruego su perdón por permitir a mis sentimientos más influencia de la que es apropiada.”

		“Está olvidado.” Ella sintió una profunda pena por su dolor, pero sabía que no había forma de evitarlo.

		“Es usted muy generosa,” dijo él, y luego sus ojos adquirieron una mirada lejana. “¿Renovaría Darcy su propuesta de matrimonio si creyera que usted cambió de opinión? Quizá podríamos arreglar el ponerla en su camino, y yo no tengo duda de que unas cuantas sonrisas de parte de usted serían suficientes. Él debe sentirse bastante embrujado por usted.”

		“Yo no tengo ningún deseo de verlo, mucho menos de que el renueve su propuesta matrimonial,” dijo Elizabeth con algo de exasperación. “Debo pedirle que no hable de esto de nuevo.”

		Por un momento pareció como si él fuera a discutirlo más, pero en lugar de eso hizo una leve reverencia. “Sus deseos son órdenes para mí, Señorita Elizabeth.”

		Para alivio de Elizabeth, Lydia y el Sr. Denny se acercaron en ese momento, ahorrándole más conversación. Ella no pudo evitar, sin embargo, estar consciente de los pensativos ojos del Sr. Wickham sobre ella por el resto de la caminata.

		Jane revisó los manojos de hierbas secas que colgaban del techo del cuarto de destilado. “¿Hay más manzanilla para la pócima para dormir de madre?”

		“Aquí, yo ya la había bajado.” Elizabeth colocó varios ramitos frente a su hermana. “No que importe; en mi opinión la pócima solo funciona porque nuestra madre cree que lo hará.”

		“Entonces, para que ella lo crea, debe tener el sabor que ella espera.” Jane empezó a separar las flores secas de la manzanilla de sus tallos. “No es problema.”

		“Tuve una conversación inesperada con el Sr. Wickham más temprano.” El humor de Elizabeth había estado considerablemente alterado desde entonces, y se alegraba de la oportunidad de desahogarse con Jane. “Él intentó convencerme de que debería haber aceptado al Sr. Darcy.”

		“¿En verdad? ¿Aun cuando a él le cae tan mal?”

		“Aparentemente él opina que la riqueza compensaría por un esposo con mal genio. Yo apenas supe qué decir.”

		Jane recogió las pequeñas flores en una ordenada pila sobre la mesa de trabajo. “Quizá él exageró los defectos del Sr. Darcy por sus propias razones, y ahora se siente culpable de haber podido destruir, sin darse cuenta, la felicidad de él.”

		“Pero ¿por qué criticaría al hijo de su patrón si no fuera verdad? No, no tiene sentido.”

		“No podría decirlo. Tú le importas al Sr. Wickham, ¿sabes?, y quizá él está preocupado por tu futuro cuando muera nuestro padre. Él no puede protegerte casándose contigo, pero sabe que si te casas con el Sr. Darcy, nunca te faltará nada.”

		“Una forma extraña de demostrar que le importo, debo decir.”

		“O pudiera ser algo completamente diferente. Claramente él le cae mal a

		l Sr. Darcy. Quizá el Sr. Wickham temía que el Sr. Darcy se volviera contra él e intentó anticiparse a ello con sus propias críticas. Después de todo, él no era conocido aquí, y el Sr. Darcy pudo haber hecho su vida difícil si así lo hubiera querido.”

		“Pero se notaba la verdad en su expresión, ¡estoy segura de eso!” Elizabeth empezó a arrancar hojas secas de yerbabuena de su tieso tallo. 

		“La verdad puede ser relativa, los modales del Sr. Darcy dejaban mucho que desear, pero yo nunca vi ninguna evidencia de prácticas inmorales en él, y el Sr. Bingley habló tan bien de él. Yo siempre lo valoré por eso.” Las manos de Jane se detuvieron por un momento, y luego empezó a picar la menta fresca enérgicamente.

		“El Sr. Bingley nunca podría pensar mal de nadie. El orgullo del Sr. Darcy es insoportable. Tú no escuchaste sus palabras cuando me propuso matrimonio, cómo habló de la degradación que casarse conmigo le traería, de mis bajos vínculos, hasta quejándose del comportamiento de nuestra familia.”

		Jane cuidadosamente puso su cuchillo a un lado. “¿Dijo él algo que no fuera verdad?”

		Elizabeth se volvió a mirar a su hermana. “¿Qué quieres decir?”

		“El Sr. Darcy viene de un linaje orgulloso y posee una fina hacienda. Al elegirte, él se estaría casando por debajo de sus expectativas. No que yo dude que tus excelentes cualidades sobrepasarían cualquier otra inquietud, pero financieramente y en términos de vínculos sociales, él podría conseguir algo mucho mejor.”

		“Quizá él pudiera, pero ¿cómo puedes apoyar su condena de nuestra familia?” dijo Elizabeth con indignación.

		“No la apoyo, pero reconozco la verdad en ella. Nuestra madre y nuestras hermanas serían una vergüenza para él, igual que lo son para nosotras en ocasiones, y aún más porque él pasa su tiempo en círculos más elevados donde nadie las conoce. Aquí en Longbourn todo el mundo sabe que nuestra madre tiene un buen corazón. ¿Puedes imaginar, sin embargo, cómo sería ella recibida entre la alta sociedad?”

		La garganta de Elizabeth estuvo demasiado cerrada para hablar por un minuto. “Aun así, no había razón para que él me dijera esas cosas tan degradantes. Él declaró amarme, sin embargo me insultó.”

		Jane se quedó en silencio mientras medía una pequeña cantidad de agua en una botella de cristal. “¿Crees que él haya tenido la intención de insultarte?” dijo ella en voz baja.

		Elizabeth negó lentamente con la cabeza. “Él parecía pensar que yo debería estar honrada por su franqueza, de entre todas las cosas.”

		“Quizá él estaba intentando decirte de la fuerza de su devoción, ya que se sobrepondría a todos estos obstáculos.”

		“O eso, o él se estaba asegurando de que yo entendiera que tanta condescendencia estaba mostrando con tan solo ofrecerme matrimonio,” dijo Elizabeth amargamente. ¿Por qué repentinamente todo el mundo estaba tomando el lado del Sr. Darcy? ¿No entendía nadie cómo la había ofendido a ella? “¿Entonces, me hubieras aconsejado tú que lo aceptara?”

		“¡Oh, no, Lizzy! Yo nunca desearía que te casaras sin afecto, o con un hombre que no respetas. Él estuvo mal en hablarte así. Pero no puedo evitar comparar...

		“¿Comparar qué?”

		“Compararlo con el Sr. Bingley,” dijo Jane, dejando salir las palabras en una exhalación. “Yo sé que él nunca volvió a mí por esas mismas razones que dio el Sr. Darcy, y entiendo por qué tuvo que hacerlo. Pero el Sr. Darcy, que tenía más que perder, vio la misma situación y eligió sobreponerse a ella ofreciéndote matrimonio de todas maneras, declarando honestamente sus objeciones al matrimonio. El Sr. Bingley no tuvo ni el valor para hacerme un ofrecimiento ni para explicar por qué no podía hacerlo. Simplemente desapareció, dejándome con la duda por siempre.” La voz de Jane era tan calmada como siempre, pero una solitaria lágrima se deslizó por su mejilla.

		Elizabeth puso una mano sobre el brazo de su hermana. “Quizá el Sr. Bingley no quería herirte.”

		Jane se volvió hacia ella abruptamente. “Por supuesto que no deseaba herirme, pero lo hizo. Él no tuvo el valor de sus convicciones, y yo soy la que tiene que pagar por ello. No solo lo perdí a él, sino que tengo que enfrentar la humillación ante todos nuestros conocidos ya que todos me tienen lástima por haber sido abandonada.”

		“Lo siento muchísimo, Jane,” dijo Elizabeth suavemente. Ella suponía que se hubiera sentido igual. Había cosas peores en el mundo que una reserva honesta, pero hiriente.

		

	
		CAPÍTULO 3

		 

		La noche de Darcy estaba probando ser todo menos placentera. Él había sabido que lo sería, pero después de semanas de agonizar sobre el recuerdo de Elizabeth, era tiempo de seguir adelante. Elizabeth nunca sería suya, no importaba qué tan seductoramente le sonriera en sus sueño. Era momento de dejar atrás los sueños románticos y de contraer el matrimonio que él siempre supo que sería que tendría. No con su prima Anne, por supuesto; él necesitaba una esposa lo suficientemente saludable como para producir un heredero para Pemberley, pero había más que suficientes damas elegibles de la alta sociedad que pensarían que era un sueño hecho realidad ser su esposa. Cualquier mujer conocida suya estaría emocionada de casarse con él... cualquier mujer excepto la que él quería.

		Él había hecho lo que era necesario; él había aceptado invitaciones a uno de los últimos bailes de la temporada. Él rara vez asistía a los bailes, y cuando lo hacía, prefería quedarse en el salón de jugar cartas. Ahora, sin embargo, tenía una misión. Él revisó el salón de baile, intentando ignorar a las madres casamenteras quienes desesperadamente buscaban atrapar su atención, y escogió a una joven dama casi al azar, solo porque su cabello le recordaba el de Elizabeth. Una vez que se acercó a ella, se dio cuenta de su error. El color era similar, pero el cabello de ella era más fino y no tenía los cálidos reflejos que danzaban en el cabello de Elizabeth. Aunque decepcionado, solicitó que se la presentaran. Los ojos de la pobre muchacha se abrieron desmesurados cuando le pidió bailar con ella, pero ella mantuvo esa mirada de aburrimiento tan de moda durante toda la tanda, a diferencia de Elizabeth quien reía y sonreía mientras bailaba. Ella estuvo de acuerdo con cada observación que él hizo, y él ya estaba aburrido de muerte a la mitad de la tanda.

		La segunda joven había estado más animada, coqueteando levemente con él, pero él había reconocido el duro, mercenario brillo en sus ojos, y evitó sus intentos de atraerlo a los jardines. Desesperado, él le pidió a una muchacha poco agraciada de las que nadie saca a bailar la siguiente tanda, pero ella estaba tan abrumada por la oportunidad que él a duras penas pudo sacarle una palabra. Para entonces, cada dama en el salón sabía que el elusivo Sr. Darcy estaba finalmente en el mercado buscando esposa. ¿Por qué otra razón habría bailado tres tandas? Él ya no necesitaba buscar parejas; la mitad de las jóvenes damas presentes había encontrado una excusa para cruzarse en su camino, moviendo deliberadamente las caderas y con el escote presentado prominentemente. Era insoportable.

		Él no podía soportar otro minuto en el atestado salón de baile, sufriendo las codiciosas miradas de las madres casamenteras. Sin siquiera despedirse de su anfitrión, Darcy se abrió camino a través de la multitud hasta que alcanzó el misericordioso aire del exterior. Secamente le dijo a un lacayo que no necesitaría su carruaje esa noche. Él necesitaba la caminata para aclarar su mente, y en su actual humor, no le importaba si se le acercaban bandoleros. Estos solo podían robarle y quizá lastimarlo. No tenían el poder de arrancarle el alma del cuerpo de la forma que lo había hecho Elizabeth. El mero dolor físico sería un alivio.

		Él recordó haber bailado con Elizabeth en el baile de Netherfield. El toque delicado de la enguantada mano de ella en la suya había sido la chispa para su yesca. Él había estado lo suficientemente cerca como para ver el pulso de ella latir en su cuello, llamándolo, y apenas había podido contenerse para no besar esa tierna carne. En su imaginación, ella inclinaría su cabeza hacia atrás para permitirle acceso, y él probaría cada pulgada de su sensitiva piel hasta que las rodillas de ella se debilitaran y él fuera su único soporte, acercándola cada vez más entre sus brazos. Y eso fue solo mientras tomaban su lugar en la fila de bailarines. Una vez que empezó el baile, los sinuosos movimientos de Elizabeth lo electrizaron, sus ojos buscaron ansiosamente la forma de sus piernas a medida que su falda se arremolinaba alrededor de ellas. Cuando ella empezó a hablarle, él difícilmente pudo comprender sus palabras, solo oía su voz musical en una llamada de sirena. ¿Cómo era posible que él conversara cuando en su mente, sus manos deslizaban el vestido de los hombros de ella? De algún modo se las arregló para dar algún tipo de respuesta, aun cuando sus bellos ojos lo estaban hipnotizando. Él no quería recordar el frío choque que sufrió cuando ella lo sacó de su ensueño erótico con una mención de Wickham.

		Wickham. Él debió darse cuenta del peligro de permitir que Elizabeth escuchara las seductoras mentiras de Wickham. ¿Hubiera ella visto más favorablemente su cortejo si Wickham no hubiera vertido su veneno en sus confiados oídos? Pero no; ella le había dicho en Hunsford que su opinión de él se había formado casi inmediatamente.

		Él no podía tener a Elizabeth, pero su carta la debió poner a salvo de las artimañas de Wickham. Sabiendo lo que Wickham le había hecho a Georgiana, Elizabeth no confiaría en él ni por un segundo. Al menos él tenía ese consuelo, sin importar qué tan frío pudiera ser.

		La primera asamblea del verano en Meryton fue una ocasión tanto feliz como triste. Feliz, porque era emocionante reunirse todos de nuevo otra vez, y triste, porque era la última asamblea a la que asistirían los oficiales antes de levantar el campamento para irse a Brighton al día siguiente. En cada esquina del salón, parecía, había una joven dama con ojos enrojecidos, hablando seriamente con un oficial que parecía aferrarse a cada palabra suya. Elizabeth se alegraba de que su corazón todavía estuviera completo... o cuando menos mayormente completo... y de poder disfrutar el baile. Ella había visto al Sr. Wickham dos veces desde que él le había contado sobre sus sentimientos, ambas veces en compañía, y no había habido repetición de las casi faltas de propiedad de aquel día, solo el usual coqueteo inofensivo que habían disfrutado en el pasado. Ella se sentía triste de que él se fuera de Meryton, pero también algo aliviada, ya que temía que si ella pasaba más tiempo en su compañía, su corazón podría estar en peligro.

		El Sr. Wickham le había pedido en su último encuentro la primera tanda, un animado par de bailes que su placentera compañía hizo más disfrutables. Al final de la tanda, él no le dio las gracias formales que ella esperaba, sino que en lugar de eso la llevó hacia las puertas de cristal que daban al balcón, y luego afuera a la fresca humedad de la noche. Elizabeth desvió la mirada de una pareja que había estado aprovechando completamente la privacidad que el balcón ofrecía, y puso las manos sobre el labrado barandal. Ella esperaba que el Sr. Wickham no intentara robarle un beso. Sería tentador permitirlo, pero su mejor juicio no arriesgaría su reputación.

		Él parecía saberlo, porque meramente se recargó contra la baranda a una distancia apropiada de ella y comentó cuán placentero era escapar de los sofocantes confines del salón de la asamblea.

		“Sí, estaba bastante cálido,” acordó ella, “pero siempre es así en una asamblea.”

		Él inclinó la cabeza hacia atrás como si estuviera inspeccionando las estrellas y la luna creciente sobre ellos. “Usted ha estado mucho en mis pensamientos últimamente, Señorita Elizabeth.”

		“Usted debe haber estado realmente aburrido para necesitar tal alivio,” dicho ella con malicia, medio esperando y medio temiendo lo que él pudiera decir después.

		“Estoy preocupado por usted, y me temo que le he hecho un grave perjuicio.”

		¿Hablaba él de Mary King? Ella no podía imaginar qué otra cosa podía haber hecho él que pudiera contrariarla. “De ser así, no me he dado cuenta de ello, y no hay necesidad de que se disculpe por nada.”

		“Por favor, usted debe escucharme. Esto es difícil de decir para mí, y no da una buena imagen de mí.” Él hizo una pausa, frotando sus manos enguantadas. “Es sobre Darcy. Le he dicho que él y yo jugábamos juntos de niños. Éramos buenos amigos en esos días. Recuerdo que solíamos jugar a la guerra... mi hermano mayor tomaba el papel del general, ordenándonos a Darcy y a mí a ir a la batalla. Nosotros sometíamos a esos retoños de árbol enemigos con nuestras espadas de juguete.” Él le sonrió.

		¡Darcy de nuevo! Esto no era de lo que ella esperaba hablar en su última conversación con el encantador teniente. Incómoda, ella dijo, “No necesita contarme esto, Sr. Wickham.”

		“Me temo que debo hacerlo, y usted pronto entenderá por qué. Como le dije, Darcy y yo éramos amigos, hasta que él se fue a la escuela y regresó con un sentido de su propia superioridad y de la falta de propiedad de que él pasara el tiempo con alguien tan por debajo de él. Yo me sentí devastado, por decir lo menos. Él, a su vez, descubrió que su padre había empezado a disfrutar de mi compañía en su ausencia, lo que lo puso celoso. Yo le decía cosas deliberadamente para molestarlo, y él me ignoraba, agregando insulto a la injuria. Y así, nuestra amistad se volvió enemistad, lo que no es raro entre muchachos al crecer. Pero no se habría convertido en enemistad si no hubiéramos sido amigos antes.”

		“¡El orgullo de él es insufrible!” dijo Elizabeth con vehemencia. “¿Cómo pudo el tratar a un viejo amigo de tal manera?”

		Wickham sacudió la cabeza. “Por favor, no me malentienda, él no hizo nada cruel hacia mí, simplemente me ignoró. Yo aún era el favorito del viejo Sr. Darcy, y él me había prometido una parroquia cuando quedara vacante. Pero él murió antes, dejando instrucciones para que me fuera dada. En verdad, yo siempre supe que el joven Darcy me la negaría. Nosotros no hubiéramos podido trabajar juntos, él y yo, después de todo por lo que habíamos pasado; él me reprobaba tanto como yo a él. Para crédito suyo, él me dio una pequeña suma de dinero en lugar de la parroquia, pero con una mirada de desprecio tal en su rostro que nunca la he olvidado.”

		“Sr. Wickham, no estoy segura de por qué me está diciendo esto,” dijo Elizabeth suavemente, aunque en verdad la emocionaba su confianza en ella.

		“Siento que la he inducido a un error a través de mis quejas contra Darcy. Todavía me siento herido... y mi orgullo está dañado... por la forma en la que me trató, pero también reconozco que en el fondo él no es un hombre injusto. Orgulloso e intransigente, desdeñoso de los que están por debajo de él, sí, pero ¿quién no lo sería en su posición? Él no es un villano, Señorita Elizabeth, pero en mi ira yo le he dado la impresión a usted de que lo es. Fue una venganza mezquina la que tomé, hacer que la gente pensara mal de él, pero la creí inofensiva ya que ninguna de esas personas estaba dentro de su círculo de interés. Nadie, hasta usted. Usted ha pagado un enorme precio por mi orgullo.”

		“Sr. Wickham,” dijo ella, “No fue solamente su reporte lo que formó mi impresión de su carácter.”

		“Por favor, permítame terminar. He luchado por encontrar el valor de decirle estas cosas, y espero que perdonará la franqueza con la que hablo. Estoy consciente de que la hacienda de su padre está vinculada. Las circunstancias de su familia serán difíciles cuando él muera, y todas ustedes sufrirán por ello, a menos de que una de ustedes se case bien. Yo no deseo verla sufrir nunca de ninguna manera, Señorita Elizabeth. Darcy podría mantener a su familia. Él podría darle la más bella casa del mundo, Pemberley. Él la trataría bien; es generoso y leal con aquellos que considera sus iguales. Y yo, al verter mi veneno en su oído, la he hecho perder eso. Nunca me perdonaré por eso. La única posible enmienda en mi poder es hacerle esta confesión, limpiar el nombre de Darcy tanto como pueda, y animarla a que le dé una segunda oportunidad. Si él la ve de nuevo, se reavivarán; lo sé, porque él nunca ha sido inconstante. Por favor, tenga en cuenta esto, Señorita Elizabeth, por mi bien, si no por otra razón.”

		“¿Por su bien?”

		“Por mi muy egoísta bien. Aunque mi principal preocupación es por usted y su familia, no puedo negar que hay más. Si usted se casara con Darcy, quizá él y yo pudiéramos reconciliarnos, al menos lo suficiente para que yo pudiera volver a vivir en Pemberley. Extraño mi hogar, mi familia, mis viejos amigos. Tengo una abuela a la que no le queda mucho tiempo de vida, y a ella le complacería, más que ninguna otra cosa, que yo volviera a casa. Y yo podría verla a usted, aunque fuera de vez en cuando.”

		Los ojos de Elizabeth se llenaron de lágrimas al pensar en su exilio. “Lo lamento, Sr. Wickham. Su preocupación es apreciada, pero aún si lo deseara, dudo que el Sr. Darcy se digne siquiera a hablarme si me ve de nuevo, mucho menos se digne a ofrecerme matrimonio. Él puede tener características que lo rediman, pero es todavía el último hombre en el mundo con el que yo quisiera casarme.” Ella podía ver que él se estaba preparando para alegar más. “Si me perdona, la siguiente tanda está empezando, y mi compañero se estará preguntando dónde estoy.”

		La boca de Wickham se torció en una triste media sonrisa, como si dijera que había hecho su mejor esfuerzo. “Por favor considere lo que le he dicho. Si cambiara de parecer, Señorita Elizabeth, no olvide que soy su amigo, y que puede comunicarse conmigo en Brighton.”

		Con algo de aspereza, Elizabeth se preguntó si los caballeros de Derbyshire comúnmente no le daban importancia a intercambiar cartas con damas solteras, pero miró atrás de nuevo una vez más después de desearle buenas noches. Ella en verdad iba a extrañar su compañía.

		Longbourn parecía muy tranquilo después de la partida del regimiento, especialmente ya que Lydia los había seguido a Brighton en compañía de su amiga, la Sra. Forster. Elizabeth devotamente esperaba, más que creía, que la Sra. Forster mantuviera a su hermana menor fuera de problemas. La Sra. Bennet y Kitty estaban desconsoladas ante la falta de oficiales en Meryton, sus lastimosas quejas llevaban a que el Sr. Bennet se encerrara con frecuencia en su biblioteca.

		Elizabeth se consideraba afortunada de tener algo placentero que anticipar. Su tía y tío Gardiner le habían ofrecido llevarla con ellos a un viaje por el Distrito de Los Lagos y ella estaba feliz de anticipar un extendido tiempo en su sensible compañía y de la oportunidad de visitar lugares que siempre había querido ver.

		La hora fijada para el inicio de su viaje al norte se aproximaba rápidamente; y cuando solo faltaban quince días, llegó una carta de la Sra. Gardiner que retrasaba y reducía al mismo tiempo la extensión de este. Los negocios impedirían que el Sr. Gardiner pudiera salir hasta dos semanas después en julio, y debía estar de regreso en Londres en menos de un mes. Como eso les dejaba un período demasiado corto para ir tan lejos, se vieron obligados a renunciar a los Lagos, y a sustituirlos por un viaje más reducido; y, de acuerdo con el presente plan no iban a ir más al norte que Derbyshire. En ese condado, había suficiente que ver como para ocupar la mayor parte de sus tres semanas; y para la Sra. Gardiner tenía una particularmente fuerte atracción. El pueblo donde había pasado algunos años de su vida, y a donde ahora iban a pasar unos cuantos días, era probablemente un objeto de su curiosidad, al igual que todas las celebradas bellezas de Matlock, Chatsworth, Dove Dale o el Peak.

		Elizabeth estaba excesivamente decepcionada; ella se había ilusionado en ver los Lagos; y todavía creía que pudiera haber suficiente tiempo. Pero su asunto era sentirse satisfecha, y su temperamento era ser feliz; y pronto todo estuvo bien otra vez.

		Con la mención de Derbyshire, se conectaron muchas ideas. Era imposible para ella contemplarlo sin pensar en Pemberley y su dueño. ¿Qué pasaría si sus caminos se cruzaban en Derbyshire? Era poco probable, dado el tamaño del condado, pero ella no podía dejar de preocuparse por ello. Su ira hacia él se había desvanecido con el tiempo, especialmente después de la confesión del Sr. Wickham, y el cumplido que era el afecto de tal hombre era más prominente. Aun así, ella no tenía deseos de verlo de nuevo.

		El recuerdo que ella tenía de como se había comportado ella al momento de su confrontación en Hunsford no era uno agradable. A pesar de la provocación que el Sr. Darcy le había dado, ella no podía justificar su propia falta de modales y sus palabras destempladas. ¿Qué diría ella si se encontraban? Ella solo podía rogar que no llegara a pasar.

		

	
		CAPÍTULO 4

		 

		Derbyshire probó ser un sustituto más satisfactorio para el Distrito de los Lagos de lo que Elizabeth había anticipado. Habiendo admirado los dramáticos paisajes, los montañosos pueblos construidos todos de piedra, las bellezas de Dove Dale, Elizabeth entendía mejor el ansia del Sr. Wickham de volver a la tierra que lo había visto nacer. Ella misma había sido conquistada por los paisajes y se preguntaba si, después de pasar tan solo quince días aquí, no ansiaría volver el resto de sus días.

		Después de ver todas las maravillas más importantes del condado, los viajeros condujeron sus pasos al pequeño pueblo de Lambton, donde la Sra. Gardiner había pasado su juventud. Elizabeth le había prestado poca atención a la ubicación hasta que su tía le había informado que Pemberley estaba situado a menos de cinco millas de Lambton. No estaba en su ruta directa, pero no más de una milla o dos fuera de ella. La Sra. Gardiner expresó la inclinación de volver a ver el sitio de nuevo.

		“Mi amor, ¿no te gustaría ver un lugar del cual has escuchado tanto?” dijo su tía. “Un lugar, también, con el que varios conocidos tuyos están conectados. Wickham pasó allí toda su juventud, como sabes.”

		Elizabeth se sentía alterada. Ella sentía que no tenía nada que hacer en Pemberley, y se sentía obligada a asumir una falta de deseo por verlo. Ella debía aceptar que ya estaba cansada de grandes mansiones; después de pasar por tantas, ella realmente no sentía placer en ver finas alfombras o cortinas de satín.  

		La Sra. Gardiner no podía tolerarlo. “Si solamente fuera una fina mansión elegantemente amueblada, a mí tampoco me importaría; pero los terrenos son hermosos. Tiene uno de los más bellos bosques del país.”

		Elizabeth ya no dijo nada, pero su mente no podía aceptarlo. La posibilidad de encontrar al Sr. Darcy, mientras veían el lugar, se le ocurrió de inmediato. Ella se sonrojó de pensar en la idea; y pensó que sería mejor hablar abiertamente con su tía que correr tal riesgo. Pero había objeciones contra esto: y ella finalmente resolvió que sería el último recurso, si sus averiguaciones privadas sobre la ausencia de la familia recibían una respuesta desfavorable.

		Por consiguiente, cuando se retiró esa noche, le preguntó a la camarera si Pemberley no era un lugar muy elegante, cuál era el nombre del propietario, y, con no poca alarma, si la familia estaba ahí para pasar el verano. Una muy bienvenida negativa siguió a esa última pregunta, y habiendo sido tranquilizada, ella se tuvo la libertad de sentir una gran curiosidad por ver la casa en sí. Cuando el tema volvió a surgir a la mañana siguiente, ella pudo responder, con un apropiado aire de indiferencia, que a ella realmente no le desagradaba el plan.

		Así que, por tanto, irían a Pemberley.

		Mientras el carruaje se aproximaba a Pemberley, la mente de Elizabeth estaba demasiado ocupada para conversar, pero vio y admiró cada punto y vista notables. La Casa Pemberley, situada en el lado opuesto de un valle, era un edificio de piedra grande, atractivo, sobresaliendo del terreno que se elevaba, rodeado por una cresta de colinas boscosas; y en el frente, una corriente natural de alguna importancia crecía a algo más grande, pero sin apariencia artificial. Sus orillas no eran formales, ni estaban falsamente adornadas. Elizabeth estaba encantada. Ella nunca había visto un lugar por el que la naturaleza hubiera hecho más, o donde la belleza natural hubiera sido tan poco contrarrestada por un gusto raro.

		El ama de llaves, una mujer mayor, de aspecto respetable, mucho menos elegante y más educada de lo que Elizabeth había esperado encontrarla, les dio la bienvenida a la casa. Adentro, las habitaciones eran majestuosas y atractivas, y los muebles se ajustaban a la fortuna de su propietario. No eran ni ostentosos ni innecesariamente elegantes; con menos de esplendor y más de verdadera elegancia, que los muebles en Rosings.

		¡Y de este lugar ella pudo haber sido la señora! Con estas habitaciones pudo haber estado familiarizada. En lugar de verlas como una extraña, ella pudo haberlas disfrutado como propias, y haber dado la bienvenida como visitantes a su tía y su tío. Pero no, eso nunca podría ser. Los Gardiner hubieran estado perdidos para ella. A ella no se le hubiera permitido invitarlos; y ella hubiera vivido una vida tan miserable con el Sr. Darcy como para hacer imposible algún consuelo.

		Ella ansiaba averiguar con el ama de llaves si el dueño estaba realmente ausente, pero no tuvo el valor para ello. Después de un rato, la pregunta fue hecha por su tío; y ella se volvió con alarma, mientras la Sra. Reynolds respondió que sí, lo estaba, agregando, “Pero lo esperamos mañana, con un gran grupo de amigos.” Elizabeth se alegró de que su propio viaje no se hubiera retrasado un día.

		Su tía la llamó ahora para ver una pintura. Ella se aproximó, y vio un retrato del Sr. Wickham puesto, entre otras miniaturas, sobre la repisa de la chimenea. El ama de llaves se acercó, y les dijo que era la pintura de un joven caballero, el hijo del antiguo administrador de la hacienda, quien había sido educado gracias a la generosidad del antiguo dueño de la hacienda. “Él ahora está en el ejército,” añadió ella, “pero me temo que ha resultado ser muy malo.”

		Elizabeth apretó los labios. ¿Había el Sr. Darcy empleado su malicia hacia su antiguo amigo aún en Pemberley, la propia casa de Wickham? No era de sorprender que el Sr. Wickham sintiera que no podía regresar ahí. Ella se preguntó si la gente de Pemberley creía en las calumnias del Sr. Darcy, o si recordaban la amabilidad del Sr. Wickham y cuestionaban la verdad. El ama de llaves ya fuera por orgullo o por cariño, sentía un evidente gran placer en hablar de su patrón, pero ella sonaba verdaderamente indignada cuando discutía al Sr. Wickham. Y el Sr. Wickham había admitido en su último encuentro que él no había sido totalmente sincero cuando habló del Sr. Darcy. ¿Era eso suficiente para sembrar duda sobre todo lo que él había dicho?

		“Y ese,” dijo la Sra. Reynolds, señalando a otra de las miniaturas, “es mi patrón, y es un muy buen parecido. Fue pintado al mismo tiempo que el otro... hace aproximadamente ocho años.”

		“He oído mucho sobre la fina persona de su patrón,” dijo la Sra. Gardiner, mirando la pintura; “es un rostro atractivo. Pero, Lizzy, tú puedes decirnos si se parece o no.”

		El respeto de la Sra. Reynolds por Elizabeth pareció aumentar ante esta insinuación de que ella conocía a su patrón.

		“¿Conoce la joven dama al Sr. Darcy?”

		Elizabeth se sonrojó, y dijo, “Un poco.”

		“¿Y no cree usted que es un caballero muy atractivo, Madame?”

		“Sí, muy atractivo.” Parecía lo único que podía decir de manera educada, y, en verdad, la apariencia del Sr. Darcy era atractiva; era solo en su comportamiento en el que ella veía fealdad.

		“Estoy segura de que no conozco a otro más atractivo; pero en la galería de arriba verán una pintura más fina, más grande de él que esta. Este salón era el favorito del antiguo patrón, y estas miniaturas están igual que como solían estar entonces. Él les tenía a todos mucho cariño.”

		Esto explicaba por qué el Sr. Wickham se encontraba entre ellos. ¿Era en verdad esa la fuente de la antipatía del Sr. Darcy por él... celos del afecto de su padre por el mero hijo del administrador?

		“¿Viene mucho su patrón a Pemberley en el transcurso del año?” preguntó el Sr. Gardiner.

		“No tanto como yo quisiera, señor; pero me atrevo a decir que pasa la mitad de su tiempo aquí; y la Señorita Darcy siempre viene durante los meses de verano.”

		“Si su patrón se casara, podría verle más.”

		“Sí, pero no sé cuándo será eso. No sé si haya alguien que sea lo bastante buena para él.”

		El Sr. y la Sra. Gardiner sonrieron, pero Elizabeth no pudo pensar en nada qué decir. Las opiniones de la Sra. Reynolds sin duda estaban influidas por su empleo, pero ella parecía firme en sus opiniones.

		“No digo más que la verdad, y lo que le dirá cualquiera que lo conozca,” replicó el ama de llaves. Elizabeth pensó que eso era ir bastante lejos; y ella escuchó con creciente asombro cuando ella añadió, “Él nunca me ha dirigido una palabra airada en mi vida, y lo conozco desde que tenía cuatro años.”

		Eso era el elogio, de entre todos los demás, más opuesto a las ideas de ella. Que él no era un hombre con buen carácter había sido la más firme de sus opiniones. Su comportamiento había siempre indicado mal humor, y él mismo había dicho que tenía una disposición resentida. La curiosidad de ella se despertó; ella ansiaba escuchar más, y agradeció que su tío dijera, “Hay poca gente de quien pueda decirse tal cosa. Tiene usted suerte de tener un patrón así.”

		“Sí, señor, sé que la tengo. Si me paseara por el mundo, no podría encontrar a uno mejor. Pero yo siempre he observado que aquellos que tienen buena naturaleza de niños tienen buena naturaleza cuando crecen; y él siempre fue el niño con el temperamento más dulce, con el corazón más generoso en el mundo.”

		Elizabeth casi se le quedó mirando. Los pensamientos de ella se revolvieron confundidos. El ama de llaves parecía tan sincera. Era como si ellos estuvieran hablando de dos caballeros diferentes.

		“Su padre fue un hombre excelente,” dijo la Sra. Gardiner.

		“Sí, madame, en verdad lo fue; y su hijo será igual que él... igual de afable con los pobres. Él es el mejor terrateniente, y el mejor patrón que jamás vivió. No como los jóvenes alocados de hoy en día, que no piensan en nadie más que en ellos mismos. Ninguno de sus arrendatarios o sirvientes dirá nada más que cosas buenas de él. Algunas personas lo llaman orgulloso; pero yo de seguro nunca he visto nada de eso. En mi opinión, es solamente porque no habla sin parar como otros jóvenes.”

		“Es una fina descripción de él,” susurró su tía, mientras caminaban, “nada consistente con su comportamiento con el Sr. Wickham.”

		“No, no lo es. Quizá ella teme que yo pueda reportar cualquier crítica que haga al Sr. Darcy.”

		En la galería había muchos retratos de la familia, pero ellos tenían poco que llamara la atención de un extraño. Elizabeth caminó en busca de el único rostro cuyas facciones le serían conocidas. Al fin se detuvo... y contempló un increíble parecido del Sr. Darcy, con una sonrisa tal como la que ella recordaba haber visto algunas veces, cuando la miraba a ella. Ella se quedó varios minutos ante la pintura en seria contemplación, y volvió de nuevo a ella antes de que salieran de la galería, como si mirándola pudiera resolver el acertijo que era el Sr. Darcy.

		

	
		CAPÍTULO 5

		 

		Casi en casa. Él ya estaba casi en casa. La cantinela se repetía en la mente de Darcy mientras cabalgaba las últimas cuantas millas hasta Pemberley. Su caballo, reconociendo que su establo estaba cerca, estaba ansioso de ir a medio galope, y Darcy no tenía objeción. Él no había regresado a Pemberley desde la Navidad, hacía casi medio año, y él lo había extrañado cada día. Igual que anhelaba a Elizabeth Bennet cada día, pero eso era una causa sin esperanza. Al menos Pemberley era de él, aun si nunca podía compartirlo con Elizabeth. Él se preguntó qué habría pensado ella sobre Pemberley. ¿Le encantaría su elegante arquitectura y sus extensos terrenos, o se sentiría atrapada en las salvajes montañas de Derbyshire? A algunas mujeres les disgustaban. Quizá Elizabeth, que disfrutaba las caminatas largas, disfrutaría explorar los páramos y los escarpados montes. En la imaginación de él, ella estaba de pie junto a él mirando una vista de Pemberley, con el fuerte viento jugando en los rizos de ella.

		¿Por qué estaba él siquiera pensando en tal cosa? Él nunca vería a Elizabeth de nuevo, a menos que por alguna casualidad ella volviera a Hunsford para Pascua en el futuro. Pero ella no lo haría; él lo sabía. Ella evitaría visitar Kent en la primavera porque sabía que él podía estar ahí. Él no debería siguiera admitir la posibilidad ante sí mismo de que pudieran encontrarse de nuevo. No sucedería, y mantener la mera chispa de esperanza viva solo le causaba mucho más dolor y desesperanza.  

		Él detuvo a su caballo en la cima de la colina cuando Pemberley se pudo ver. La vista de él situado junto al lago le proporcionaba un muy necesario bálsamo a su corazón. Quizá aquí él finalmente encontraría algo de paz. Cuando había estado aquí la última vez, él ni siquiera había soñado en que podría proponerle matrimonio a Elizabeth Bennet, o que ella pudiera rechazarlo. Él todavía creía que cualquier mujer sería afortunada en tenerlo, y que así era como debería ser. A él nunca se le había negado nada que realmente quisiera. ¿Qué cruel suerte había hecho que se le negara la mujer que amaba?

		Él aflojó las riendas y le dio a su caballo la libertad de galopar la última milla. El polvo del camino se elevó a su alrededor. El viento que silbaba en los oídos de Darcy enfriaba el sudor en su frente después de la larga cabalgata bajo el sol de agosto, el cual brillaba más de lo usual en Derbyshire, como para enmarcar el paisaje para su placer.

		Él frenó a su montura solamente cuando estuvieron cerca del establo. Escuchó a un mozo del establo dar un grito, y el mismo encargado vino a recibirlo mientras desmontaba de la silla.  

		“Bienvenido a casa, Sr. Darcy. No lo esperábamos hasta mañana, pero todo está preparado, como siempre.”

		“No tengo ninguna duda de ello,” dijo Darcy secamente, sacudiéndose el polvo de los muslos. La Sra. Reynolds nunca permitiría que nada estuviera menos que perfectamente preparado. “He cabalgado desde lejos hoy, y él necesitará que lo enfríen.”

		“Sí, señor.” El encargado del establo entregó las riendas a uno de los muchachos que había salido corriendo a observar el regreso del patrón.

		Darcy se quitó el sombrero y lo metió bajo su brazo, luego pasó sus dedos por entre su cabello, permitiendo que el aire secara el resto de las gotas de sudor. Era definitivamente momento de un baño y un cambio de ropa. Él caminó por el camino que daba vuelta hacia la Casa Pemberley, proporcionando una vista sobre el gran jardín y el río.

		Y de la Señorita Elizabeth Bennet, de pie a no más de veinte yardas de distancia de él.

		¿Pudiera estar imaginándolo? ¿Podía el largo, caliente viaje y sus taciturnos pensamientos de Elizabeth haber creado esta imagen en su cabeza? No, él nunca podría equivocar a la verdadera Elizabeth con nadie más. La respiración se le atoró en el pecho cuando sus ojos encontraron los de ella, que tenía las mejillas sonrojadas al máximo. Mil preguntas cruzaron por su mente. ¿Por qué razón podría ella posiblemente estar en Pemberley? ¿Qué la había traído aquí? ¿Había ella sabido que él iba a llegar? Y la pregunta más difícil de todas... ¿había ella querido volverlo a ver, o era su sonrojo uno de desazón por su presencia?

		Si él se quedaba parado ahí como una estatua, ella creería que él era un completo idiota. Reuniendo su valor, él avanzó hacia ella. “Señorita Bennet, este es un inesperado placer.” Hasta él podía oír la tensión en su voz.

		Ella se había dado vuelta, pero, cuando él se aproximó, murmuró algunas palabras de saludo tan quedamente que él apenas pudo escucharlas. Ella no levantó la mirada al rostro de él. ¿Era vergüenza o disgusto lo que hacía que se viera tan inusualmente tímida? Él se sintió envuelto en el ansia de tomarla en sus brazos. Pero en lugar de eso él dijo, “¿Ha estado mucho tiempo en Derbyshire?”

		“Solamente tres días, señor.”

		Él se esforzó por decir algo. “¿Ha estado fuera de Longbourn un largo tiempo?”

		“Salimos hace quince días.”

		“Espero que su familia se encuentre bien de salud.”

		“Están muy bien de salud, se lo agradezco.”

		“¿Y por cuánto tiempo se quedará?”

		“Unos cuantos días más.” Los labios de ella temblaron.

		“Su familia, ¿están todos bien?”

		“Bastante bien.” Ahora ella se estaba riendo de él tras sus ojos.

		Él estaba quedando como un tonto. ¿Qué pensaría ella de él, desarreglado por el viaje e incapaz de tener la más básica conversación amable? A ella él le disgustaría tanto como siempre, por supuesto. De seguro él podía pensar en algo inteligible qué decir, pero parecía que todos sus pensamientos habían abandonado su mente al verla. Mortificado, se despidió de ella, y luego caminó hacia la casa tan rápido como sus piernas podían llevarlo.

		¡Qué fracaso había sido él! Cuando había soñado en tener una segunda oportunidad con Elizabeth, había sido para demostrarle a ella con toda la amabilidad de la que era capaz que él era un hombre cambiado, que sus reproches no habían pasado desapercibidos. En lugar de eso, había hecho el ridículo enfrente de Elizabeth, actuando como un idiota extasiado que no se las podía arreglar ni para tener la más inconsecuente de las conversaciones. Entre más deseaba la buena opinión de ella, más parecía eludirlo.

		No podía soportarlo. Él era Fitzwilliam Darcy, el Patrón de Pemberley, no un muchacho tonto suspirando por una de las lecheras. Si él quería cambiar la opinión que ella tenía de él, lo haría. Él llamó bruscamente a un criado, deseando no haber dejado a su valet con su equipaje.

		Un cuarto de hora después, él estaba vestido con ropa limpia y botas que brillaban. Él no se había tomado el tiempo para que lo rasuraran; no sabía cuándo Elizabeth planeaba irse, y estaba determinado a no perderla. Un lacayo pudo proporcionarle la información necesaria, que el jardinero había llevado a un grupo de visitantes al acostumbrado circuito por el parque. Poniéndose su sombrero y sus guantes, Darcy salió, listo para conquistar dragones, o al menos platicar amablemente con la única mujer que no podía olvidar.

		La ruta usual llevaba a los visitantes a lo largo de una cresta y luego bajaba al río de tal manera que las mejores vistas les eran reveladas. Darcy empezó a caminar desde el final de la ruta hacia el principio, una extrañamente desorientadora experiencia. Era como si estuviera caminando hacia atrás, viendo los familiares árboles y rocas desde una nueva perspectiva, pero él no tenía interés en el escenario, aparte de aquel que incluía a Elizabeth.

		Después de casi una milla, él alcanzó a ver a Elizabeth y su grupo más allá de una curva en la corriente. Su corazón empezó a retumbar. Él haría que esto pareciera un encuentro casual, como un accidente. No, eso era ridículo. ¿Qué lo hacía pensar que Elizabeth creería que, inmediatamente después de llegar a Pemberley después de un largo viaje, él tendría el súbito impulso de caminar por el bosque? Ella sabría que era deliberado, pero no había nada que hacer al respecto.

		Y entonces, antes de que él pudiera prepararse, ella estaba frente a él, tan adorable y encantadora como siempre. Ella encajaba perfectamente en la familiar ruta como él siempre había sabido que lo haría. Era afortunado que él ya hubiera planeado sus primeras palabras, de otra manera él se hubiera visto reducido otra vez a verse como un tonto balbuceante. En lugar de eso, él se las arregló para presentar una fachada de calma. “Señorita Bennet, espero que su caminata haya sido placentera.”

		Ella levantó ligeramente la barbilla, pero sonrió. “¿Cómo podía ser de otra forma? El parque aquí es tan hermoso, las vistas son encantadoras.” Ella se detuvo abruptamente entonces, como confundida, y un sonrojo invadió de nuevo sus mejillas.

		¡De seguro ella no creía que él resentiría que ella elogiara Pemberley! “Me alegra oírlo. El parque ha sido el trabajo de varias generaciones.” Él notó a la dama y al caballero un poco detrás de ella. Él no los reconoció de su visita a Hertfordshire, y el corte de sus ropas revelaba que eran de Londres en lugar del campo. “¿Me haría usted el honor de presentarme a sus amigos?”

		Los bellos ojos de ella se abrieron un poco más, y luego las comisuras de su boca temblaron ligeramente. “Sr. Darcy, ¿puedo presentarle a el Sr. y la Sra. Gardiner? El Sr. Gardiner es mi tío que reside en Cheapside. Este, como estoy segura de que han podido adivinar, es el Sr. Darcy.”

		“Me siento honrado,” murmuró él automáticamente con una educada reverencia, pero en verdad estaba estupefacto. ¿Estos eran su tío y tía de Cheapside? Él había asumido que todos sus parientes eran tan incultos como su madre, pero esta pareja se veía vestida con ropa moderna y apropiada, y sus modales, cuando aceptaron la presentación, fueron impecables. “Espero que estén disfrutando su visita a Pemberley.”

		“En verdad lo estamos,” dijo el Sr. Gardiner de corazón. “Mi esposa muchas veces ha elogiado Pemberley cuando hablamos, y ahora que he visto el original, puedo decir con certeza que ella no ha exagerado.”

		Darcy se volvió hacia la Sra. Gardiner. “¿Esta no es, entonces, su primera visita a Derbyshire?”

		La Sra. Gardiner sonrió. “No, en realidad yo crecí no lejos de aquí, en Lambton.”

		“¿En Lambton?” Darcy se maldijo por permitirse mostrar sorpresa. Ella parecía demasiado moderna como para ser de un pequeño pueblito. “Usted debe conocer bien el área.”

		“Sí, y es una gran alegría volver a visitar los lugares de mis placeres pasados.”

		El Sr. Gardiner dijo, “Su empleado me estaba contando cuan maravillosa es la corriente de truchas que usted tiene aquí.”

		Darcy tomó el tema. “¿Es usted un pescador? Entonces debe venir a pescar aquí con tanta frecuencia como lo desee mientras esté en el vecindario. Yo le proporcionaré cualquier aparejo que pueda necesitar, por supuesto. ¿Me permitirá mostrarle las partes de la corriente donde se pesca mejor?” Darcy se sentía agradecido de haber encontrado un tema tan seguro de discusión.

		“Es usted muy generoso, Sr. Darcy,” dijo el Sr. Gardiner mientras empezaban a caminar, las dos damas adelante, y los dos caballeros atrás.

		Darcy solo podía poner la mitad de su atención a la conversación con el Sr. Gardiner, no porque lo que él decía careciera de interés, sino a causa de la encantadora distracción frente a él. Él no había olvidado ni por un momento su ligero y gracioso caminar, ni la forma en que las manos de ella se agitaban mientras conversaba. Cuando dieron vuelta a un recodo en el camino, el sol brilló frente a ella delineando las deliciosas líneas de sus piernas a través de la translúcida tela de su falda. Darcy tragó con dificultad e intentó enfocar su mente en las truchas para no encontrarse en una condición embarazosa, pero era imposible apartar sus ojos de la arrobadora vista.

		Casi una hora después, Elizabeth observó al Sr. Darcy caminar lentamente hacia la casa, como perdido en sus pensamientos, mientras el carruaje empezaba a alejarse, sin estar segura de si se alegraba o se arrepentía de dejar su desconcertante presencia. Ella escasamente notó cuando su tía y su tío intercambiaron una significativa mirada.

		El Sr. Gardiner aclaró su garganta. “Debo admitir que encontré al Sr. Darcy infinitamente superior a cualquier cosa que hubiera esperado. Él se comporta perfectamente bien, y es amable y sin pretensiones.”

		“Hay algo un poco señorial en él de seguro, pero se confina a su aire, y no es indecoroso. Ahora puedo decir, al igual que el ama de llaves, que aunque alguna gente dice que es orgulloso, yo no he visto nada de eso,” replicó señaladamente la Sra. Gardiner.

		Su esposo asintió estando de acuerdo. “Nunca me sentí tan sorprendido como al ver su comportamiento hacia nosotros. Fue más que educado; fue realmente atento, y no había necesidad de dicha atención. Su relación con Lizzy fue muy superficial.” El tono de él sugería que era más una pregunta que una declaración, y él levantó una ceja en dirección a ella.

		Elizabeth jugueteó incómodamente con los listones de su gorro. Ella nunca les había mencionado el haber encontrado al Sr. Darcy en Kent, lo cual hacía el comportamiento de él aún más inexplicable. Pero ¿cómo podía ella contarles acerca de haberlo conocido mejor sin mencionar cómo se habían separado?

		Cuando ella no dijo nada, la Sra. Gardiner hizo otra mención. “Con toda seguridad, él no es tan guapo como Wickham, aunque sus facciones son perfectamente buenas. Pero ¿por qué nos dijiste que él era tan desagradable?”

		“Él... no lo sé. Nunca lo había visto tan agradable como esta mañana.” Y ella nunca había esperado sentir frío y calor por todos lados, como si el suelo no estuviera firme, tan solo por estar en presencia de él.

		“Por lo que hemos visto, yo nunca hubiera creído que él podía haberse comportado de forma tan cruel como lo hizo con el pobre Wickham. Él no parece de mal carácter. Al contrario, hay algo placentero acerca de su boca cuando habla. Y hay algo de dignidad en su porte, que no le da a uno una mala idea de su corazón.” La Sra. Gardiner enfatizó la última palabra.

		Las mejillas de Elizabeth se sonrojaron. ¿Por qué tenía su tía que ser tan perceptiva? “La última vez que vi al Sr. Wickham, él dijo que tal vez él había sido demasiado severo en su descripción del Sr. Darcy. Aparentemente el Sr. Darcy no ignoró el testamento de su padre, sino que entregó al Sr. Wickham una gran cantidad de dinero en lugar de la parroquia.”

		La Sra. Gardiner frunció el ceño. “¿Por qué habría contado el Sr. Wickham tal cuento? Él parecía tan amable, pero quizá la descripción que nos dio el ama de llaves de él es más exacta de lo que creí. ¿Cómo fue que él te hizo semejante confesión a ti?”

		“¡Yo ya no sé qué creer!” exclamó Elizabeth con frustración. “¡No tengo respuestas para sus preguntas!” Excepto que no había posibilidad de que ella pudiera alguna vez ver al Sr. Darcy sin recordar sus ardientes palabras de amor en Hunsford. Saber que su enigmática sonrisa hablaba de pasión en lugar de criticarla lo había cambiado todo entre ellos para siempre.

		Su tío frunció el ceño, y Elizabeth supo que aunque no se diría nada más en ese momento, el tema no estaba cerrado.

		Sus pensamientos parecían dar vueltas en círculos. El Sr. Darcy había en verdad sido más amable de lo que podía haberse esperado. Ella se había sentido asombrada ante su deseo de presentarle a su hermana, pero después de eso, el resto de su caminata había pasado en silencio. Elizabeth usualmente se enorgullecía de su habilidad de mantener una conversación con casi cualquier persona, pero en este caso ella se había sentido incapaz de hablar por estar consciente de que el hombre a su lado no hacía mucho tiempo había confesado estar violentamente enamorado de ella. Esa noche en Hunsford lo había cambiado todo, haciendo imposible que ella se sintiera indiferente hacia él, imposibilitando que ella pasara por alto su presencia física. Ahora ella se sentía incapaz de mantener los mismos sentimientos de ira hacia él, y le turbaba encontrar cuanto ella ansiaba que él... ella ni siquiera sabía lo que ansiaba, y eso la perturbaba aún más.

		Elizabeth y los Gardiner acababan de vestirse para la cena al día siguiente cuando el sonido de un carruaje los atrajo hacia la ventana, y ellos vieron a un caballero y una dama en un carruaje abierto, avanzando por la calle. La Sra. Gardiner dijo, “¿No es esa la librea de los Darcy? Sí, sí, ahora puedo ver que lo es, ¡y el mismo Sr. Darcy conduce! Me pregunto ¿qué podría traerlo a Lambton?”

		Elizabeth, sintiéndose bastante avergonzada, dijo, “Cuando caminé con el Sr. Darcy ayer, él me pidió permiso para presentarme a su hermana. Yo no esperaba que la trajera hoy. Ella debe estar recién llegada.”

		“¿Él desea presentarte a su hermana? ¡Cielos, eso es todo un honor!” La Sra. Gardiner intercambió una mirada con su marido. “Debe tenerte en gran estima.”

		El Sr. Gardiner pareció estar estudiando la expresión de su sobrina. “En verdad debe hacerlo.”

		Elizabeth se sonrojó. La perturbación de sus sentimientos aumentaba cada momento. Ella se sentía sorprendida de su propia turbación. Ella no podía dar una razón por la que fuera importante para ella que la hermana de él tuviera una buena opinión de ella, pero lo era, y entre otras causas de inquietud, ella temía que la parcialidad del hermano le hubiera hecho decir demasiado en favor de ella. Más ansiosa de lo normal por agradar, ella naturalmente sospechaba que toda su capacidad de hacerlo le fallaría.

		Ella se retiró de la ventana, temerosa de ser vista; y mientras caminaba de un lado a otro de la habitación, intentando tranquilizarse, vio tales miradas indagatorias en su tía y su tío como para hacer las cosas peor. Esto solo podía confirmar sus sospechas.

		La Señorita Darcy y su hermano aparecieron, y la formidable presentación se llevó a cabo. Con asombro Elizabeth se dio cuenta de que su nueva conocida estaba al menos tan avergonzada como ella. Desde que estaba en Lambton, ella había escuchado que la Señorita Darcy era extremadamente orgullosa; pero la observación de unos minutos la convenció de que ella solamente era extremadamente tímida. Ella encontró difícil sacarle siquiera una palabra más allá de una monosílaba.

		Sin importar cuánto intentara Elizabeth sacar de su mente las palabras del Sr. Darcy en Hunsford, estas continuaban regresando a ella. Cuando él volvió sus obscuros ojos hacia ella con la media sonrisa que ella una vez pensó era despectiva y que ahora sabía era de admiración por su persona, ella se sintió totalmente acalorada y como si todos los presentes fueran capaces de escuchar el eco de la voz de él diciendo, “Debe permitir que le diga cuán ardientemente la admiro y la amo.”

		La perturbación de Elizabeth creció cuando la Señorita Darcy titubeantemente invitó a su grupo a visitarlos en Pemberley prontamente al día siguiente. No era posible que una muchacha tan tímida deseara la compañía de casi extraños, así que la invitación debía ser trabajo de su hermano, y ella estaba determinada a igualar su cortesía.

		Más tarde, en un intento de desentrañar el misterio del Sr. Darcy, Elizabeth le preguntó a una de las doncellas en la posada sobre él. “¡Oh, señorita! Él es un caballero muy atractivo, ¿no es así?” exclamó la muchacha. “Terriblemente orgulloso, dicen, pero ¿quién no lo sería?”

		“Algunas veces los caballeros con tal orgullo no son los mejores dueños.” Elizabeth observó cuidadosamente la reacción de la doncella.

		“Oh, no, señorita, todos dicen que él es un patrón generoso con sus arrendatarios. Nadie le dirá nada malo de él, y de seguro las cabañas en la hacienda están bien atendidas y nadie pasa hambre. Muchos desearían estar en Pemberley, ya fuera como arrendatarios o como sirvientes.”

		“¿Trabajarías tú en Pemberley si pudieras?”

		“¡Oh, sí, señorita! Pagan terriblemente bien.” La muchacha bajó la voz. “Él no maltrata a las sirvientas, si sabe lo que quiero decir, ni permite que nadie más lo haga. Es un caballero raro en eso, pero al menos las muchachas no le temen. Él espera buen servicio, sin embargo. Despide a los flojos sin pensarlo, pero no sucede mucho. Nadie quiere perder su puesto en Pemberley.”

		Así que el ama de llaves había tenido razón cuando menos en eso. Aparentemente el Sr. Darcy podía ser generoso, al menos con aquellos que conocían su sitio. Ella nunca había oído quejas de los sirvientes de Netherfield sobre él, más allá de que era exigente.

		Eso no respondía la pregunta de qué era lo que el Sr. Darcy quería de ella. ¿Creía él que con la debida reflexión ella se habría dado cuenta de que las ventajas de casarse con él sobrepasaban su desagrado? ¿O que él podía hacerla cambiar de opinión aparentando suavizar sus modales hasta que él tuviera su consentimiento? Quizá tenía algún misterioso propósito propio. Su carácter nunca había estado claro para ella. Si ella tan solo hubiera leído su carta, ella podría tener alguna clave sobre qué deseaba él de ella. Desafortunadamente, lo único más misterioso que eso era la pregunta de qué era lo que ella deseaba de él.

		El prospecto de ver al Sr. Darcy de nuevo al día siguiente llenaba a Elizabeth con una rara combinación de anticipación y miedo. La visita de las damas a Pemberley empezó bastante auspiciosamente mientras los caballeros iban de pesca. A su regreso, el Sr. Darcy eligió sentarse en la silla enseguida de Elizabeth, ganándole que la Señorita Bingley la fulminara con la mirada. Afortunadamente, los Gardiner eran excelentes conversadores y lo suficientemente bien educados como para ignorar la ocasional pulla de la Señorita Bingley, aunque para cuando se sirvió el té, Elizabeth había contado cuando menos tres ocasiones en las que esa dama se las había arreglado para introducir Cheapside en la conversación. Al principio el Sr. Darcy pareció no darse cuenta, pero después de un particularmente indignante comentario acerca de la calidad de la gente que se dedicaba al comercio, él se inclinó hacia ella y dijo en una voz apenas por encima de un susurro, “Mis disculpas por la falta de cortesía de la Señorita Bingley. Estoy seguro de que su hermano hablará con ella después sobre eso. Espero que usted sepa que tanto usted como su familia son muy bienvenidos aquí.”

		Su cercanía y el calor de su respiración enviaron un estremecimiento a través de Elizabeth, pero ella no pudo resistir la tentación de bromear. “¿A usted no le preocupa, entonces, que mi tía y mi tío puedan contaminar los terrenos de Pemberley?”

		Las comisuras de los labios de él se curvaron hacia arriba. “Difícilmente. Mi único temor es que el Sr. Gardiner pueda agotar todo Derbyshire de su población de peces. Es un pescador de lo más dotado.”

		“Es una lástima que se esté desperdiciando en Cheapside, entonces,” dijo ella en tono de broma.

		“Sin duda esa es la razón de las quejas de los pescadores por la disminución en las capturas en el Támesis.” Él le dirigió una cálida sonrisa que hizo que el corazón de ella latiera un poco más de prisa. Aún ella podía reconocer que esa mirada indicaba algo más allá de una amistad platónica.

		Aparentemente ella no fue la única que lo notó, ya que la Señorita Bingley elevó su voz para decir, “Señorita Bennet, oí que la milicia se ha marchado de Meryton. Estoy segura de que eso es una particular pérdida para su familia.”

		“Nos las estamos arreglando para sobrevivir de forma tolerable en su ausencia,” dijo Elizabeth cordialmente, consciente de que el Sr. Darcy se había tensado al escuchar las palabras de la Señorita Bingley. Él no habría olvidado el desacuerdo que habían tenido sobre el Sr. Wickham.

		“¿Y qué hay de su particular favorito, Señorita Bennet? Se me escapa su nombre.” La Señorita Bingley sonrió como un depredador esperando a su presa.

		Elizabeth estuvo tentada a evitar la pregunta, pero la cada vez más tormentosa mirada en el rostro del Sr. Darcy hizo aflorar su lado contradictorio. Ella no le permitiría que la intimidara y, después de todo, no había nada malo en disfrutar de la compañía de un hombre que le disgustaba a su anfitrión. ¡Ella no se ruborizaría por su comportamiento! “¿Se refiere usted, quizá, al Sr. Wickham? Él parecía gozar de buena salud la última vez que lo vi. Actualmente se encuentra disfrutando de los placeres de Brighton, donde el regimiento está ahora acampado.”

		La Señorita Bingley lanzó una mirada triunfante al Sr. Darcy, pero él no pareció darse cuenta. Si Elizabeth no hubiera notado lo blanco de sus nudillos mientras apretaba los brazos de su elaborada silla de brocado, ella no se hubiera dado cuenta de que algo estaba mal. Él no la miró, tampoco. Ella siguió la mirada de él hacia su hermana.

		El rostro de la Señorita Darcy había palidecido y su expresión era de dolor. Elizabeth se preguntó si estaría enferma, pero no parecía que fuera su lugar decir nada.

		La Señorita Bingley dijo, “Brighton es en verdad un lugar muy animado donde uno puede encontrar todo tipo de entretenimiento.” El tono de su voz sugería que esos placeres eran de alguna manera poco respetables.

		“Como al Príncipe Regente le gusta Brighton particularmente, asumo que debe tener sus atractivos,” dijo Elizabeth con ecuanimidad.

		El labio de la Señorita Bingley se enroscó. “Supongo que el mar es lo suficientemente agradable ahí, pero por lo que a mí respecta, prefiero los balnearios marítimos con un cierto encanto particular, aquellos donde uno encuentra una calidad de visitantes más alta, como Lyme Regis o Ramsgate. Señorita Darcy, ¿no pasó usted el verano en Ramsgate el año pasado? ¿Lo disfrutó?” La voz de la Señorita Bingley se volvió almibarada tan pronto como se dirigió a la hermana del Sr. Darcy.

		“Yo... es un tipo de pueblo agradable,” dijo la Señorita Darcy con una voz solo por encima de un susurro. Ella se veía realmente pálida ahora.

		“He escuchado que el paseo marítimo allá es particularmente encantador,” dijo la Señorita Bingley cálidamente. “¿Paseó por ahí con frecuencia?”

		La Señorita Darcy tragó audiblemente. “Sí, cuando el clima era agradable.” Ella lanzó una mirada suplicante a su hermano, y luego se puso de pie temblorosamente. “Les ruego que me disculpen. No me siento bien.” Antes de que los caballeros pudieran ponerse de pie, ella salió corriendo del salón.

		La Señorita Bingley hizo el intento de seguirla. “¡Pobre Georgiana! Iré con ella y me aseguraré de que esté cómoda.”

		El Sr. Darcy respondió con voz cortante. “Estoy segura de que ella preferiría que todos nos quedemos aquí.” Él tocó la campana, y cuando apareció un lacayo, él dijo, “La Señorita Darcy no se siente bien. Por favor pida a la Sra. Reynolds que la atienda.”

		A Elizabeth le extrañó que él esperara que el ama de llaves se asegurara de la comodidad de su hermana en lugar de su doncella, pero quizá era una de esas extravagancias de los hombres poderosos que esperaban que todo el mundo se apresurara a hacer lo que pedían.

		La mención del Sr. Wickham había claramente logrado lo que la Señorita Bingley esperaba. El Sr. Darcy ahora no le estaba prestando ninguna atención a Elizabeth, y en lugar de eso se dirigió a los Gardiner. “Descubrí hoy que el Sr. Gardiner es un excelente pescador. ¿Tiene oportunidad con frecuencia de practicar el deporte, señor?”

		“Cada vez que puedo, lo que no es con tanta frecuencia como quisiera,” dijo el Sr. Gardiner. “Esta mañana fue un gusto placentero.”

		La Sra. Gardiner rio ligeramente. “Mi esposo sería feliz de pescar todos los días, si tuviera la oportunidad. Es afortunado que vivamos en la ciudad, donde hay pocas oportunidades, ¡o puede que no lo viera nunca!”

		“Nunca podría alejarme de ti por mucho tiempo, querida,” dijo el Sr. Gardiner galantemente, tomando la mano de ella y depositando un caballeroso beso sobre ella.

		Elizabeth vio la sonrisa burlona de la Señorita Bingley y la mirada que intercambió con la Sra. Hurst. ¿Qué sabían ellas de afecto verdadero? Al menos el Sr. Darcy no pareció burlarse. Ella lo miró a hurtadillas solo para encontrar los ojos de él fijos en ella, con una mirada dura. Él se veía tan enojado que ella casi se estremeció.

		Viendo la atención de ella sobre él, él dijo a sotto voce, “Por favor no vuelva nunca a mencionar el nombre de ese hombre frente a mi hermana.” Aunque su solicitud tenía una amabilidad superficial, la profunda ira detrás de ella era evidente.

		Elizabeth tragó con dificultad, tomada por sorpresa. Después de su cortesía de los últimos dos días, ella casi había olvidado que tan malhumorado él podía ser. Ella no le permitiría intimidarla, aún si ella era su invitada. Enfrentando firmemente su mirada, ella dijo, “No voy a evitar mencionar ningún nombre solo para satisfacerle. Quizá sería mejor que yo no estuviera en compañía de su hermana de nuevo.” Ella no necesitó añadir o de usted.

		Los ojos de él destellaron. “Entonces yo no volveré a molestarla, pero solamente le pido que no descargue su ira contra mí sobre mi hermana, quien es inocente de mis pecados.” Él no esperó una respuesta, sino que se puso de pie y cruzó hacia la ventana donde miró hacia afuera ignorando la conversación que tenía lugar.

		La Sra. Gardiner miró interrogativamente hacia Elizabeth, quien se encogió de hombros. Una vez más el Sr. Darcy se las había arreglado para desconcertarla. ¡Vaya con su aclamado entendimiento de los demás! Pero ella lamentaba haberle causado dolor; una vez más, como en Hunsford, ella había permitido que su ira se sobrepusiera a su habitual cortesía. La falta de cortesía había empezado en él, era cierto, pero ella había tenido la elección sobre cómo responder a ella. Ella deseaba haber bromeado sobre ello, como lo había hecho con tantas otras de las cosas raras que el Sr. Darcy había dicho a lo largo de su relación... una relación que casi de seguro había finalizado ahora. Para su sorpresa, ella sintió una punzada de intranquilidad. Ella se preguntó por qué creía él que a su hermana le molestaría que se mencionara al Sr. Wickham. ¿Habían sido las palabras de Elizabeth la causa de su súbito malestar?

		La conversación había pasado a la infancia de la Sra. Gardiner en Lambton. En un esfuerzo por disipar la tensión entre ella y el dueño de la casa, Elizabeth le preguntó a su tía si había habido mucho cambio en el área desde entonces.

		“Es casi como lo recuerdo. Los cambios han sido mayormente a mis ojos; las casas parecen más pequeñas, las calles más tranquilas.”

		“Excepto por esta, estoy seguro,” dijo el Sr. Gardiner jovialmente. “Esta casa nunca podría parecer pequeña.”

		“No, es verdad, Pemberley es tan grandioso como lo recuerdo,” acordó su esposa. “Aunque los terrenos eran algo diferentes entonces. Recuerdo jardines formales rodeando gran parte de la casa, con corredores entre ellos. Debo confesar que encuentro el arreglo actual más agradable y natural. Uno casi no se daría cuenta de que alguna vez hubo otra cosa que no fuera el parque por aquí.”

		El Sr. Bingley sonrió. “La primera vez que vine, era más una mezcla de plantaciones naturales y diseños formales.”

		La Señorita Bingley dijo, “El Sr. Darcy hizo mucho del trabajo de diseño él mismo.”

		Elizabeth vio su oportunidad. “Es encantador. Rara vez he visto una casa tan bien situada en sus alrededores. Encuentro difícil imaginar algo más perfecto.”

		Darcy se volvió lentamente, como si se sintiera incómodo, hasta que quedó frente a ella. “Todas las cosas cambian, Señorita Bennet. Solo podemos esperar que cambien para mejorar. Pero la Señorita Bingley me da demasiado crédito; fue idea de mi madre desarrollar un ambiente más natural. Ella encontraba los jardines formales anticuados y asfixiantes. El actual parque ha sido el trabajo de muchos años, pero todavía quedan elementos del original. El jardín de rosas que vio en su primera visita, el jardín de rocas, y el laberinto han estado aquí por generaciones.”

		La Señorita Bingley dijo, “El laberinto es uno de los más grandes en esta parte de Inglaterra, ¿no es así?”

		Los labios del Sr. Darcy se apretaron en respuesta a este flagrante intento de adulación. “No sabría decirlo. Yo solo sé que es lo suficientemente grande como para que me haya perdido en él más de una vez cuando era niño. No me encantan los laberintos, pero este es parte de la herencia de Pemberley.”

		La Señorita Bingley se apresuró a asegurarle que ella tampoco disfrutaba los laberintos, pero Darcy no la estaba mirando a ella. Elizabeth estaba demasiado consciente de que los ojos de él estaban fijos en ella, con una expresión incomprensible pero fiera. “Señorita Bennet, ¿aprovechó la oportunidad de pasar por el laberinto en su visita al parque?”

		Ella se preguntó por qué estaba dirigiéndose deliberadamente a ella, dada su obvia incomodidad. “Lamento decir que no lo hice. Siento parcialidad por veredas boscosas, y había varias suficientemente encantadoras como para mantenernos entretenidos. Pero lo vi desde afuera y se veía... muy bien cuidado.” Ella no se quedaba con frecuencia sin palabras, pero ¿qué se podía decir sobre un laberinto por el que no había pasado? ¿Por qué le importaba a él?

		La Señorita Bingley se apresuró a interponerse. “Ah, sí, Señorita Bennet. Me había olvidado de que usted es una gran caminadora, aun cuando el suelo esté lodoso y otras damas puedan permanecer bajo techo.”

		Elizabeth se aconsejó a sí misma no perder la paciencia. “Así es, y cuando mi hermana yacía enferma en Netherfield, se hubiera necesitado mucho más que lodo para impedirme que fuera a su lado.”

		La Sra. Gardiner pareció sentir la tensión en el salón, y sin entender la causa, aplicó sus bien educadas habilidades a la ocasión iniciando una vivaz descripción de los jardines que habían visto en Blenheim y Chawton, y de Capability Brown y sus asombrosas transformaciones de zonas verdes. El Sr. Gardiner añadió algunas observaciones propias, y la conversación procedió sin mayor dificultad hasta que la Sra. Gardiner, para gran alivio de Elizabeth, anunció que era hora de que ellos regresaran a Lambton.

		El Sr. Darcy y el Sr. Bingley se ofrecieron a acompañarlos a su carruaje, pero el primero insistió en una desviación a la biblioteca para mostrar al Sr. Gardiner un raro tomo sobre el tema de los peces en el norte de Inglaterra. Le llevó varios minutos ubicar el particular volumen que buscaba. Elizabeth se quedó atrás, cerca de la puerta, observando las elegantes manos del Sr. Darcy pasar las páginas, con su ánimo aún decaído a causa de su desacuerdo. Pero después de un minuto, el Sr. Darcy dejó al Sr. Bingley con los Gardiner para que examinaran el resto del libro. A Elizabeth se le cortó la respiración cuando se dio cuenta de que él caminaba con propósito en dirección a ella. Pero eso no fue nada comparado con la sorpresa que sintió cuando él la tomó del brazo en un movimiento enérgico y la condujo a la antesala.

		Ella estaba lo suficientemente asombrada por este comportamiento tan poco característico como para no saber qué decir. Una vez que ella hubo visto la expresión sombría de él, se alegró de haber guardado silencio.

		Darcy habló en un tono bajo, con el rostro cerca del oído de ella. “Debo saberlo. ¿Le dio la Sra. Collins mi carta?”

		Elizabeth tragó con dificultad. “Sí, lo hizo.”

		“Usted no creyó lo que escribí.” Él sonaba casi salvaje.

		“Yo no leí lo que escribió. La quemé.”

		“¿Usted la quemó?” Su voz destilaba hielo.

		“No es propio que una dama soltera lea una carta de un caballero soltero.” ¡Cielos! Sonaba tan remilgada como Mary.

		“¿Así que usted regresó a Meryton completamente ignorante de las fechorías de Wickham? ¡No se puede confiar en él! Si él la lastimó de alguna manera, lo mataré, lo juro.”

		Elizabeth no pudo evitar sentirse divertida por la similitud de él con el Sr. Wickham en ese momento. “Él no me hizo nada. Fue un perfecto caballero.”

		Darcy respiró profundamente, claramente luchando por controlarse. “Usted no sabe de lo que él es capaz.”

		La ira de ella se desató. “Lo que no sé es por qué usted persiste en difamarlo. ¿No fue suficiente el rehusarle la parroquia que le fue prometida?”

		“¿Es eso lo que él le dijo? No creo que él haya pensado en mencionar que tres años antes él me dijo que no tenía intención de ordenarse, o que yo le entregué tres mil libras en lugar de la parroquia... dinero que él despilfarró antes de volver conmigo a demandar la parroquia que se le había prometido.”

		Elizabeth no podía dar crédito a lo que escuchaba. Era consistente con la historia que el Sr. Wickham le había contado la última vez que se habían visto, pero ¿tres mil libras? ¡Eso era una fortuna! Por lo demás, las dos historias coincidían, pero ¿qué prueba tenía ella de cualquiera de ellas? “No sé qué decir.”

		Él se acercó aún más y le dijo en un susurro casi fiero, “¿Supongo que él tampoco le contó cómo se aprovechó de mi hermana el verano pasado y la convenció de creerse enamorada de él y de estar de acuerdo en escaparse con él, cuando su único objeto era la dote de ella de treinta mil libras? Sus planes fueron frustrados por mera casualidad.”

		Ahora ella se sentía verdaderamente conmocionada. “Me apena escucharlo. Pero ¿no es posible que él estuviera enamorado de ella?”

		La boca de Darcy se torció. “A él le importaba lo suficiente como para orquestar su encuentro con ella y deshacerse de su chaperona. Ella solo tenía quince años, y él casi le doblaba la edad. Cuando lo enfrenté, él no pretendió sentir afecto por ella. Él quería su fortuna, y la oportunidad de vengarse de mí fue un incentivo adicional. Si él hubiera tenido éxito, su venganza hubiera sido verdaderamente completa. Y ese es el hombre al que usted decidió creer sobre mí. Usted lo hubiera averiguado hace meses si hubiera leído mi carta.”

		Elizabeth volvió su rostro hacia otro lado, incapaz de mirar esos fieros ojos obscuros por más tiempo. Ella quería creer que no era verdad, pero el Sr. Darcy nunca inventaría tal historia sobre su hermana, y la reacción de la Señorita Darcy esa misma tarde era confirmación de las palabras de él. ¿Cómo podía ella haber juzgado tan mal la situación y creído ciegamente en la historia del Sr. Wickham? Ella, que se enorgullecía de su discernimiento, no había mostrado nada de él. ¡Y pensar que ella había creído que estaba medio enamorada del Sr. Wickham! La nausea revolvió su estómago cuando se dio cuenta de cuán fácilmente él hubiera podido aprovecharse de ella. Y hoy, por ignorancia, ella había lastimado de manera tonta la sensibilidad de una muchacha inocente.

		Afligida, ella se cubrió los ojos con la mano. “Lo siento tanto. Por favor dé a la Señorita Darcy mis más sinceras disculpas por mis imprudentes palabras.” Ella estaba horrorizada de descubrir que la voz le temblaba mientras intentaba desesperadamente no llorar.

		El apretado agarre sobre su codo se aflojó y fue reemplazado por un suave toque sobre su hombro. Él dijo suavemente, “Por favor, no debe culparse. Él es un maestro de la manipulación.”

		La súbita ternura de él fue su perdición. Ella inclinó la cabeza mientras un silencioso sollozo la atravesó. “He sido tan tonta. ¡Cómo debe usted despreciarme!”

		“No, eso nunca.” La voz de él era ahora solo un susurro mientras acariciaba el hombro de ella. “Nunca mientras viva, Elizabeth.” Entonces sus brazos la rodearon manteniéndola cerca.

		Mientras las lágrimas quemaban sus ojos, ella inclinó su rostro sobre el hombro de él. El círculo de sus brazos parecía su único refugio en un mundo que se había volteado al revés. Los firmes labios de él presionados contra su frente se sentían como una promesa, y la tibieza de su respiración rozaba su oído mientras él murmuraba, “Mi queridísima, encantadora Elizabeth. No llores, mi amor; todo estará bien.”

		Al principio las palabras de él apenas se registraron, solo su tono reconfortante, pero lentamente sus intimidades susurradas fueron captadas. Ella inclinó la cabeza hacia atrás para mirarlo, incapaz de comprender cómo él podía decir tales cosas después de todo lo que ella le había hecho. Pero los obscuros ojos de él ya no reflejaban ira, solo un tipo diferente de fuego.

		Una sensación de presión creció dentro de ella, mientras el calor del cuerpo de él contra el de ella parecía agitar su misma sangre en un torrente. La mano de él acunó su mejilla, enviando un choque de sensaciones a través de ella que dejó temblorosas sus rodillas. Los labios de él formaron las sílabas del nombre de ella. Medio hipnotizada, Elizabeth solo pudo observar cómo la cabeza de él descendía hacia ella. Entonces los labios de él estaban rozando los labios doloridos de ella, y ella se olvidó de respirar mientras una poderosa sensación la atravesaba.

		Una brusca tos rompió el encanto. Darcy se alejó súbitamente, parándose frente a ella como si quisiera ocultar su presencia con su cuerpo, pero no antes de que Elizabeth viera la azorada expresión de la Sra. Gardiner.

		“Ah, ahí está, Sr. Darcy,” dijo su tía en voz alta, moviéndose para bloquear el umbral de la puerta. “¿Ha visto a Elizabeth?” Las manos de ella se agitaron para indicar a Elizabeth que se alejara de ahí.

		Elizabeth se tropezó ligeramente, con las mejillas enrojecidas, y luego se apresuró a seguir la silente directiva de su tía saliendo hacia el corredor. Ella escuchó la voz del Sr. Darcy, algo perturbada, detrás de ella. “Quizá la Señorita Bennet ha regresado a la sala de estar.”

		Ella se apresuró en la dirección que él sugería, secándose rápidamente el resto de sus lágrimas. Esperaba que la luz de la tarde fuera lo suficientemente tenue como para ocultar el enrojecimiento de sus ojos. Afortunadamente, la sala de estar estaba ahora vacía; ella no creía que hubiera podido enfrentar a la Señorita Bingley en ese momento. Mientras ella escuchaba voces que se aproximaban, ella pretendió interés en una figura de porcelana sobre la chimenea. Elizabeth sabía que debía intentar mostrar algo de animación, pero se sentía tan congelada como si ella fuera la que estaba hecha de porcelana.

		La Sra. Gardiner comprometió al Sr. Bingley en una animada discusión sobre las últimas obras en Covent Garden, dando a Elizabeth tiempo de recuperar la compostura. Darcy pareció no estarle prestando ninguna atención, ofreciendo toda su cortesía a su tía y su tío. Ella se atrevió a dirigirle una rápida mirada, pero ella no pudo determinar nada por su expresión. Con algo de diversión ella se dio cuenta de que un hombre tan orgulloso debía estar al menos tan mortificado como lo estaba ella, sobre todo porque la tía de ella estaba protegiendo el buen nombre de él. Ella no creía que él hubiera planeado besarla... estaba bastante fuera del carácter de un hombre tan controlado... pero daba respuesta a la pregunta de si aún retenía tiernos sentimientos por ella. La cuestión era que deseaba ella hacer sobre ello.

		Él no la abordó directamente hasta que le ofreció su brazo para acompañarla al carruaje. Descansar la mano sobre la manga de él súbitamente pareció ser algo mucho más íntimo, especialmente con los sentimientos que su beso había despertado en ella aún vivos dentro de sí. En la penumbra del pasillo él inclinó la cabeza hacia ella. Con su cálida respiración íntima contra el oído de ella, le dijo suavemente. “Debo hablar con usted. ¿Puedo visitarla mañana?”

		A pesar de su confusión acerca de él, su traidor cuerpo respondió instantáneamente a sus palabras, reviviendo el sentimiento de estar entre sus brazos. “Si lo desea.” Fue un esfuerzo hasta decir eso.

		Él rio suavemente. “Oh, sí deseo, Señorita Bennet. Ciertamente sí deseo.”

		Ellos salieron al pórtico y ya no hubo tiempo de decir más. Él le dirigió una despedida formal mientras la ayudaba a subir al carruaje, pero sus ojos lo decían todo, y luego solo le deseó una buena noche, y por solo un instante, ella sintió los dedos de él apretarse sobre su mano.

		El carruaje acababa de perder la vista de la casa cuando la Sra. Gardiner dijo, “Bien, Lizzy, creo que es hora de que nos digas más sobre tu Sr. Darcy.”

		

	
		CAPÍTULO 6

		 

		Un jubiloso Darcy observó el carruaje desaparecer detrás de los árboles. Elizabeth lo había besado y estado de acuerdo en recibirlo mañana, aun cuando él decididamente no se lo merecía después de su idiota pérdida de control. ¿Qué tenía Elizabeth Bennet que llevaba a su temperamento normalmente entusiasta al punto de ebullición en minutos? Él no podía creer que la había asido del brazo, con la fuerza suficiente como para verla después sobárselo distraídamente. Si eso no hubiera sido suficiente, él se había aprovechado de su aflicción. Ella hubiera tenido todo el derecho de creerlo un completo salvaje y un seductor para rematar. Él tendría que empezar la visita de mañana con una disculpa. ¡Dios! ¡Mañana parecía estar tan lejano!

		Él no se había dado cuenta que ver a Elizabeth llorando le haría perder el control a tal extremo. Sí, al principio él la había rodeado con los brazos para ofrecerle consuelo, pero ese noble sentimiento había desaparecido casi tan pronto como había sentido la suave forma de ella contra él, el alimento de tantas de sus fantasías. Su aroma a lavanda había hecho que la cabeza le diera vueltas, y apenas se había dado cuenta de qué le estaba diciendo a ella mientras ella le permitiera explorar su frente y cabello con sus labios. Y luego ella lo había mirado con esos bellos ojos, y él había perdido completamente la razón. Si la Sra. Gardiner no los hubiera interrumpido, él no estaba seguro de que hubiera sido capaz de detenerse con un beso relativamente casto, no cuando su cuerpo ansiaba el de ella con una pasión más allá de cualquier cosa que él hubiera conocido. Y Elizabeth le había permitido que la besara.

		Él sabía que debía estarse reprendiendo por su comportamiento, pero eso parecía estar más allá de su capacidad. Su único lamento era la decepción de que la Sra. Gardiner hubiera ocultado su indiscreción. ¿Por qué no había hecho ella lo que cualquier otra mujer en su posición hubiera hecho? Si ella hubiera permitido que su esposo o aún Bingley los vieran, no hubiera habido elección en el asunto, y él estaría comprometido con Elizabeth en este mismo momento. Él hubiera tenido el derecho de sostenerla en sus brazos y de pedirle que lo perdonara por su atroz comportamiento.

		“¿Darcy? ¡Te hablo, Darcy!” Bingley lo sacudió por el codo. “¿Estás planeando quedarte aquí de pie toda la noche? Mis hermanas nos estarán esperando.”

		Darcy sacudió la cabeza. “Por favor discúlpame con ellas. Debo ir a ver a Georgiana. Me reuniré con ustedes para cenar.” El prospecto de una velada en compañía de las hermanas Bingley no era atractivo, especialmente en comparación con la oportunidad de vivir con el recuerdo de Elizabeth en sus brazos.

		Elizabeth se negó a unirse a su tía y su tío en sus visitas a la mañana siguiente. Ella no sabía cuándo planeaba su visita el Sr. Darcy, pero ella no deseaba que él la encontrara ausente. Sus pensamientos con respecto a él eran agitados. ¿Cuándo vendría? ¿Qué diría? Y aún más importante, ¿qué respuesta le daría ella? Su tía le había dado a entender que después de su comportamiento del día anterior, solo había una respuesta que ella le podía dar. En lugar de rebelarse contra la idea, Elizabeth encontró un extraño contentamiento con ella. El Sr. Darcy todavía la intrigaba, pero ella estaba segura ahora de que deseaba entenderlo mejor.

		Hubo un ligero toque en la puerta y una de las camareras entró y le hizo una caravana. Desde que el Sr. Darcy había visitado a Elizabeth en la posada, el personal del lugar la había tratado a ella y a los Gardiner con un casi excesivo grado de atención. Ayer esto había divertido a Elizabeth, pero hoy nada podía divertirla.

		“Señorita Bennet, con su venia, hay cartas para usted,” dijo la muchacha.

		Elizabeth tomó los dos sobres y se sintió feliz de ver la familiar letra de Jane en ambos. Uno había sido mal dirigido; difícilmente una sorpresa ya que Jane había escrito muy mal la dirección, lo cual era raro en ella. Ella debió haber tenido mucha prisa en tenerla lista para el correo. Elizabeth les dio vuelta en la mano, pensando en su queridísima Jane y en cuanto la extrañaba. ¡Cómo le hubiera gustado hablar con ella en ese mismo momento! Jane hubiera sabido qué decirle para hacerla sentirse más segura de sí misma. Pero por hoy, ella tendría que estar agradecida de tener carta de ella.

		Ella le entregó una moneda a la camarera, y luego cruzó hacia el asiento de la ventana donde la luz era mejor, y abrió la primera carta.

		Le había llevado a Darcy más tiempo del esperado salir de Pemberley. Primero se encontró a sí mismo tomando un cuidado inusual con su apariencia. Luego se detuvo a visitar a Georgiana quien requirió repetidas afirmaciones de parte de él de que nadie había sospechado nada basados en la súbita partida de ella la tarde anterior.

		El sol ya estaba bien alto en el cielo para cuando montó a su semental y se encaminó rumbo a Lambton. Él estaba demasiado impaciente para seguir el sinuoso camino, así que se encaminó a través de del amplio páramo al trote. Pronto vería a Elizabeth.

		Él hizo una pausa en lo alto de una colina para orientarse, y luego dirigió a su caballo a la derecha hacia el camino a Londres. En la distancia pudo ver a un carruaje abierto viajando a una velocidad casi imprudente. Alguien debía tener bastante prisa. Él se fijó una ruta paralela al camino del otro lado de la corriente para evitar verse cubierto por el polvo cuando el carruaje pasara volando a su lado.

		El carruaje estaba casi sobre él cuando algo atrapó su mirada. Eran el Sr. y la Sra. Gardiner, conversando de forma urgente, mientras la figura al otro lado de ellos no podía ser otra que Elizabeth. El captó un vistazo de su cabello obscuro, pero su rostro estaba agachado sobre un pañuelo. Ella parecía estar llorando.

		El saber por qué ella podía estar llorando lo golpeó como una bala. Él se había estado engañando. Ella no había deseado verle hoy, pero había dicho lo único que pudo para escapar de su compañía. Su cordialidad no era nada más que eso; su opinión sobre él no había cambiado desde la noche de su desastrosa propuesta de matrimonio. Y ahora él lo había empeorado, comportándose como un salvaje, primero en su reacción a lo que ella había dicho sobre Wickham, maldito fuera, y luego otra vez afuera de la biblioteca. Ella nunca lo perdonaría, aún si lo absolvía de crueldad hacia Wickham.

		Él la había angustiado aún más de lo que lo había hecho en el pasado, y ahora ella estaba huyendo de su mismo entorno. Su corazón retumbaba como si fuera a salírsele del pecho, tan fuerte que cualquiera en una milla a la redonda podría escucharlo.

		Por un momento él consideró seguirlos, pero eso sería una tontería. Ella estaba obviamente desesperada por evitarlo, y ¿qué podía él tener posibilidad de decirle frente a su tío y su tía que pudiera hacer alguna diferencia? Era demasiado tarde. El daño estaba hecho, y Elizabeth se había ido. No habría otra segunda oportunidad.

		Lentamente él se dio la vuelta de regreso a Pemberley, pero ahora dejó que el caballo vagara al paso. No tenía prisa en regresar y enfrentar a sus invitados, en pretender que su corazón no había sido arrancado de su pecho. No había prisa; tenía toda la vida por delante para lamentar sus errores y para aprender a vivir sin la mujer que amaba.

		“He estado pensándolo una y otra vez, Elizabeth,” dijo su tío mientras conducían alejándose del pueblo, elevando su voz para que fuera escuchada por encima del golpeteo de los cascos de los caballos y del traqueteo de las ruedas del carruaje, “y realmente, después de seria consideración, me inclino a juzgar que no le diste suficiente crédito al Sr. Darcy. Él no me dio la impresión de ser del tipo que huye de un poco de escándalo. Debimos darle la oportunidad de decidir por sí mismo si continuaba la relación bajo las circunstancias; y después de su comportamiento de ayer, él tiene cierta responsabilidad hacia ti, ya sea que le guste o no.”

		Elizabeth sacudió la cabeza miserablemente. “Si Lydia hubiera huido con cualquier otro hombre, yo pudiera haber estado de acuerdo en discutirlo con él; pero el Sr. Darcy detesta a Wickham y todo lo que él representa. Él nunca estaría de acuerdo en aliarse a nuestra familia ahora, aún si Lydia y Wickham se casaran, un resultado que creo muy improbable. Wickham la usará y la abandonará, mi familia se verá avergonzada y marginada; y yo no arrastraré al Sr. Darcy a eso.”

		“¿Crees que su afecto por ti sea tan superficial y pasajero como eso?” le preguntó su tía. “Yo no puedo creerlo así.”

		“Yo no dudo de sus sentimientos, pero ese sentimiento solo puede sobreponerse a cosas hasta cierto punto.”

		El Sr. Gardiner dijo, “Quizá una vez que lleguemos a Longbourn, le escribiré y le explicaré las circunstancias. Entonces él puede hacer su propia elección en el asunto.”

		Los ojos de Elizabeth se llenaron de lágrimas una vez más. “Por favor, prométeme que no harás tal cosa. Él se enterará lo suficientemente pronto de nuestra desgracia, y yo simplemente no puedo soportar la idea de...” Pero en ese punto los sollozos se apoderaron de ella y ya no pudo decir más. Ella hundió la cabeza en su pañuelo mientras sus tíos intercambiaban miradas preocupadas.

		Darcy no supo cómo mantuvo un comportamiento cordial durante las siguientes dos semanas. Él hizo su mejor esfuerzo para comportarse de manera usual. Habló suavemente con Georgiana, evitó lo peor de los cumplidos aduladores de la Señorita Bingley, jugó billar y fue de pesca con Bingley, y pasó por todo el comportamiento de ser el Dueño de Pemberley. Pero eso estaba todo en la superficie, cubriendo un vasto mar de vacío dentro de él.

		A través de la bondad del cielo, se le había dado una segunda oportunidad con Elizabeth Bennet, una oportunidad de probarle que él era digno de ella. Él había fallado de manera abyecta. Ya no podía pensar que su ira y desprecio en Hunsford habían sido una aberración causada por una mala alineación de las estrellas. Él no había aprendido nada de ese episodio. No, la verdad era que él era un hombre que por naturaleza hería a la mujer que amaba, a la mujer cuya opinión era la que más le importaba. Todo el esfuerzo que había hecho para mejorar sus modales con los demás habían sido insuficientes cuando se había enfrentado a la realidad de las emociones que Elizabeth Bennet provocaba en él. Ahora, ella se había ido para siempre.

		Era como si el mundo conspirara para recordarle sus fallas. En la iglesia, el sermón que dio el viejo Sr. Emmons habló de la humildad de encontrar el favor a los ojos de Dios. El orgullo va antes de la caída. Él había aprendido esa lección bastante bien, gracias, y había poco de lo que él se sintiera orgulloso en esos días. Pero, siempre atento a su deber como Dueño de Pemberley, mantuvo una expresión atenta en su rostro durante el servicio, con la espalda rígidamente recta. Junto a él, se sentaba Georgiana con el Libro Común de Oraciones abierto en su regazo, escuchando con atención, como siempre. Ella había estado retraída desde la visita de Elizabeth, disculpándose frecuentemente con él por cosas que no eran su culpa, como si creyera que él estaba enojado con ella.

		El interminable servicio terminó por fin, aunque no había sido más interminable que cualquier otra cosa estos días. Mientras salía de la banca familiar, Darcy saludó con la cabeza a los arrendatarios, deteniéndose brevemente para hablar con la Sra. Brown cuyo esposo había muerto inesperadamente hacía unas semanas. Él saludó de mano al cura y le hizo un cumplido sobre su sermón. Fuera de la iglesia, él esperó mientras una pequeña niña le hacía una caravana y le regalaba a Georgiana un ramo de flores silvestres. Georgiana, que siempre había sido buena con los niños, habló cortésmente con ella y le agradeció las encantadoras flores.

		“Sr. Darcy, señor.” Un niño, cuya voz estaba cambiando, le habló desde la altura de su codo.

		Darcy no lo reconoció como uno de sus arrendatarios, pero quizá acababa de pasar por su período de crecimiento que con frecuencia deja a los niños medio irreconocibles. “¿Sí?”

		“Soy Jimmy, de Lambton. Tengo algo pa’usté.” Él buscó en su bolsillo y sacó un sobre, algo arrugado y maltratado por haber pasado tiempo en un bolsillo que no estaba tan limpio como debería.

		Darcy lo tomó automáticamente, viendo su nombre escrito a través de él en una caligrafía fluida. “¿De parte de quién es esto?”

		El chico se inclinó cerca de él, apestando a establo. “De una dama que estuvo en la posada allá.”

		¿Una dama en la posada? ¡Elizabeth! ¿Podría ser? Él nunca había visto su escritura, pero parecía la letra de una dama. “¿Cuándo fue esto?” Él habló más bruscamente de lo que intentaba.

		“Hace dos semanas, pue ’que más. Intenté llevárselo, señor, pero el lacayo no me dejó entrar a verle. La dama dijo que tenía que dárselo en la mano solamente, como en privado, sin nadie más. Ella me hizo prometérselo, y dijo que debía quemarla si no podía dársela.” Él miró a su alrededor disimuladamente.

		Darcy, con el corazón retumbando, pero consciente de los ojos de Georgiana sobre él, sacó un puñado de chelines y se los dio al chico. Era más de lo que el servicio merecía, pero no le importó.

		Los ojos del chico se abrieron desorbitados cuando sintió el peso de las monedas en su mano. “Gracias, señor. Muy agradecido, Sr. Darcy,” tartamudeó él.

		Darcy asintió hacia él de manera ausente, todavía intentando captar la existencia de una carta de Elizabeth. Él ansiaba abrirla y leerla, pero este no era el momento ni el lugar.

		Como si leyera su mente Georgiana tocó levemente su brazo. Cuando hubo obtenido su atención, ella indicó el área detrás de él con un movimiento de su cabeza. Mirando sobre su hombro él vio a la Señorita Bingley aproximarse y metió la carta en el bolsillo de su saco. Lo último que él necesitaba era tener que explicar su existencia a la Señorita Bingley. Ya era suficientemente malo que se hubiera visto forzado a escuchar sus mal disfrazados insultos hacia Elizabeth por las últimas dos semanas. Él arregló sus facciones en una máscara educada.

		Después él apenas pudo recordar el viaje de regreso a la Casa Pemberley. Bingley llenó el aire con plática sin sentido, pero en todo lo que Darcy podía pensar era en su carta. Él casi podía imaginar que podía sentir la presión que hacía sobre su chaleco y su camisa. Ciertamente la sentía como si tuviera algo que hervía de calor oculto ahí.

		Una vez de regreso en la casa, hubo el necesario retraso mientras todos tomaban un refrigerio, pero tan pronto como fue posible, Darcy se disculpó.

		La Señorita Bingley agitó sus pestañas en su dirección. “Pero, Sr. Darcy, es domingo el día de descanso. ¿Con seguridad sus negocios pueden esperar?”

		“Oh, déjalo estar,” dijo su hermano. “Tú sabes que no hay nada peor que Darcy en un domingo sin nada que hacer.”

		“Eso he escuchado,” dijo Darcy secamente, “en muchas ocasiones.” Pero su mente estaba demasiado llena de Elizabeth para inventar una excusa inteligente, así que se limitó a una correcta reverencia y partió. La Señorita Bingley se quejaría con Georgiana y el Sr. Bingley, pero él ya no podía esperar más. Se dirigió hacia su estudio y cerró la puerta.

		Él se hundió en la silla de piel que había sido de su padre antes de él y cuidadosamente puso la carta sobre su escritorio. Él corrió su dedo sobre las letras de su nombre. Ahora que estaba solo, parte de él no quería descubrir lo que había en la carta. Era difícil imaginar que fuera algo placentero después de su último encuentro, pero Elizabeth no era del tipo de regañarlo en una carta. Además, ¿qué podía decirle que fuera peor de lo que él ya se había dicho a sí mismo?

		Con un brusco movimiento rompió el sello y la desdobló, alisando el papel con sus manos. Tenía fecha de la mañana de la partida de Elizabeth.

		Estimado Señor:

		Es irónico, no es así, que habiendo rehusado leer una misiva ilícita de parte de usted hace meses, ahora me encuentre en posición de utilizar la misma herramienta y de esperar que usted retenga el suficiente respeto por mí como para leer esta, en lugar de consignarla al fuego como lo hice yo. Sería justo si usted se rehusara sin embargo; no es más que lo que merezco, pero este es el único medio a mi disposición para comunicarle mis más sinceras disculpas por mis pasadas tonterías. No puedo dar una explicación por mi credulidad y presteza en creer las historias del Sr. Wickham cuando en verdad no tenía absolutamente ninguna razón para creer en su palabra sobre la de usted aparte de una fe mal puesta en mi propia inteligencia. Fue inexcusable de mi parte maltratarle en su cara con las mentiras de él. Puedo asegurarle que tomaré esta lección sobre mi propia falibilidad a pecho.

		Tenía la intención de decirle esto más tarde hoy, pero no estaba destinado a suceder. Esta mañana recibí cartas de mi hermana con una urgente solicitud de que regresara a casa tan pronto como fuera posible. No le molestaré con la atroz naturaleza de la información de las cartas excepto para decirle que es testigo de la verdad de muchas de las cosas que usted dijo y las cuales yo me negué a escuchar. Pasará mucho tiempo, si acaso, para que mi familia se recupere del revés que actualmente enfrenta, por el cual yo debo reclamar mi propia y no insignificante parte de responsabilidad. Bajo las circunstancias, dudo que nos encontremos de nuevo, lo cual es la razón de que me haya tomado la libertad de escribir esta carta.

		Mi más profundo arrepentimiento en este asunto es la forma en la que sin querer alteré a la Señorita Darcy ayer. Me equivoqué en todos los sentidos, y ella pagó el precio. Solo puedo esperar que, siendo joven, ella se recupere rápidamente, pero desearía poder hacer algo para remediar mi error. Como no puedo, espero que alguna vez usted comparta con ella cualquier parte de la verdad que usted crea que pudiera ayudar, incluyendo lo tonta que he sido.

		Agradezco haber tenido la oportunidad de ver Pemberley. Es en verdad un maravilloso lugar, y le deseo a usted mucha felicidad ahí y en todas partes.

		E. Bennet

		Darcy leyó la carta, luego, con incredulidad, volvió a leerla completa. ¿Por qué diantres podía Elizabeth sentir que necesitaba pedir disculpas, pedirle disculpas a él entre toda la gente? Él era la parte culpable. Pero más allá de eso, él estaba horrorizado por el grado de angustia que brotaba de sus palabras. ¿Qué podía haber sucedido en Longbourn para causar tal infelicidad? Esta debía ser la razón por la que ella estaba llorando en el carruaje. No tenía nada que ver con él. Él se sintió arrastrado por una simultánea ola de alivio y el fiero deseo de rescatar a Elizabeth de cualquier problema que enfrentara. Él volvió a mirar sus palabras, buscando cualquier pista sobre lo que había ocurrido, pero no pudo ver nada. ¿Qué había dicho él que ella se había rehusado a escuchar, y cómo podía relacionarse a cualquier cosa que estuviera sucediendo en Longbourn? ¿Por qué querría ella cargar con la responsabilidad? Él contempló la carta como si por fuerza de voluntad él pudiera hacer aparecer más palabras en ella.

		Él no hubiera podido creer que la vivaz, enérgica Elizabeth Bennet fuera capaz de este grado de autoflagelación. Había un punto obscurecido sobre el papel también... ¿podría haber sido una lágrima? Él lo acarició ligeramente con su dedo, como si él pudiera de alguna manera ofrecerle a ella consuelo así.

		Pero ahora ella no esperaba que ellos se encontraran de nuevo. ¿Quería eso decir que ella no deseaba verle? Él sospechaba que eso era. Él había arruinado todas sus oportunidades con ella. Él miró de nuevo las palabras que ella había escrito. ¿Sería esto todo lo que tendría jamás de ella? No podía ser, pero él no sabía qué hacer al respecto. ¿Por qué no había cabalgado tras su carruaje? El intentó imaginar qué malas noticias pudo ella haber recibido. Ella le hubiera contado sobre alguna enfermedad o alguna muerte, quedando algún revés financiero o un escándalo. Elizabeth nunca había parecido valorar la riqueza. Si lo hubiera hecho, ella hubiera aceptado su propuesta en Hunsford sin pensarlo dos veces. Escándalo era lo más probable, pero se necesitaría algo bastante severo para causar esta respuesta.

		Una cosa era segura. Él debía hacer algo para aliviar el sufrimiento de ella. La pregunta era qué podría hacer.  

		

	
		CAPÍTULO 7

		 

		Darcy se inclinó sobre la mesa de billar e hizo un tiro. La bola falló la buchaca por una buena pulgada, pero eso difícilmente era de sorprender. Su mente no estaba en el juego, sino en la compañía. Esta era su primera oportunidad de hablar a solas con Bingley desde que había recibido la carta de Elizabeth. Poniendo tiza a su taco, él dijo casualmente, “Bingley, ¿alguna vez piensas en Jane Bingley?”

		La usual sonrisa de Bingley se desvaneció. “Por supuesto que lo hago. No soy tan inconstante como eso, lo sabes.”

		“No estaba sugiriendo que fueras inconstante,” dijo Darcy con calma. “Sin embargo, aún el más violento amor puede desvanecerse con el tiempo.”

		“Entonces, tú nunca has estado enamorado.” Bingley caminó alrededor de la mesa, mirándola desde varios ángulos, preparando su tiro.

		Darcy pensó sombríamente, que él sabía demasiado del amor, pero una discusión de corazón a corazón no era lo que había planeado ese día. “Parece que la familia Bennet está enfrentando algún tipo de dificultad.”

		Bingley se enderezó, uniendo las cejas sobre su frente. “¿Qué quieres decir?”

		Darcy eligió sus palabras con cuidado. “Tengo entendido que la Señorita Bennet estaba muy alterada la mañana en que se fue. Ella había recibido antes una carta, y se dijo algo sobre problemas en casa y que podía ser que nunca se recuperaran.” Darcy no quería arriesgase a mencionar la carta de Elizabeth; sería demasiado difícil de explicar.

		“¿Le sucede algo a Jane?”

		“No sé nada más.” Él intentó sonar desinteresado, como si esto no fuera algo que lo había estado persiguiendo. “Averigüé algo por la Señorita Elizabeth, sin embargo. Aparentemente yo estaba equivocado en pensar que la Señorita Bennet era indiferente hacia ti. La Señorita Elizabeth dice que el apego de su hermana hacia ti era bastante fuerte, pero poco demostrado. Parece que ella no ha estado del ánimo acostumbrado desde que te fuiste de Netherfield.”

		El rostro de Bingley perdió el color. “¿Jane siente cariño por mí? Pero si ella no hizo esfuerzo por demostrarlo. Caroline ni siquiera recibió respuesta a su carta. No lo creo.”

		Él tendría que decirle la verdad, aunque fuera mortificante. “De hecho, tu hermana sí recibió una respuesta, más de una. La Señorita Bennet vino a Londres el pasado invierno y visitó a tus hermanas allá. Caroline hasta le regresó la visita unas semanas después.”

		El tiro de Bingley salió totalmente desviado. “¿Qué? Eso no puede ser cierto.”

		“Es verdad,” dijo Darcy firmemente.

		“¿Cómo lo sabes?”

		Darcy suspiró pesadamente. “Caroline confió en mí porque sabía que yo también me oponía a la relación. Equivocadamente, puedo añadir.”

		“¿Y no me lo dijiste? ¿Valoras tan poco mi juicio?” Los nudillos de Bingley estaban blancos por la fuerza con la que agarraba el costado de la mesa de billar.

		“Bingley, te lo estoy diciendo ahora porque me doy cuenta de que estaba equivocado. Debí decírtelo entonces.” Darcy se preguntó si su amistad sobreviviría esta revelación. Quizá dependía de lo que hubiera sucedido en Longbourn. Si la crisis era en verdad seria, él no sabía si podría perdonárselo. Si estuviera en los zapatos de Bingley, estaría lívido.

		“Tú... ¡no puedo creer que me hayas hecho esto! ¡Tú sabías lo mucho que ella me importaba.”

		Darcy no dijo nada, solo enfrentó los furiosos ojos de su amigo.

		“¿Y por qué me estás diciendo esto ahora?”

		Darcy se sintió tentado a decirle la verdad, que le estaba revelando la verdad por su propio deseo egoísta de descubrir qué estaba sucediendo en Longbourn. Él no podía ir así de lejos. “Escuchar estas noticias me lo recordó, y me hizo darme cuenta cuánto dolor pude haber causado.”

		“Así que lo dices tan tranquilamente, ¡como si no tuviera importancia!”

		Su control se resquebrajó. “Importa. Entiendo perfectamente si no puedes perdonarme. Estarías totalmente justificado.”

		“Yo... oh, demonios Darcy, eso no es lo que quise decir. Tú sabes eso. Es solo que no puedo soportar pensar en mi Jane angustiada por mí. Pero esto es mi culpa. Nunca debí haberla dejado, nunca debí haberte escuchado ni a ti ni a mis hermanas. Ella debe odiarme por abandonarla.” Él sacudió la cabeza como intentando asimilar este nuevo conocimiento. “¿A ella de verdad le importaba?”

		“Aparentemente así era, si vamos a creer en el conocimiento de la Señorita Elizabeth de su hermana, y no creo que ella inventaría tal historia.” Al menos Bingley no le había preguntado como diablos había él llegado a hablar con la Señorita Elizabeth sobre asuntos tan personales. Era afortunado para él que Bingley fuera un alma tan confiada.

		“Debo averiguar cuál es el problema. No puedo dejar que Jane enfrente dificultades por sí misma. Quizá haya algo que pueda hacer para ayudar.”

		Era lo que Darcy había deseado escuchar, pero no le diría eso a Bingley. Si Bingley elegía volver a Jane Bennet, tendría que ser su propia decisión. Darcy no podía confiar en sí mismo para aconsejar a su amigo. Él no había hecho un buen trabajo en el pasado. El deseaba la información que Bingley pudiera recabar, pero no deseaba aprovecharse de él.

		“Podría regresar a Netherfield,” continuó Bingley. “Todavía tengo el contrato de arrendamiento, y nada podría ser más natural que el que yo fuera para allá. Debe ser bastante fácil averiguar cuál es el problema... alguien siempre está dispuesto a hablar del infortunio de los demás. Pero ¿estás seguro de que le importo a ella?”

		“Estoy seguro de que la Señorita Elizabeth lo cree, y pienso que es poco probable que ella se equivocara sobre los sentimientos de su hermana.” Darcy se preguntó cuántas veces tendría que repetir lo mismo sobre este tema.

		“Entonces iré a ella. Le diré a mi valet que tenga empacadas mis maletas y esté listo para partir en la mañana.”

		“Tus hermanas pueden requerir más tiempo que ese para estar listas para partir.”

		“Dudo que quieran venir. Caroline odia Netherfield. Ella solo lo toleró porque tú estabas ahí. Y a ella le encanta estar en Pemberley. ¿No podrían quedarse aquí? Sé que es una carga, pero no necesitas hablar mucho con ellas si no lo deseas.”

		“Pueden quedarse aquí tanto tiempo como quieran. No es una carga para nada,” protestó Darcy automáticamente, sabiendo que Bingley no le creería. Pero Bingley parecía requerir otra indirecta. “Pero no puedes ir allá tú solo. Se vería raro.”

		Bingley se pasó la mano por el cabello, dejándolo medio de punta. “¿Y a mí qué me importa cómo se vea?”

		“A ti puede no importarte, pero la Señorita Bennet puede tomar a mal que aparezcas de la nada sin familia ni acompañantes. No la ayudarás si contribuyes a los rumores.”

		“Ella... No, tienes razón, Darcy. Tendré que persuadir por lo menos a Caroline a ir conmigo. Quizá tu pudieras acompañarme. Entonces Caroline estaría dispuesta a ir.”

		La idea tentaba a Darcy más de lo que estaba dispuesto a admitir. Podría ver a Elizabeth, respirar su perfume, y averiguar por sí mismo qué había causado su precipitada partida. Pero ella no le agradecería que apareciera; eso estaba claro por lo que decía su carta. Sería más sabio esperar hasta conocer la situación, y luego podría decidir cómo aproximarse. Él se rehusaba a pensar acerca de lo que significaría si ella todavía no quería tener nada que ver con él. Clandestinamente él tocó el bolsillo donde la carta de ella estaba oculta. Él no había sido capaz de obligarse a dejarla en el estudio.

		Pero primero debía evitar que Bingley empeorara una ya mala situación. “¿No sería más simple planear por adelantado? Sé que estás ansioso de cabalgar al rescate de la Señorita Bennet, pero lo más sensible es esperar.”

		“¡No puedo esperar si Jane puede estar sufriendo!”

		“No necesitas esperar mucho. Podrías empezar los preparativos de inmediato.” Darcy solo deseaba poder inventar alguna excusa para ir con Bingley. “¿Me informarás sobre lo que averigües?”

		“Por supuesto,” dijo Bingley distraídamente.

		“Haré mi mejor esfuerzo para convencer a tus hermanas que el regresar a Netherfield sería agradable, aunque ellas aún se oponen a cualquier alianza con la Señorita Bennet.”

		Bingley puso mala cara. “No dudo de que lo harán, pero fui lo suficientemente tonto como para escucharlas la última vez sobre Jane Bennet. No cometeré ese error de nuevo, puedes estar seguro de ello.”

		Darcy pensó en privado que los dos habían sido unos tontos. La imagen de Elizabeth llorando en el carruaje se le hizo presente, y él se tragó su ansia de volar a su lado. Esto debía hacerse apropiadamente si él iba a tener alguna oportunidad. Él apuntó hacia otra bola, intentando pretender que le importaba un comino hacia dónde se dirigiera.

		“Darcy.” La voz de Bingley tenía una inusual dureza que hizo que Darcy se enderezara lentamente y mirara a su amigo.

		“¿Sí?” dijo él de forma equilibrada.

		“¿Qué más me estás ocultando?”

		“¿Acerca de Jane Bennet? Nada.” Al menos él podía decir eso con honestidad.

		“Entonces ¿cómo es que sabes tan notable cantidad de los asuntos de la Señorita Elizabeth Bennet? Y por el amor de Dios, ¡dime la verdad esta vez!”

		Darcy se quedó inmóvil por un momento. “Si insistes,” dijo él lentamente. “Pero es una historia muy larga, y no es una historia feliz.”

		Para el día siguiente, Darcy estaba reconsiderando su consejo de que Bingley debía esperar. La paciente no estaba en la personalidad de su amigo. Él estaba acostumbrado a seguir sus impulsos sin importar a dónde lo llevaran, y con frecuencia estos lo habían metido en problemas de los que Darcy se había visto forzado a sacarlo. Ahora, Bingley caminaba por los pasillos de Pemberley como el proverbial tigre enjaulado.

		Sus hermanas habían formado una conspiración silenciosa contra él. La Señorita Bingley dijo, “No puedo creer que desees regresar a ese lugar olvidado de Dios, Charles. No hay nada allá para ti.”

		Bingley la fulminó con la mirada. “Esa es mi decisión, Caroline, y si yo elijo ir a Netherfield, iré a Netherfield. Tú puedes unirte a mí o encontrar otro lugar dónde vivir.”

		Los ojos de Caroline se entrecerraron, pero se las arregló para dirigirle una sonrisa para congraciarse. “No hablas en serio. Por supuesto que yo iré a donde quiera que tú vayas, pero yo cuestiono la sabiduría de este plan. Sr. Darcy, dígale que tan tonta es esta idea.”

		Los labios de Darcy se apretaron. “Yo fui el que se lo sugerí. Él ha rentado la hacienda, y bien puede hacer uso de ella. La caza allá es excelente.”

		“¿Quiere decir eso que usted se unirá a nosotros allá?” preguntó Caroline con una sonrisa servil.

		“No, no quiere decir eso.” Darcy no dejó lugar en su modo de hablar para discutir. “Yo viajaré a Rosings a visitar a Lady Catherine. Georgiana me acompañará.” Era el único lugar al que estaba seguro de que la Señorita Bingley no intentaría seguirlo.

		Junto a él, Georgiana jadeó, con el rostro pálido. Él debió haberle advertido sobre esto, dado cuanto odiaba ella ir a Rosings. Él se aseguraría de que fuera una visita corta, pero no había razón para decirle eso a la Señorita Bingley.

		Georgiana jaló la manga de él tímidamente. Ella susurró, “¿No pudiera yo ir a la casa de campo del Sr. Bingley en lugar de eso? Siempre he querido verla.”

		Si no hubiera estado manteniendo una expresión severa para ayudar a Bingley, Darcy hubiera sonreído ante la débil excusa. “¿Tú preferirías hacer eso, entonces? Estoy segura de que la Señorita Bingley te invitaría.” Eso pudiera reducir la oposición de ella a los planes de su hermano si ella creyera que estaba complaciendo a Darcy al hacerlo. Cuando su hermana asintió, Darcy elevó su voz. “Georgiana me dice que ella siempre ha querido conocer Hertfordshire.”

		El rostro de la Señorita Bingley se iluminó ante esta oportunidad. “¿Te gustaría unirte a nosotros allá, Georgiana? Si tu hermano está de acuerdo, por supuesto. Él podría tener otros planes para ti.”

		“No, ninguno,” dijo Darcy son suavidad. “Si usted disfrutara su compañía, ella es más que bienvenida a unirse a ustedes. Yo sé que no necesito preocuparme si ella está en sus capaces manos.” Él sin duda pagaría por ese pequeño cumplido cuando la Señorita Bingley redoblara sus esfuerzos para atraer su atención, pero si la hacía ajustarse al deseo de su hermano de ir a Netherfield, bien valía la pena. Él sacrificaría mucho más por causa de Elizabeth.

		Él hablaría con Georgiana después. Quizá habría una oportunidad de que ella pasara tiempo con Elizabeth. Eso sería bueno para ambas.

		Si tan solo ella hubiera leído la carta de él. Si tan solo la hubiera leído. La frase se repetía una y otra vez dentro de la cabeza de Elizabeth hasta que ella deseaba poder arrancar el pensamiento y librarse de él. Si ella hubiera leído la carta del Sr. Darcy en Hunsford, ella hubiera sabido que Wickham era un sinvergüenza en el que no se podía confiar. Ella hubiera prevenido a su familia contra él. Su padre nunca hubiera permitido que Lydia fuera a Brigthton si él hubiera sabido que ella estaría en compañía de un hombre así. El medio para salvar a su familia había estado en sus manos, y ella lo había quemado sin abrir.

		Ella se distraía tanto como podía, tomando turnos para sentarse con su madre, escuchando a Mary moralizar, y cuidando a sus pequeños primos. Ella se sentía agradecida por la continua presencia de la Sra. Gardiner, ya que el buen sentido de su tía le proporcionaba un muy necesario bálsamo. Caminar a Meryton proveía un ocasional cambio de ritmo, aunque Elizabeth no podía decir que era siempre uno agradable.

		Ella fue una vez con Jane a comprar unos listones para Kitty, aunque era difícil imaginar el uso de un gorro recién decorado cuando ninguna de ellas era invitada a ninguna parte y a sus vecinos les avergonzaría ser vistos con ellas. La Sra. Long estaba en la tienda cuando llegaron, y no perdió tiempo en preguntar por la “pobre Lydia” y en intercambiar una risita burlona con la dueña del local. La sonrisa de Jane nunca se alteró, pero Elizabeth tuvo que esforzarse para devolverle un placentero reconocimiento cuando sabía cuál era la intención detrás de la pregunta.

		La Sra. Long dijo, “Todos pensamos en ella todos los días y esperamos lo mejor, pero como ustedes saben, Lydia siempre fue una muchacha loca. Yo le dije a su madre una y otra vez que ella necesitaba enseñarle los modales apropiados, pero ella nunca vio que nada estuviera mal. Me imagino que ahora se arrepiente de ello. ¿Está todavía recluida en su lecho?”

		“Ella está mejorando, gracias,” dijo Jane. “Es amable de su parte pensar en ella.”

		“¡Ese horrible Sr. Wickham! ¿Sabían que tiene deudas con la mitad de los comerciantes del pueblo? Por supuesto, yo siempre supe que era un sinvergüenza. De hecho, se lo dije a su madre cuando recién lo conocí.”

		Elizabeth dijo, “¡Qué raro! Yo siempre pensé que usted sentía parcialidad por él, pero debo haber estado equivocada.”

		La Sra. Long levantó la nariz. “¿Has sabido algo más del Sr. Bingley, Jane? Qué lástima que se haya ido tan súbitamente.”

		Elizabeth la había escuchado hacer esta pregunta muchas veces, y le maravillaba la habilidad de Jane de manejarla con gracia. Era difícil pensar bien de vecinos que se complacían tanto en las esperanzas perdidas de Jane.

		“¿El Sr. Bingley?” repitió Jane con ecuanimidad. “No, no he sabido de su hermana por algunos meses.”

		“¿Crees que tenga alguna intención de regresar a Netherfield?” persistió la Sra. Long.

		“No tengo la menor idea. Lizzy, ¿qué opinas de este listón azul? ¿Crees que haga juego con el vestido de Kitty?”

		Elizabeth fulminó a la Sra. Long con la mirada, furiosa. Eran ocasiones como esta cuando uno averiguaba quienes eran realmente sus amigos. “Creo que estará perfecto.”

		

	
		CAPÍTULO 8

		 

		El ánimo de Jane estaba tan deprimido como el de Elizabeth, pero cada una de ellas se esforzaba por ocultar su sufrimiento tras una máscara de alegría. Kitty, que nunca se había sentido particularmente mortificada por la huida de Lydia, fue la primera en empezar a visitar a los pocos amigos que aún recibían a los miembros de la familia Bennet en su actual condición de escándalo. Un día ella regresó de Lucas Lodge con las mejillas brillantes por haber corrido. “¡Nunca adivinarán lo que me dijo Mariah Lucas!” exclamó.

		Elizabeth temía que las noticias que tanto complacían a Kitty pudieran ser menos agradables para ella, pero dijo, “No puedo adivinar; así que espero que tendrás piedad de mí y nos lo contarás.”

		“¡El ama de llaves de Netherfield ha recibido instrucciones de preparar la casa para la llegada del Sr. Bingley!” anunció ella triunfalmente, con una mirada conocedora hacia Jane. “Se espera que llegue en un día o dos, y se quedará varias semanas para cazar.”

		El rostro de Jane palideció y las manos le temblaron sobre su trabajo, pero ella dijo con voz ecuánime, “No necesitas mirarme. Estas noticias no me afectan ni con dolor ni con placer. El Sr. Bingley viene a la casa que ha contratado legalmente, y eso es todo lo que hay. No significa nada más.”

		Elizabeth no estaba convencida, pero no deseaba alterar a su hermana más de lo que estas noticias ya debían haber hecho. Habían pasado muchos meses desde que su hermana había mencionado el nombre del Sr. Bingley, pero ella sabía que Jane no lo había olvidado. Ella no le había contado a Jane que había visto al Sr. Bingley en Pemberley por temor de que eso la alterara, pero si el caballero iba a venir a Netherfield, él probablemente mencionaría su encuentro. Sería mejor confesar antes. Una vez que Kitty salió del salón, ella dijo, “¿Te conté que vi al Sr. Bingley cuando viajé a Derbyshire? Estaba visitando al Sr. Darcy en Pemberley. Yo creí que iba a ir después a Scarborough, pero debe haber cambiado sus planes.”

		Jane la miró sorprendida, y luego casi de inmediato regresó la vista a su trabajo. “No, no supe que lo habías visto.” Su aguja entró en la tela con fuerza inusual. “¿Estaba él... estaba bien?”

		“Tuvimos poca oportunidad de hablar excepto en compañía, pero él mencionó que no nos habíamos visto desde el 26 de noviembre. Él preguntó si todas mis hermanas estaban todavía en casa, pero yo creo que solo había una de la que él deseaba saber.”

		Jane frunció el ceño. “No importa. No puedo imaginar que él todavía tenga sentimientos por mí, y aún si lo hiciera, nuestras actuales circunstancias le prohibirían una alianza conmigo. Estoy segura de que nos encontraremos como conocidos indiferentes, nada más.”

		“Por supuesto.” Elizabeth ansiaba bromear con Jane acerca de su completa falta de indiferencia. Ella creía bastante probable que el Sr. Bingley desearía ver a Jane, pero temía que su hermana pudiera tener razón sobre los efectos del actual escándalo. Era posible que el Sr. Bingley ni siquiera los visitara; la mayoría de sus amigos se habían alejado de Longbourn desde la huida de Lydia, no deseando verse manchados con la vergüenza de la familia Bennet. Sin lugar a duda, los prospectos matrimoniales de todas las chicas Bennet habían sido dañados sustancialmente por las acciones de Lydia, y ella dudaba que nadie las consideraría ahora elegibles para un caballero de la estatura del Sr. Bingley.

		La idea del Sr. Darcy cruzó por su mente, como sucedía con mayor frecuencia de la que ella hubiera deseado. Él estaba completamente fuera de su firmamento ahora. Su esperanza había sido que él nunca supiera de la vergüenza de Lydia, pero si el Sr. Bingley la descubría, él sin duda la compartiría con su amigo. Ella solo podía imaginar lo que el Sr. Darcy pensaría cuando descubriera que la hermana de la mujer con la que casi se había casado había huido con el Sr. Wickham de entre todas las personas. El pensaría que se había escapado casi de milagro. Ella sintió la garganta extrañamente cerrada. Ella no estaba segura de que ella pudiera encontrarse con el Sr. Darcy como un conocido indiferente, no después de la forma en la que ella lo había tratado. No había posibilidad de que él retuviera ni siquiera la más pequeña cantidad de afecto por ella.

		“No me contaste mucho sobre tu visita a Pemberley, Lizzy,” dijo Jane con una voz tan cercana a una acusación como nunca la había escuchado Elizabeth de ella.

		Elizabeth comprendió el deseo de Jane de cambiar de tema. “Nuestra tía deseaba ver la hacienda, y nos aseguraron que la familia no estaba. El Sr. Darcy llegó mientras estábamos visitando los jardines. Después, él me presentó a su hermana e invitó a nuestro tío a ir a pescar con él. La Señorita Darcy nos invitó a tomar té mientras los caballeros pescaban, y después ellos se unieron a nosotras. La Señorita Bingley y los Hurst estaban allá también. La Señorita Darcy es una jovencita tímida, pero parecía bastante dulce.”

		“Recuerdo que Caroline esperaba que la Señorita Darcy se casaría con el Sr. Bingley,” dijo Jane suavemente. “Suena como si ellos pasaran mucho tiempo juntos.”

		“Yo no noté ninguna señal de cariño entre ellos. El Sr. Bingley me prestó más atención a mí que a ella. Ella es muy joven.” Pero no demasiado joven para creerse enamorada del Sr. Wickham, aunque no podía decirle eso a Jane. El Sr. Darcy se lo había dicho en confidencia, y ella no podía traicionar su confianza.

		“¿No te preocupó que el Sr. Darcy pudiera buscar tenderte una trampa, como lo hizo con la carta?”

		Las mejillas de Elizabeth se enrojecieron tanto que tuvo que poner sus manos sobre ellas. “¡Oh! ¡No me recuerdes las terribles cosas que dije sobre él! Estaba muy equivocada. Él no estaba intentando ponerme ninguna trampa.”

		Jane levantó las cejas. “Aun así, debe haber sido incómodo verle de nuevo.”

		“¡Nunca me había sentido tan avergonzada en mi vida! Sentí que debía verse como si me estuviera lanzando en su camino, pero él fue muy cordial.” Más cordial de lo que ella merecía, eso era seguro. “Fue raro... todo el tiempo que duró el recorrido de la casa, su ama de llaves se mantuvo elogiando al Sr. Darcy, contándonos qué tan buen carácter tenía y cuán generoso era, y yo no le creí ni una palabra. Ella nos contó que Wickham se había vuelto bastante salvaje, y yo pensé que ella solo repetía las creencias de su patrón. Estaba tan preparada para pensar mal del Sr. Darcy que no puse atención a la evidencia frente a mis ojos. Lo he tratado muy injustamente. Tú me lo dijiste hace mucho tiempo, y yo no te escuché.”

		“Yo siempre lo he valorado mucho más de lo que tú lo hiciste, es verdad, pero él no es perfecto. Él te insultó en la asamblea, y le negó al Sr. Wickham su herencia, aunque ahora que sabemos más del Sr. Wickham, quizá el Sr. Darcy haya tenido sus razones para negarle un puesto en la iglesia.”

		“Sus razones van más allá de eso, Jane. Resulta que el Sr. Darcy le dio a Wickham, por solicitud de este, tres mil libras en lugar de la parroquia. Si yo me hubiera molestado en confirmar la historia de Wickham, hubiera sabido mucho antes que él no era de fiar.”

		La boca de Jane formó un círculo silencioso. “No puedes culparte por creerle al Sr. Wickham. Todos lo hicimos. Su apariencia de bondad era tan convincente, y no había razón para creer que pudiera mentir. Así que no debes culparte, Lizzy.”

		¡Si tan solo ella pudiera creer de corazón las palabras de Jane! “Aun así, yo fui muy descortés con el Sr. Darcy, y él no se lo merecía.”

		“¿Piensas mejor de él ahora?”

		“Supongo que sí. Él no fue ni orgulloso ni reservado durante nuestra visita, y su ama de llaves mostró un lado de él que yo nunca había conocido. Nadie en Derbyshire tenía otra cosa que elogios para él. Él hizo todo lo posible para mostrarme atención, aún después de las terribles cosas que le dije en Hunsford. Yo lo hubiera creído un hombre totalmente diferente, excepto que discutimos un poco al final.” Sin mencionar que habían compartido un beso que ella nunca olvidaría.

		“¿Ustedes discutieron? No puedo creerlo.”

		“Oh, en verdad lo hicimos, cuando él descubrió que yo nunca había leído su carta. Él no había estado intentando ponerme una trampa para nada, sino advertirme sobre el Sr. Wickham. Como no la leí, dije algo que hizo enojar al Sr. Darcy.” Elizabeth cerró los ojos, recordando las airadas líneas del rostro de él cuando ella mencionó el nombre de Wickham. “Fui una tonta al no ver al Sr. Darcy por lo que es. Yo no tenía razón para creer que era deshonesto excepto por que me caía mal, y eso solamente porque él me insultó cuando recién nos conocimos.”

		“Suenas como si te arrepintieras,” dijo Jane casi tímidamente.

		“¿Arrepentirme?” Elizabeth dejó de pretender trabajar y puso su bordado a un lado. “Me arrepiento de haber sido maleducada y desagradable, sí.” Ella sintió una tensión en el estómago por un arrepentimiento muy diferente, el arrepentimiento de que nunca lo vería de nuevo y que su beso nunca sería más que un recuerdo para ella.

		“¿Pero no por rechazarlo?”

		“¿Cómo podría? No me caía nada bien en ese momento. Ahora siento más respeto por él, pero aún no sé si nos hubiéramos acoplado uno al otro. Y Pemberley... yo no tenía idea de lo grande que es. Nunca he visto una casa más perfectamente situada. Los campos son encantadores, y el interior demuestra un fino gusto y moderación. No puedo imaginarme a mí misma como señora de tal hacienda.” Era tal el contraste con el desolador futuro que tenía ahora frente a ella, gracias a la tontería de Lydia. “Lo que me pesa más es haber dado al Sr. Darcy tantas razones para pensar mal de mí.”

		“Oh, Lizzy. Yo no creo que te dolería tanto si no te gustara al menos un poco,” dijo Jane gentilmente.

		“¿Gustarme? Supongo que me gustó bastante en Pemberley. ¡Es asombroso cuantas faltas en un hombre pueden ser perdonadas al saber que él me admira!”

		“Lizzy, te ruego que seas seria. Creo que has desarrollado un cariño por él.”

		Elizabeth suspiró y levantó de nuevo su trabajo, no queriendo encontrar la mirada de su hermana. “No importaría si me hubiera enamorado violentamente de él. Él nunca querría tener nada que ver conmigo o con nuestra familia ahora, especialmente dado que el Sr. Wickham está involucrado en la desgracia de Lydia. Me temo que tienes razón en que ya no somos buenas opciones de matrimonio para los caballeros.”

		Jane miró hacia afuera de la ventana y asintió tristemente. “Mucho ha cambiado, pero le sacaremos el mejor partido. Todavía tenemos nuestra casa y nos tenemos una a la otra, y quizá el asunto de Lydia llegue a una mejor resolución de la que suponemos por ahora.”

		A Elizabeth le hubiera gustado creerle, pero sabiendo lo que sabía del carácter y el pasado del Sr. Wickham, ella lo creía muy poco probable. Pero era la forma de ser de Jane el ver siempre el mejor lado de las cosas, y ella no le quitaría ese pequeño consuelo a su hermana.

		

	
		CAPÍTULO 9

		 

		Todavía no se sabía nada de Lydia para el final de la semana. Cualquier esperanza que quedara desapareció con el pasar de los días, hasta que aún Kitty había dejado de correr a la puerta al oír cascos de caballo frente a Longbourn. Así que hubo poca excitación cuando ella reportó desde el asiento en la ventana que un carruaje había llegado a la casa.

		“¿Quién es?” preguntó Jane.

		“Un hombre y una mujer. No, ¡espera! Es el Sr. Bingley y una dama a quien no conozco. No esa hermana suya, gracias a Dios.”

		Jane medio se incorporó de su silla, con los ojos desmesuradamente abiertos como los de un venado asustado. Luego ella se hundió en la silla de nuevo, alisando su cabello y enderezando u vestido.

		Elizabeth cruzó hacia la ventana. “Esa es la Señorita Darcy,” dijo ella con asombro. “¿Qué puede ella estar haciendo aquí? Jane, querida, ¡no te estás enfrentando a la soga del verdugo! Vamos, tenemos que saludar a nuestros huéspedes con rostros sonrientes.” Ella le agradeció al cielo en silencio que su madre hubiera ido a Meryton a visitar a la Sra. Phillips. Ella no podía imaginarse qué le parecerían los malos modales de la Sra. Bennet a la Señorita Darcy.

		Una llamada en la puerta sonó y ellas esperaron mientras Hill admitía a los huéspedes. El Sr. Bingley apareció en la sala de estar con una sonrisa titubeante que se convirtió en una resplandeciente cuando sus ojos se posaron en Jane.

		Elizabeth se sintió agradecida por los rituales de la sociedad educada que los pasaron a través de los siguientes minutos. Ella dio la bienvenida a los huéspedes, presentó a la Señorita Darcy con sus hermanas, y asumió el papel de Jane al pedir a Hill que sirviera un refrigerio. Jane se veía pálida y distraída, pero sus mejillas volvieron a verse sonrosadas cuando el Sr. Bingley tomó su acostumbrado asiento a su lado.

		Bingley dijo, “¡Cuán maravilloso es verlas de nuevo! Llegamos apenas anoche, pero la Señorita Darcy no podía esperar para ver a su nueva amiga.” Su forma jovial sugería que la Señorita Darcy no era la única ansiosa de venir a Longbourn.

		“Espero que su viaje haya sido placentero. ¿Vinieron directamente de Pemberley?” dijo Elizabeth. No era la pregunta para la que más quería una respuesta, pero era lo más cerca que podía llegar.

		“Sí, aunque nos llevó tres días hacer el viaje. A mi hermana no le gusta pasar días largos en un carruaje.” Aunque el Sr. Bingley estaba respondiendo a la pregunta de Elizabeth, él tan solo miraba a Jane, cuyos ojos estaban fijos en el suelo.

		“¿La Señorita Bingley está también en Netherfield?” preguntó Elizabeth, pero lo que ella realmente quería saber era si el Sr. Darcy estaba ahí. ¿Estaría la Señorita Darcy en Netherfield sin su hermano? Si él estaba ahí, ¿por qué no había venido de visita? Ella temía que sabía la respuesta. Se dijo a sí misma que ella no lo lamentaba, ignorando la pequeña voz que decía que era demasiado tarde para eso.

		“Sí, aunque ella se siente indispuesta esta mañana. El Sr. y la Sra. Hurst tuvieron que seguir el viaje a Scarborough y no pudieron venir con nosotros, pero ambos les envían sus saludos. ¿Y ustedes están bien, espero?”

		“Muy bien, gracias,” dijo Elizabeth, mientras Kitty y Mary, impresionadas por la elegancia de la Señorita Darcy, solamente asintieron con la cabeza.

		“¿Está la Señorita Lydia todavía en Brighton?”

		Si hubiera sido cualquier otra persona, Elizabeth hubiera supuesto que esto era una burla, pero el Sr. Bingley se veía tan transparentemente feliz que ella solamente podía creer que él de alguna manera seguía en la ignorancia. Ella vio como Mary abría la boca para hablar, y se apresuró a intervenir. “Sr. Bingley, Señorita Darcy, ¿gustan dar un paseo por el jardín con Jane y conmigo? La Señorita Darcy nunca lo ha visto, y nosotros hemos hecho muchos cambios desde el año pasado.” Ella se ruborizó, sabiendo que esta excusa era a todas luces ridícula, y que Jane todavía ni siquiera servía el té. Ella no podía permitir que Mary empeorara la situación al moralizar.

		Bingley se vio sorprendido, pero aceptó la invitación. Tan pronto como estuvieron afuera de Longbourn, él ofreció su brazo a Jane, quien lo tomó después de un momento. Elizabeth caminó adelante con la Señorita Darcy, guiándolas hacia un pequeño jardín silvestre donde podían tener garantizada cierta privacidad.

		La Señorita Darcy hizo varios comentarios de admiración sobre la vereda, aunque Elizabeth sabía que no era nada comparada con Pemberley. Elizabeth estaba reuniendo su valor para llevar a cabo un acto desesperado y apenas respondió. Cuando llegaron a un pequeño claro, ella se volvió hacia el Sr. Bingley y Jane.

		“Lamento mi falta de gracia con cualquiera, sobre todo tan estimados huéspedes, pero debo informarles sobre un asunto que puede causarles angustia.”

		Jane jadeó ligeramente y se alejó del Sr. Bingley, sacando un pañuelo de su bolsillo. “Lizzy...” dijo ella suplicante. Bingley, quien se veía solo un poco curioso hasta ahora, dio un paso hacia ella como para reconfortarla.

		Elizabeth se preparó para continuar. Solo sería peor si esperaba. “En un vecindario campirano como este, ustedes lo averiguarán lo suficientemente rápido. No puede ocultarse, y yo prefiero que lo escuchen directamente de nosotras. Mi hermana Lydia no está en Brighton. Ella ha dejado a sus amigos... se ha escapado para casarse; ella se ha puesto en manos de... uno de los oficiales. Ellos salieron hacia Londres y no se ha sabido nada de ellos desde entonces. Parece que el oficial no se sentía inclinado hacia el matrimonio.” Ella no mencionaría su nombre, no frente a la Señorita Darcy. Ella ya había sufrido suficiente a manos de Wickham.

		La muchacha puso su mano enguantada sobre su boca y miró con algo de desesperación al Sr. Bingley, cuya boca se veía demacrada. “Me siento afligido,” dijo con profunda simplicidad. “¿Hay algo que pueda hacerse para atenuar sus circunstancias?”

		Jane se dio vuelta y cubrió sus ojos con su pañuelo, y Elizabeth supo que debía estar llorando.

		“Le agradezco a nombre de toda mi familia, pero no hay nada. Solo presento el asunto para que ustedes estén conscientes de él. Nuestra familia no es bienvenida en muchos círculos ahora, y es posible que nuestra vergüenza se extienda a nuestros visitantes en las mentes de algunas personas.” Ella sintió un gran peso asentarse dentro de su estómago.

		“Yo... su familia siempre será bienvenida en Netherfield,” declaró el Sr. Bingley. “Y con su permiso, también continuaré visitando Longbourn.”

		Por el rabillo del ojo, Elizabeth podía ver los hombros de Jane sacudiéndose silenciosamente, mientras ella mordía su propio labio para contener las lágrimas. “Nosotros siempre estaremos contentos de verlos. Pero, aunque estoy encantada de ver a la Señorita Darcy, no puedo creer que el Sr. Darcy le permitiría visitar Longbourn si conociera las circunstancias.”                                                                                                          

		La muchacha sacudió la cabeza. “Aprecio su preocupación,” dijo ella en una voz casi inaudible, “pero mi hermano no desearía que yo abandonara a mis amigos en época de necesidad. Eso no es lo que él hace.”

		“Quizá debería usted preguntarle,” dijo Elizabeth, olvidando la precaución.

		“Si eso la hace sentir mejor, le escribiré y le preguntaré, pero sé cómo responderá,” dijo ella.

		Así que él no estaba en Netherfield. El peso en el estómago de Elizabeth amenazaba con consumirla. “Ahora creo que es momento de que yo lleve a Jane de regreso a la casa.”

		Bingley se aclaró la garganta y dijo tímidamente, “¿Si pudiera tener un momento?” Él se dirigió hacia Jane e inclinó su cabeza hacia ella, hablando lo suficientemente bajo como para que solo Jane pudiera escuchar. Jane asintió una vez, pero mantuvo la cabeza baja.”

		“Nos iremos adelantando,” dijo Elizabeth, aunque dudaba que ninguno de ellos la estuviera escuchando. Con un gesto hacia Georgiana, ellas empezaron a caminar por la vereda de regreso a la casa. "De verdad lo lamento. Estoy pagando su hospitalidad con algo desagradable, me temo.”

		“¡No! Para nada. Aprecio su honestidad. Hay algunas veces muy poca de ella en el mundo. Sé que mi hermano se sentiría igual si estuviera aquí.”

		“¿Todavía está él en Pemberley?”

		“No, tuvo que viajar a Rosings a visitar a mi tía, y luego a Londres. Ha estado muy inquieto estos últimos meses.”

		A Elizabeth se le hizo un nudo en la garganta. ¿Era porque estaba pensando en ella? No que importara ahora, pero la reacción de ella al ver a Georgiana hoy la hizo caer en cuenta de algo que se había tardado en comprender. Cuando ella había estado en Derbyshire, ella había creído que todavía tenía el poder de hacer que el Sr. Darcy reanudara sus atenciones hacia ella, si así lo hubiera querido. Pero no lo había hecho, no hasta haber averiguado la verdad acerca del Sr. Wickham... y para entonces era demasiado tarde. Ella lo había perdido antes de tener la oportunidad de dejarlo ganar su corazón. Ella sabía ahora que él no hubiera encontrado dificultades en ese empeño, pero Lydia había arruinado su oportunidad de un futuro con el Sr. Darcy o con cualquier otro caballero respetable.

		Afortunadamente, como a Elizabeth se le hubiera dificultado mucho decir algo, Georgiana parecía compartir la habilidad de su hermano de caminar en silenciosa compañía. Ninguna de ellas dijo nada hasta que llegaron a Longbourn House. Detrás de ellas, Elizabeth podía escuchar el movimiento de la grava que indicaba que Jane y el Sr. Bingley estaban detrás de ellas, pero ella eligió no mirar hacia atrás.

		En la sala de estar, Mary le dirigió a Elizabeth una mirada de reproche. Elizabeth se encogió de hombros mentalmente. ¿Cuál era la diferencia si ella no seguía la forma acostumbrada de una visita? No era como si pudieran sentir mayor vergüenza.

		Los ojos de Jane estaban enrojecidos pero por lo demás parecía estar tan serena como siempre una vez más, aunque Bingley parecía estar más preocupado mientras se cernía sobre ella. Elizabeth se sintió aliviada de que sus invitados no se quedaran mucho tiempo, y se unió a Jane para encaminarlos a su carruaje.

		“Espero que volvamos a verla pronto,” dijo a la Señorita Darcy mientras la muchacha se ataba su gorro bajo la delicada barbilla. “Sentí mucho que nuestra relación se viera interrumpida cuando tuve que irme de Lambton con tanta precipitación.”

		“Yo también lo sentí,” acordó Georgiana. “Mi hermano ha hablado de usted con frecuencia y con tan buena opinión que yo sentí como si la hubiera conocido por mucho tiempo.”

		Elizabeth sintió el color subir por sus mejillas. “Él es demasiado amable conmigo, entonces.” Ella se volvió al Sr. Bingley que estaba liberando la mano de Jane de la suya. Elizabeth le ofreció su mano también, pero él la tomo de manera torpe poco característica, usando sus dos manos. Elizabeth asumió que él debía sentirse desequilibrado por la difícil visita, pero luego sintió algo plano presionarse contra su guante. Ella abrió la boca para hablar, pero el Sr. Bingley le dirigió una mirada significativa, así que ella solo dio un paso atrás, sosteniendo lo que quiera que fuera que él le había entregado de manera tan furtiva.

		Cuando se unió a Jane para despedir el carruaje cuando empezó a avanzar, ella aprovechó la oportunidad para deslizar el papel, que es lo que era, en su bolsillo para salvaguardarlo. Ella estaba exquisitamente consciente de su presencia. La posibilidad de que fuera de parte del Sr. Darcy hacía que el pulso le palpitara; aunque nada podía resultar de ello, sería gratificante saber que él estaba pensando en ella y que le importaba lo suficiente para encontrar el modo de responderle.

		Tan pronto como pudo, se escapó a su habitación y se sentó en su cama. Ella sacó el papel y lo sostuvo por un momento, saboreando el breve respiro de esperanza que le brindaba, y luego lo examinó. Tenía su nombre en la clara y firme letra que ella aún recordaba de el sobre que había quemado hacía tanto tiempo. La boca se le secó. Cuidadosamente rompió el sello. Tenía fecha de hacía cuatro días en la Casa Pemberley.

		Mi querida Señorita Bennet:

		La llegada de su carta fue un gran alivio para mí. Aunque me apena escuchar que usted está enfrentando dificultades desconocidas, fue al menos reconfortante saber que su precipitada partida no fue ocasionada por alguna ofensa en mi forma de expresarme. Soy yo quien debe disculparse por mi comportamiento esa tarde. No puedo ofrecer ninguna excusa más que la fuerza de mis sentimientos y la sorpresa de descubrir que usted no había leído mi carta, pero eso es escasamente suficiente.

		He hablado con Bingley con respecto a mi mala interpretación de los sentimientos de su hermana por él, y fue tan solo cosa de minutos antes de que el desarrollara el intenso deseo de visitar Netherfield una vez más. Espero que su presencia tenga un resultado más feliz de lo que tuvo la última vez que él estuvo ahí.

		No sé qué pudo haberla hecho regresar a su casa con tanta urgencia, pero puedo declarar una real, aunque infructuosa preocupación por su actual bienestar. Si hay alguna manera en la que yo pueda servirle, sería un honor hacerlo. Le pediré a Bingley que trate de poner ésta en sus manos discretamente, y puede confiarse en su discreción. Solo agregaré, Dios la bendiga.

		Fitzwilliam Darcy

		Al finalizar la carta, Elizabeth inclinó la cabeza contra la barandilla de la cama. Él no la había olvidado. Aún si una conexión verdadera entre ellos era imposible ahora, le ayudaba saber que él estaba pensando en ella sin malos sentimientos. Él era en verdad un buen hombre. ¡Si tan solo ella se hubiera dado cuenta antes!

		Ella dobló la carta y la guardó en el cajón de su tocador junto con sus más valiosas posesiones.

		Georgiana y Bingley hablaron poco durante el viaje en el carruaje, cada uno involucrado con sus propios pensamientos. Georgiana lo lamentaba profundamente por la Señorita Elizabeth, cuyo sufrimiento era aparente tras su valiente fachada, pero más allá de eso, ella no podía evitar pensar en su propio afortunado escape del mismo error que la Señorita Lydia había cometido. Ella no podía culpar a otra muchacha por cometer el mismo error de juicio que ella había cometido, pero su imaginación viajó más allá de la realidad y a lo que su hermano hubiera tenido que soportar, si no hubiera interrumpido su huida con el Sr. Wickham. Él estaría sufriendo como lo hacía la Señorita Bennet ahora, sujeto a los rumores y al escarnio del mundo, su vida cambiada por siempre por la tontería de ella. Los prospectos de él se verían afectados y su orgullo mortificado. Ella había sido engañada tan fácilmente a tomar una decisión que pudo haber arruinado las vidas de ambos.

		Si la hermana de la Señorita Elizabeth no estaba de hecho casada, podía ser otro desastre no solo para su amiga, sino para su hermano también. Georgiana nunca lo había visto tomar tal interés en una joven dama antes, y le había dado esperanza de que él pudiera casarse algún día pronto y realizar su anhelo por una hermana. Al principio ella había pensado que la Señorita Elizabeth era la pareja perfecta para su hermano, con su ingenio, risa y vitalidad... ¡ella hasta había logrado que Fitzwilliam se riera de sí mismo! Ella no dejaba que la Señorita Bingley la intimidara, una habilidad que Georgiana deseaba poder emular. Después de que la Señorita Elizabeth había hablado tan cálidamente de Wickham, Georgiana había deseado que ella estuviera lejos y nunca volver a saber de ella, hasta que Fitzwilliam le había explicado que él tenía la culpa por no exponer a George Wickham ante la gente de Meryton. Ella entendía demasiado bien qué tan encantador podía ser Wickham cuando se lo proponía.

		Pero como quiera que fuera, un escándalo que involucraba a la familia Bennet pondría fin a cualquier esperanza de que su hermano se casara con la Señorita Elizabeth. Fitzwilliam era generoso, pero no pondría en peligro el nombre de la familia Darcy, no de la manera en la que ella lo había hecho con Wickham. Pero ella había aprendido su lección. Ella nunca se permitiría confiar en un hombre a menos de que tuviera la bendición de su hermano para hacerlo.

		De regreso en Netherfield, ellos encontraron a Caroline esperando ansiosamente su regreso. Ella tomó el brazo del Sr. Bingley en el momento que él salió del carruaje. “Charles, debo hablar contigo de inmediato sobre un asunto de la mayor importancia. ¿Puedes venir a la sala de estar?”

		“Como lo desees,” dijo Bingley, sonando como si lo que él deseara fuera bastante distinto, pero como de costumbre, él obedeció a su hermana.

		Georgiana dijo con timidez, “¿Quizá yo deba esperar en mi habitación, entonces?”

		Caroline se volvió con una brillante sonrisa hacia ella. “No, por supuesto que debe venir con nosotros. Esto es algo que usted debe escuchar también. No deseo dejarla en la ignorancia.”

		Georgiana estaba segura de que ella preferiría quedarse en la ignorancia de cualquier cosa que deleitara tanto a Caroline, pero la siguió a la sala de estar.

		Bingley dijo, “Ahora, ¿de qué se trata todo esto, Caroline?”

		“Bien,” dijo Caroline, sentándose en la orilla de su asiento, con las manos sobre su regazo. “Mientras ustedes estaban en Longbourn yo tuve una visita de Lady Lucas, quien compartió la información más interesante conmigo. Y antes de que me adviertas sobre creer cualquier cosa que escuche, lo he verificado con varios de los sirvientes aquí, y todos están de acuerdo con su historia.” Ella bajó la voz dramáticamente. “Parece que la Señorita Lydia ha continuado con su mal comportamiento. Ella ha huido con un oficial. Por supuesto, es difícilmente de sorprender, dada la forma en que se comporta la familia, pero cambia mucho las cosas, ¿o no?”

		“No veo por qué,” dijo Bingley cortantemente. “Yo ya sabía de este asunto. Tener una hermana mal portada no hace a la Señorita Bennet o a la Señorita Elizabeth ni una pizca menos agradables, e intento continuar disfrutando de su compañía.”

		“¡Charles, no puedes hablar en serio! Toda su familia está en desgracia, y nadie en el área desea compartir la mancha de reconocerlos. Nos veríamos como tontos si mantuviéramos la relación. Estoy segura de que el Sr. Darcy estaría de acuerdo, aún si él admira los bellos ojos de Eliza Bennet. Él no desearía que su hermana pasara tiempo con mujeres de tan cuestionables morales.” Ella sonrió triunfalmente.

		“Eso depende de Darcy, no de ti. Él no huiría de sus amigos cuando tienen problemas,” dijo Bingley airadamente.

		“¡Oh, Charles, tú sabes que él siempre ha desaprobado a la familia Bennet! Los considera mal educados e indignos de su atención.”

		“Eso explicaría por qué se hizo tanto esfuerzo por presentar a su hermana con la Señorita Elizabeth en Pemberley,” dijo Bingley con sarcasmo exagerado.

		“Él no sabía de esta última escapada. Estoy segura...”

		“¡Yo estoy seguro de que es hora de que dejes de hablar por Darcy, quien es bastante capaz de tomar sus propias decisiones sin tomarte en cuenta!”

		Carolina tomó una respiración profunda y sonrió con su sonrisa más dulce y su aire más halagador. “Vamos, Charles, estoy segura de que esto ha sido tan impactante para ti como lo ha sido para mí. Es terrible lo que deben estar pasando esas chicas Bennet. Jane es una muchacha tan dulce, y tú sabes cuán bien me cae. Pero nosotros tenemos nuestro propio estatus social que considerar. Una asociación como esa puede afectar las invitaciones que recibamos la próxima temporada, y podría costarnos la aceptación que finalmente hemos empezado a ganar en la alta sociedad. Tú sabes que yo solo deseo protegerte.”

		“¡Oh, ya déjalo, Caroline!” Bingley se puso de pie de un salto y salió por la puerta.

		Georgiana deseaba con todo el corazón ser capaz de seguirlo, pero se quedó dónde estaba, como se esperaba de una dama joven bien educada. Quizá si permanecía lo suficientemente quieta, a Caroline se le olvidaría su presencia. Pero parecía que la suerte no la acompañaba.

		“¡Hombres!” exclamó Caroline con exasperación. “Algunas veces juro que parecen las criaturas más irracionales. Él sabe que lo que digo es verdad, pero no quiere que sea verdad, así que lo ignora. Solo el cielo sabe en qué problemas se metería si yo no estuviera aquí para salvarlo.”

		Georgiana hizo un ruido no comprometedor, esperando que la ira de Carolina se apagara por sí sola. No era la primera vez que había visto a Caroline complacerse de la mala fortuna de los demás, pero lo odiaba. Ella podía ver cómo podía ser retorcido para volverse contra ella con la misma facilidad. ¿Quién podía estar seguro de que Caroline no estaba diciendo cosas crueles sobre ella a sus espaldas? Ella no estaba bajo la impresión de que las atenciones de Caroline hacia ella venían de que ella le cayera bien sino del deseo de complacer a su hermano.

		Caroline tamborileó los dedos sobre el brazo de su silla. “¡Si tan solo yo hubiera sabido esto antes de que fueran de visita a Longbourn! Ahora será más difícil zafarnos de la relación. Pero tú no necesitas preocuparte, Georgiana. Yo me aseguraré de que no te veas forzada a estar en su compañía, sin importar lo que pueda hacer Charles. Es lo menos que le debo a tu hermano. Él nunca te hubiera permitido venir aquí si lo hubiera sabido.”

		Georgiana tenía mucha práctica en no responder a comentarios que le disgustaban de tal modo que el que hablaba siempre tomaba su silencio por asentimiento, y puso esa habilidad en juego ahora con buen efecto. Era casi divertido... finalmente había algo en lo que Caroline y Elizabeth estaban de acuerdo. Ambas pensaban que su hermano no aprobaría la relación. ¡Qué raro que ahora que ambas estaban de acuerdo, ambas estuvieran equivocadas! Ella estaba totalmente segura.

		“Confieso que no estoy para nada sorprendida. La familia Bennet fue siempre una desgracia. Si no fuera porque las chicas mayores son tan bonitas, nadie las hubiera tolerado. Tu hermano comentó con frecuencia sobre la mala educación de la familia.”

		¿Diría Caroline que ella era maleducada si supiera la verdad? Con una expresión cuidadosamente estudiada, Georgiana se puso de pie. “Gracias por la advertencia. Iré ahora a escribirle a mi hermano para pedir su opinión sobre el asunto. Me aseguraré de decirle sobre tu inquietud por mí.” Ella sabía que Caroline nunca entendería que esto solo empeoraría la opinión de él sobre ella.

		En verdad, Georgiana no tenía intención de informar a su hermano sobre este asunto. Eso sería demasiado doloroso para ambos, y ella no deseaba ser la portadora de malas noticias sobre la Señorita Elizabeth Bennet. Era mucho mejor hablar solamente del viaje y de sus impresiones de Netherfield.

		

	
		CAPÍTULO 10

		 

		Jane y Elizabeth estaban caminando juntas entre los arbustos de atrás de la casa cuando vieron al ama de llaves venir hacia ellas. En lugar de la esperada llamada de parte de su madre, Hill dijo, “Perdón por interrumpirlas, pero tenía la esperanza de que hubieran recibido buenas noticias de la ciudad, así que me tomé la libertad de venir a preguntar.”

		“¿Qué quieres decir, Hill? No hemos sabido nada de la ciudad,” dijo Jane.

		“Querida señorita,” dijo la Sra. Hill, con gran asombro, “¿no sabe que llegó un exprés para el patrón de parte del Sr. Gardiner? Él ha estado aquí por media hora, y el patrón ha recibido una carta.”

		Las dos chicas corrieron, demasiado ansiosas por entrar para tener tiempo de hablar. Corrieron a través del vestíbulo al desayunador; de ahí a la biblioteca. Su padre no estaba en ninguna parte; y ellas estaban a punto de buscarlo en el piso de arriba, con su madre, cuando se encontraron al mayordomo quien les dijo, “Si están buscando a mi patrón, señoras, él salió a caminar hacia el bosquecillo.”

		Al oír esta confirmación, ellas al instante pasaron de nuevo por el pasillo, y corrieron por el jardín tras de su padre, quien estaba deliberadamente caminando apresurado hacia un pequeño bosque a un lado del potrero.

		Jane, quien no era tan ligera, ni tenía mucha costumbre de correr, como Elizabeth, pronto se quedó atrás, mientras su hermana, jadeando para respirar, llegó junto a él, y con impaciencia exclamó, “Oh, Papá, ¿qué noticias hay? ¿Qué noticias? ¿Has sabido algo de mi tío?”

		“Sí, he recibido una carta de él por exprés,” dijo el Sr. Bennet pesadamente.

		“Bien, ¿y qué noticias trae? ¿Buenas o malas?”

		“¿Qué de bueno puede esperarse?” dijo él, sacando la carta de su bolsillo; “pero quizá ustedes quieran leerla.” Elizabeth la tomó de su mano con impaciencia. Jane los alcanzó ahora.

		“Léela en voz alta,” le dijo su padre, “porque yo escasamente sé de qué se trata.”

		Gracechurch-Street, Lunes, 24 de Agosto.

		Mi Estimado Hermano:

		Al fin puedo enviarte algunas noticias de mi sobrina, pero ninguna, dentro de todo, que pueda darte satisfacción. Hace dos días, Lydia apareció en mi puerta viéndose bastante cansada y nada presentable. Ella no está casada. Después de algunas evasivas, Lydia admitió que el Sr. Wickham la había abandonado hacía varios días sin mediar palabra sobre a dónde iba y aparentemente sin intención de regresar, y que ella había sido echada a la fuerza de las habitaciones que habían tomado debido a la falta de pago. Ella vino a pie todo el camino hasta Cheapside con solo la ropa puesta. El Sr. Wickham aparentemente se llevó lo último del dinero de ella cuando se fue. Lydia mantiene la esperanza de que él volverá por ella, pero parece bastante claro que no volveremos a ver a ese hombre.

		Lydia ha estado muy deprimida desde que llegó. Nunca la había visto así antes. Ella escasamente nos habla; escasamente come y eso solamente cuando se lo recordamos, y se sienta al lado del fuego todo el día sin hacer nada. Mi esposa está haciendo su mejor esfuerzo para consolarla, pero sin éxito. Tú puedes preguntarte por qué me tardé dos días en comunicarme contigo, pero me he sentido reacio a hacerlo hasta haber hecho un plan para el futuro de Lydia. Como la huida de Lydia es conocida en Meryton, ella no puede regresar a Longbourn. Tengo un empleado, un joven sin fortuna ni familia pero de gran ambición, y he hablado con él con respecto a Lydia. Él está dispuesto a casarse con ella a cambio de un trato preferencial en la firma, además de un pago de mil libras. Aunque este no es el tipo de matrimonio que hubiéramos considerado antes para ella, es probablemente lo mejor que encontraremos ahora. Él es un muchacho muy trabajador que podrá ser una influencia tranquilizadora sobre Lydia, y él no podrá maltratarla bajo mi supervisión.

		La dificultad, como señala mi querida esposa, va a estar en obtener el consentimiento de Lydia al plan, ya que ella se rehúsa, pero sin dar una razón. Según lo veo, ella no tiene mucha elección, pero la decisión final es probable que descanse sobre tu autoridad. Si ella cree que es su única opción excepto por la calle, creo que su interés personal prevalecerá. Enviaré la presente por exprés, ya que no puede perderse tiempo en obtener tu respuesta. Si, como concluyo será el caso, me envías plenos poderes para actuar en tu nombre a través de todo este asunto, daré inmediatamente órdenes a Haggerston de preparar el acuerdo apropiado. No tendrás la más mínima necesidad de venir a la ciudad a menos de que Lydia se ponga difícil; por lo tanto, quédate tranquilamente en Longbourn, y confía en mi diligencia y cuidado. Envía tu respuesta tan pronto como puedas, y ten cuidado de escribir explícitamente.

		Sinceramente,

		Edw. Gardiner

		“Ciertamente, Jane, ella está viva,” dijo el Sr. Bennet con una pesada ironía, “aunque con la reputación y prospectos arruinados. En verdad debemos estar agradecidos.”

		“Al menos tuvo el sentido común de buscar a nuestro tío,” ofreció Jane.

		“No parece que haya tenido elección. Y ahora debo confiar en su tío y sus conexiones para arreglar el futuro de ella, y ser completamente inútil para mi hija.”

		“¿Y has respondido la carta?” dijo Elizabeth

		“Acepté sus condiciones. ¿Qué otra elección tengo?”

		“Pobre Lydia. A ella no le gustará estar casada con un empleado,” dijo Jane. “Pero quizá aprenderá a amarlo.”

		Elizabeth dijo, “No a menos de que tenga una casaca roja. Espero que el pobre hombre sepa en lo que se está metiendo. Pero ella debe casarse con él.”

		“No hay nada más que hacer. Me pregunto qué tanta preferencia le está dando tu tío,” dijo el Sr. Bennet.

		Elizabeth intercambió una mirada con Jane. “¿Puedo llevar la carta de mi tío para leérsela a nuestra madre?”

		“Llévate lo que quieras, y vete.”

		Dentro de la casa, encontraron que Mary y Kitty estaban ambas con la Sra. Bennet; una comunicación, por lo tanto, serviría para todas.

		“Bueno, esto no es nada nuevo,” anunció la Sra. Bennet. “Lydia es una muchacha saludable, así que siempre supe que estaba viva y bien. Pero estoy segura de que hay algún tipo de malentendido. Tu tío siempre teme lo peor. El Sr. Wickham es un caballero y debe haberse ido solo en un asunto de negocios, y cuando regrese, ellos se casarán y todos celebraremos.”

		Elizabeth dijo, “Me temo que el Sr. Wickham no es un hombre de fiar. Él se ha aprovechado de nuestra querida Lydia abominablemente, y entre más pronto aceptemos eso, más pronto podremos seguir adelante.”

		“¡Tonterías, Lizzy! Solo estás enojada con él porque te gustaba mucho a ti, y él eligió a Lydia.”

		“Créeme, no quiero tener nada que ver con el Sr. Wickham.”

		“¡Qué tontería! Pero debo vestirme y contarles las noticias a mi hermana Phillips de que encontramos a Lydia.”

		Jane exclamó, “¡No, mama! No debemos contarle a nadie hasta que sepamos el resultado.”

		“Ridículo. Kitty me ayudará a alistarme.”

		Elizabeth se apresuró a ir con su padre y a informarle sobre las intenciones de su madre. “Ella no debe ir. Si vamos a tener la oportunidad de evitar que esto sea del conocimiento público, debemos mantener silencio ahora. Una vez que el mundo sepa de hecho que ella ha estado con el Sr. Wickham, no importará si nuestro tío encuentra un esposo o un empleo para ella. Debemos mantener el misterio hasta que sepamos el resultado y podamos explicarlo.”

		El Sr. Bennet se quitó los lentes y los puso sobre su escritorio. Frotándose el puente de la nariz, él dijo, “Si conoces algún método milagroso para evitar que tu madre hable, te ruego que lo compartas conmigo, porque yo he estado buscándolo durante estos últimos veinte años o más.”

		“¡Te ruego que lo tomes en serio! Esto podría tener impacto sobre todos nosotros.”

		“Ah, Lizzy, ¡no pierdas tu sentido del humor! Solamente la gente tonta se sentirá atemorizada por tales tonterías. Ahora vete; quiero mi biblioteca para mí solo de nuevo.”

		Elizabeth se fue, pero no sin resentimiento. Su padre no había hecho caso a sus advertencias acerca de enviar a Lydia a Brighton, y ella lo había tomado con calma. Ahora, sabiendo lo que ella personalmente había perdido por la tontería de Lydia, era más difícil aceptarlo. Ella pensó en el Sr. Darcy caminando a su lado por los terrenos de Pemberley, y en la intensa mirada en sus obscuros ojos mientras hablaban. A ella le había tomado un largo tiempo, pero finalmente entendía la verdad. Ella estaba enamorada de él, justo cuando era demasiado tarde.

		La carta al Sr. Gardiner fue debidamente enviada, y la espera por la respuesta empezó. Las preguntas en el pueblo se volvieron más señaladas, pero parecía que de alguna manera la Sra. Bennet se había abstenido de desparramar rumores, ya que nadie parecía consciente de que Lydia había sido encontrada. El Sr. Bingley y la Señorita Darcy visitaron Longbourn en más de una ocasión, pero la invitación a Netherfield que el Sr. Bingley había prometido no se materializó, y no hubo respuesta de parte de Caroline Bingley, a pesar de que se le envió una invitación a tomar el té. Jane se lamentó, “¡Si tan solo pudiera preguntarle a él si Caroline nos está evadiendo! No quisiera creerlo de ella, si no por otra cosa porque hace las cosas más difíciles para el Sr. Bingley. Me alegra verlo, pero ¿cómo puede suceder nada en vista de tal desaprobación familiar?”

		“Eso depende de qué opinión él valora más, la de su hermana o la tuya,” dijo Elizabeth. “Por lo que yo veo, tus opiniones tienen un gran peso.” Pero Jane se rehusaba a albergar esperanzas.

		Una mañana, Kitty salió a visitar a Mariah Lucas, como era su costumbre habitual, pero en esta ocasión ella volvió en menos de una hora cuando la familia estaba tomando la comida de la tarde, con los ojos hinchados y con lágrimas corriendo por sus mejillas. La Sra. Bennet la miró con irritación. “¿Qué sucede, Kitty? ¿No tienes consideración por mis pobres nervios?”

		“Oh, mamá,” dijo Kitty, con voz temblorosa. “Lo lamento. Me retiraré ahora.”

		Elizabeth frunció el ceño ante este comportamiento poco característico. Jane puso su servilleta con cuidado sobre la mesa y le dio la vuelta para ponerse de pie con un brazo alrededor de Kitty. “¿Qué sucede? ¿Le ha sucedido algo a Mariah?”

		Kitty negó con la cabeza. “No, no lo creo, pero no la vi.” Ella hipó sollozante y hundió el rostro en el hombro de Jane.

		“¿Qué sucede, entonces?” preguntó Jane gentilmente.

		“¡No hay necesidad de hacer tal alboroto!” declaró la Sra. Bennet. “Kitty, ¡cómo alteras mis nervios!”

		Kitty susurró algo en el oído de Jane que causó que Jane se tensara y la mirara con incredulidad. “Ella no hizo eso, ¿o sí?”

		“Sí lo hizo. Me dijo que no volviera.”

		Jane puso ambos brazos alrededor de su llorosa hermana y volvió la cabeza hacia su padre. “Parece que Lady Lucas le dijo a Kitty que Mariah no estaba en casa, y que era poco probable que estuviera en casa en cualquier momento que Kitty pudiera ir de visita.”

		La Sra. Bennet exclamó, “¿Lady Lucas? Eso son tonterías. Debes haberla entendido mal, Kitty. Ella nunca nos excluiría. Es imposible.”

		La voz de Kitty era apenas audible. “Ella dijo que como Lydia no está casada, no es apropiado que Mariah me reciba de visita.”

		“¿Ella ha escuchado las noticias de alguna forma, entonces?” preguntó agudamente Elizabeth.

		“Aparentemente,” dijo Jane, mordiéndose el labio.

		La Sra. Bennet pellizcó preocupadamente el mantel. “No se lo dije a nadie excepto a mi hermana Phillips, y me juró que guardaría el secreto. Yo no haría nada que pusiera en peligro la oportunidad de Jane de asegurar al Sr. Bingley.”

		Los ojos del Sr. Bennet se entrecerraron. “Entonces ¿cómo fue descubierto?”

		“Quizá los sirvientes...” dijo Elizabeth con gran desaliento. Esto era un desastre.

		“Hill es la única que sabe la verdad, y sinceramente dudo que pondría en peligro su puesto por hablar de más,” dijo el Sr. Bennet. “Hablaré con ella esta tarde. Quizá ella pueda arrojar algo de luz sobre esto.”

		Kitty dijo miserablemente. “No fue Hill. Fui yo.”

		“¿Tú?” dijo Elizabeth con incredulidad. Ella dejó su tenedor, habiéndose quedado sin apetito.

		“¡Solo se lo conté a Mariah, y ella solemnemente juró que nunca se lo diría a nadie más!”

		Un conmocionado silencio siguió a esta declaración, luego el Sr. Bennet empujó su silla hacia atrás, dejando su plato lleno de comida frente a él. “Estaré en mi biblioteca.” Él salió con paso cansado.

		Apenas se había cerrado la puerta tras él cuando la Sra. Bennet empezó una perorata acerca de la indiferencia de Kitty hacia sus nervios y al futuro de su familia, la traición de Lady Lucas y su futuro una vez que fueran lanzadas a los arbustos por el Sr. Collins. “¡Espero que entonces estarás orgullosa de ti misma, Kitty!”

		Jane parecía a punto de llorar. Mary empezó con un tema moral, pero antes de que pudiera llegar a la mitad, Elizabeth la interrumpió para rogar ser disculpada. Sin esperar permiso, se levantó de la mesa y tomó a Jane del brazo, jalándola hacia la puerta. Jane la siguió sin protestar, aunque miraba sobre su hombro hacia la aún sollozante Kitty.

		Una vez que estuvieron seguras en sus habitaciones, Elizabeth cerró la puerta tras ella y se recargó sobre ella, cerrando los ojos. “Esto es muy desafortunado,” dijo ella. Extrañamente, lo que cruzó por su mente fue que ella hubiera deseado despedirse apropiadamente del Sr. Darcy cuando se vieron por última vez.

		Jane sollozó, y Elizabeth abrió los ojos a la esperada vista de su hermana sentada sobre la cama, con el rostro en las manos. “Si Lady Lucas no nos recibe, nadie más lo hará,” dijo ella desesperanzadamente. “Seremos parias. Nuestras reputaciones están destruidas.”

		Elizabeth se sentó en la cama junto a ella y tomó ambas manos de ella en las suyas. Los dedos de Jane estaban helados como hielo. Ella solo deseaba tener palabras de consuelo que ofrecer. Pero si se sabía que Lydia había sido encontrada sin casarse, no importaría. Sería demasiado tarde. Lo único por hacer era empezar a ver hacia un nuevo futuro. “Estoy pensando que tal vez deberíamos ir a Londres por un tiempo. Algo de esto puede olvidarse después de unos cuantos meses.”

		“¿Tú crees?”

		Elizabeth de hecho lo dudaba mucho, pero siempre había la oportunidad de que un escándalo peor reclamara la atención de los chismosos de Meryton y de que ellas fueran readmitidas en sociedad, aunque con un estatus menor. Su mayor esperanza era que en el nuevo ambiente de Londres donde la desgracia de Lydia no era del conocimiento público, la belleza de Jane pudiera atraer a un nuevo pretendiente. “Creo que siempre hay esperanza,” dijo ella tenazmente. “Y de no ser así, tú simplemente tendrás que sufrir mi compañía por el resto de tu vida, lo cual puede considerarse trágico, pero prefiero pensar en ello como en una comedia.”

		Jane rio a través de sus lágrimas. “Difícilmente trágico, querida Lizzy. Pero tienes razón, una puerta se cierra y otra puede abrirse. Es solo...” La voz de ella se quebró y se quedó en silencio.

		“¿Es solo qué?” preguntó Elizabeth suavemente, aunque sospechaba la respuesta.

		“Es solo que será un futuro sin el Sr. Bingley en él. Yo sé que nunca hubo una verdadera esperanza una vez que Lydia huyó, pero él ha sido tan atento.”

		“Nos dio esperanza a todas, y estoy segura de que su amistad no estará entre las que perderemos. Pero la amistad es difícilmente un consuelo, ¿no es así?”

		La voz de la Sra. Bennet, elevada ahora a un chillido, llegó hasta arriba de las escaleras y a través de su puerta. Jane se sentó un poco más derecha. “Pobre Kitty. Realmente debería ir a rescatarla. No tuvo mala intención.”

		“No, ella simplemente guardó el secreto de Lydia cuando no debió hacerlo, y ahora no ha guardado nuestro secreto cuando debería haberlo hecho. No siento la menor simpatía por ella, me temo.”

		“¡Oh, y pensar qué tan felices estábamos hace justo un año! ¿Cómo pudieron suceder tales cosas?”

		Elizabeth recordó las bruscas palabras que el Sr. Darcy había usado con respecto a la familia de ella cuando le había ofrecido matrimonio en Hunsford. Sus palabras acerca de que las conexiones de ella eran una degradación y sobre el desafortunado comportamiento de parte de su familia sonaban ahora casi proféticas. ¿Tenía el hombre que probar estar en lo cierto en cada punto? La presunción casi la hizo sonreír, pero luego pensó en cómo ella nunca tendría oportunidad de decírselo, y le dolió el corazón.

		

	
		CAPÍTULO 11

		 

		Por dos días las damas Bennet se permanecieron en casa sin visitas ni noticias del mundo exterior. El Sr. Bennet se quedó en su biblioteca, mientras que la Sra. Bennet se había retirado a sus habitaciones con lágrimas y lamentaciones de arrepentimiento, invectivas contra la villana conducta de Wickham, la traición de Lady Lucas, y quejas de sus propios sufrimientos y mal tratamiento; culpando a todos menos a la persona a cuya imprudente indulgencia se debían principalmente los errores de su hija.

		“Si yo hubiera podido,” dijo ella, “llevar a cabo mi plan de ir a Brighton, con toda mi familia, esto no hubiera sucedido; pero la pobre Lydia no tenía a nadie que cuidara de ella. ¿Por qué permitieron los Forster que se les perdiera de vista? Estoy segura de que hubo una gran negligencia de su parte, porque ella no es el tipo de muchacha que haría tal cosa, si se le hubiera cuidado bien. Yo siempre pensé que ellos no eran aptos para tomar cargo de ella; pero yo fui ignorada, como siempre lo soy. ¡Pobre niña querida!”

		La tolerancia de Elizabeth por estos estallidos era menor que la de Jane, y su impaciencia natural para quedarse en casa estaba dificultándole mantener una serenidad tranquila. Cuando se encontró regañando a Mary sobre una atribución sin importancia, ella decidió que era momento de tomar acción. Ella era usualmente la primera de la familia en levantase por la mañana, así que al día siguiente, cuando se levantó, se puso su gorro y guantes y se dirigió a Meryton con una canasta sobre su brazo.

		El agradable, fresco aire sobre sus mejillas era estimulante, y durante toda su caminata sin más compañía que el canto de las aves, era casi posible olvidar la pesada atmósfera en Longbourn, los ataques de nervios de su madre, las expresiones moralistas de Mary y las lágrimas de Kitty. Con un corazón más ligero, ella llegó a la High Street, que ya estaba llena de gente y bordeada de tiendas que ella había conocido toda su vida.

		No había señales de que nada estuviera fuera de lugar cuando se detuvo con el abarrotero a comprar fruta. Él la saludó tan amablemente como siempre y escogió los mejores duraznos para ella. El muchacho del carnicero asintió en respuesta a su saludo. Pero el Sr. White, el gordo, calvo carnicero, pareció incómodamente amigable, casi coqueto con ella. Él la había admirado por años, pero ¡de seguro él no podía pensar que ella hubiera bajado tanto sus miras como para considerarlo como pretendiente! Ella se sintió aliviada de escapar de su tienda, y decidió dejar el hacer esa compra en particular a Hill en el futuro.

		La mayoría de la gente del pueblo no pareció tener particular interés en ella, y ella empezó a pensar que ellos pudieran haber asumido que las cosas estaban peor de lo que estaban en realidad. Con un poco más de desplante en su paso, ella siguió adelante. Afuera de la papelería ella encontró a Mary King y la saludó amablemente. Mary empezó a hablar en respuesta, cuando la mano del caballero a su lado la asió del hombro. Ella vio que era el tío de Mary. Él no la saludó ni tocó su sombrero, sino que jaló a Mary para que la pasara y se alejara. Elizabeth mantuvo su alegre sonrisa fija en su rostro, aun cuando sintió que Mary clandestinamente presionó su mano al pasar. Mary no era del tipo de desconocer a una relación, pero era claro que esas habían sido sus instrucciones.

		Un sentimiento enfermizo se formó en la boca del estómago de Elizabeth, pero ella no se permitiría ser intimidada, aún si otros conocidos se negaban a mirarla a los ojos. Ella hizo hincapié en atravesar todo el largo del pueblo antes de regresar, con la cabeza en alto. Ella casi había llegado a la orilla del pueblo cuando escuchó a una muchacha llamarla por su nombre. Ella se volvió para ver a la Señorita Darcy bajándose de un carruaje abierto que también incluía a la Señorita Bingley.

		Georgiana se apresuró a su lado con una sonrisa titubeante. “Es un día agradable para salir, ¿no es así?” le preguntó ella tímidamente.

		Elizabeth sintió una oleada de afecto por la muchacha. “Muy placentero en verdad.”

		“La Señorita Bingley quería venir con el orfebre, y decidí venir también. Ahora me alegra haberlo hecho.”

		Elizabeth se preguntó qué tanto sabía Georgiana de lo que había sucedido. Si la Señorita Bingley tenía algo que decir en el asunto, era seguro que Georgiana había sido informada de cada horrible detalle así como de otros pocos que nunca habían sucedido. Ella se preguntó qué tan doloroso había sido para la muchacha, dada su propia historia. El ceño fruncido en el rostro de la Señorita Bingley en el carruaje mostraba más claramente que ninguna palabra su opinión de Elizabeth.

		“Es un placer verla, también. ¿Puedo esperar que todos en Netherfield estén bien?”

		“Oh, sí, muy bien, gracias.” Georgiana vaciló. Sin duda ella deseaba evitar el campo minado de preguntar sobre los Bennet.

		“¿Y su hermano? ¿Ha sabido de él últimamente?” Elizabeth contuvo la respiración. Ella no sabía por qué estaba tan ansiosa por noticias del Sr. Darcy. Quizá ella solo deseaba un recordatorio de que ambos vivían en el mismo mundo.

		“Él me escribe fielmente dos veces a la semana. ¡Es tan buen hermano! Yo había esperado que se quedara más tiempo en Rosings, pero él ya ha regresado a Londres. Él estuvo complacido de saber que yo la estaba visitando a usted.” Las mejillas de Georgiana se tiñeron de un pálido rosa.

		La pesadez que había estado en el estómago de Elizabeth desde su encuentro con Mary King se convirtió en una feliz calidez. “Cuando vuelva a escribirle, por favor dele mis mejores saludos.” Él podía interpretar eso como quisiera, pero se sintió bien decirlo.

		“Estaba pensando en ir mañana a visitar Longbourn,” dijo Georgiana tentativamente. “Esto es, si usted no tiene otros planes.”

		Los sentimientos felices de Elizabeth se alejaron. Ella sabía que el Sr. Darcy no le agradecería poner en peligro la reputación de su hermana. Su boca se sintió seca y ella tuvo que forzarse a hablar. “A pesar de lo me agrada su compañía, no estoy segura de que esa sea una idea sabia.”

		El rostro de Georgiana se desanimó. “Cómo lo desee,” medio murmuró.

		Con un dejo de culpa, Elizabeth dijo, “Espero que sepa que hablo solo porque es lo mejor para usted, no porque sea lo que yo deseo.”

		La Señorita Bingley bajó del carruaje y se aproximó a ellas. Sin ni siquiera volver el rostro hacia Elizabeth, ella dijo, “Georgiana, por favor vuelve al carruaje de inmediato. Esta mujer no es digna de asociarse contigo. Tu hermano estaría enojado conmigo si yo te permitiera...”

		Pero ella nunca tuvo oportunidad de terminar lo que planeaba decir. Georgiana se enderezó en toda su estatura, más alta que cualquiera de las otras dos mujeres, levantó la barbilla, y dijo fríamente, “Lo que mi hermano desea que yo haga es algo entre él y yo, y yo sé que él se sentiría muy decepcionado de mí si no muestro el tipo de lealtad a mis amigos qué él mismo mostraría.” Su parecido con el Sr. Darcy en ese momento era increíble.

		Elizabeth se sintió medio tentada a reírse, medio tentada a aplaudir la declaración de independencia de Georgiana. Ella decidió solo mostrar una sonrisa divertida. Ella no dejaría a la pobre muchacha colgada, sin embargo, después de sus valientes palabras. “Señorita Darcy, estaba pensando en salir a caminar por el río mañana. Hay algunas vistas encantadoras cerca del viejo puente de piedra. ¿Le gustaría venir conmigo?”

		Georgiana sonrió, primero tímidamente y luego radiantemente. “Estaré encantada de hacerlo.”

		Elizabeth había planeado su caminata para temprano por la tarde, pero no se sintió sorprendida cuando fue anticipada por la llegada tanto de la Señorita Darcy como del Sr. Bingley a Longbourn esa mañana. El rostro del Sr. Bingley estaba marcado como si él hubiera estado sufriendo de noches sin dormir.

		Cuando entró a la sala de estar, él anunció que Georgiana lo había invitado a acompañarla y a la Señorita Elizabeth en su caminata por la orilla del río, y se preguntaba si alguna de las otras hermanas Bennet pudieran querer unirse a ellos. Mary se rehusó, declarando la necesidad de continuar con sus estudios, y Kitty reconoció que ella prefería quedarse en casa. Se tomó como algo dado que Jane se uniría a los caminantes, aunque ella no había dicho nada.

		Ellos salieron primero en el carruaje, el cual el Sr. Bingley dirigió al viejo puente de piedra. Él se sentó de frente a las tres mujeres, haciendo plática de forma determinada. Elizabeth mantuvo su mirada en Jane cuya expresión era la misma de amable distancia que había causado que el Sr. Darcy pensara que a ella no le importaba el Sr. Bingley. Era notablemente diferente de las sonrisas que la presencia del Sr. Bingley había provocado en ella en las últimas semanas.

		La vereda a lo largo del río solo era lo suficientemente ancha como para que dos caminaran juntos, así que Elizabeth se adelantó con Georgiana, mientras Bingley y Jane las seguían atrás, permitiendo pronto que ellas se adelantaran. Mientras caminaban, Elizabeth le preguntó a Georgiana sobre su infancia en Pemberley, tomando un placer culpable en cada mención del nombre del Sr. Darcy. Era claro que Georgiana idolatraba a su hermano. Mientras tanto, la otra pareja se quedaba cada vez más atrás hasta el punto en que Elizabeth los perdió de vista por varios minutos. Ella tenía la esperanza, más que la expectativa, de que esto llevara a una conclusión feliz.

		Cuando la vereda llegó al camino y fue momento de volver al carruaje, Elizabeth mantuvo a Georgiana en conversación durante varios minutos sin caminar, intentando permitir que Bingley y Jane las alcanzaran, en lugar de imponerse ellas inesperadamente al encontrarlos al pasar. Cuando la otra pareja apareció finalmente, el rostro de Jane mostraba huellas de tensión. Elizabeth inició el viaje de regreso a un paso rápido, pensando que Jane podía querer volver a casa tan pronto como fuera posible, y esta vez los cuatro caminaron juntos.

		Cuando regresaron a Longbourn, el Sr. Bingley dio a Jane y Elizabeth la mano para bajar del carruaje, pero no aceptó la poco entusiasta invitación a un refrigerio de Jane, alegando otro compromiso. Elizabeth, que para entonces ya estaba bastante preocupada, se alegró de que tendría la oportunidad de hablar con su hermana antes, en lugar de después, pero el carruaje aún no se había perdido de vista cuando Jane dijo, “Por favor no digas nada Lizzy. Deseo estar sola.” Ella caminó apresurada en dirección del jardín silvestre donde Elizabeth le había contado al principio al Sr. Bingley y a Georgiana sobre la huida de Lydia. Elizabeth la observó preocupada, pero no podía justificar ignorar la petición de su hermana.

		Casi dos horas después, cuando Jane aún no vuelto a la casa, Elizabeth recogió el chal de lana azul de Jane y se encaminó hacia el jardín silvestre. El escondite favorito de su hermana era un viejo columpio en el que habían jugado de niñas, y Elizabeth creía que este era su destino más probable. Como esperaba, Jane estaba sentada en el torcido asiento del columpio, meciéndose hacia adelante y atrás con los pies arrastrando en el suelo. Ella levantó la mirada cuando Elizabeth apareció a través de la línea de árboles.

		“Ya tenemos suficientes inválidos en nuestra familia por el momento,” dijo Elizabeth, “No desearía que te resfriaras.” Ella envolvió el chal alrededor de los hombros de su hermana.

		Jane suspiró y jaló la suave tela más cerca de ella. “Te lo agradezco. La brisa estaba poniéndose realmente fría.” Su voz sonaba de algún modo vacía.

		“¿Quieres hablar sobre ello? ¿O te dejo de nuevo?”

		Jane sacudió la cabeza. “No hay nada que contar. Él me ha amado todo este tiempo, y solo se fue porque fue persuadido de que él me era indiferente. Él volvió a Netherfield esperando tener un nuevo inicio conmigo, y aunque desea que pudiéramos casarnos, él entiende que es imposible dada la forma como están las cosas. Si se casara conmigo, estaría dañando los prospectos de su hermana y de los hijos que pudieran resultar del matrimonio. Él dijo que estaba dispuesto a seguir delante de cualquier modo, pero hasta yo pude notar que él no se sentía entusiasmado con la idea. Cuando me rehusé, él pareció sentir más alivio que cualquier otra cosa.”

		“¿Tú te rehusaste? Oh, Jane, ¿por qué? Si él está dispuesto a casarse contigo, ¡no deberías dejar escapar la oportunidad de ser feliz!”

		Jane se empujó con los pies de manera que el columpio subió más alto, luego lo liberó para mecerse hacia adelante y hacia atrás de nuevo, hacia adelante y hacia atrás. “Sé que debí haber aceptado por el bien de mamá, pero lo amo. Si nos casáramos, él perdería todo el progreso que él y su padre hicieron en la sociedad. No estoy dispuesta a traerle ese tipo de ruina y dolor para obtener el pobre intercambio de mi amor.” Ella se mordió fuerte el labio, como si intentara no llorar.

		“Eso es difícilmente un pobre intercambio, como el Sr. Bingley debe saber muy bien.”

		“Y luego estaría el tener que tratar con el odio sin fin de Caroline porque al casarse conmigo, el Sr. Bingley habría arruinado la oportunidad de ella de hacer un buen matrimonio. ¿Debo avanzar mi causa a costa de ella? Ella no ganaría nada si nos casamos, y perdería bastante. No vale la pena. El Sr. Bingley acabaría resintiéndome por lo que yo había hecho.”

		“Jane, ¡solamente tú rehusarías una propuesta de matrimonio del hombre que amas porque podría afectar las oportunidades de una mujer que ya intentó destruir las tuyas!” El argumento de Elizabeth no tenía mucha fuerza ya que ella sabía que Jane nunca podría dar un paso como ese que hiriera a alguien más.

		“Él no deseaba realmente que yo aceptara. Si lo hubiera hecho, me hubiera presionado más. Tan pronto como yo dije que lo entendía, él no dijo nada más.”

		“Él es un hombre que se deja influenciar fácilmente por los demás, no siempre para mejorar.” Ella se preguntó si la influencia del Sr. Darcy habría jugado un papel esta vez también. El pensarlo hizo que le doliera el corazón, pero ella no podría culparlo si él aconsejaba a su amigo ahora en contra del matrimonio.

		“Es verdad,” dijo Jane. “Pero sigue siendo el hombre más amable que conozco.” Ella empezó a llorar de nuevo, y Elizabeth no tenía más consuelo que ofrecerle que su pañuelo. Los ojos de ella también se estaban llenando de lágrimas. Ella sabía demasiado bien ahora lo que dolía un amor que nunca se realizaría.

		Jane estuvo apagada toda la noche y al día siguiente, pero se guardó sus pensamientos. Elizabeth odiaba pensar en cuál sería la reacción de la Sra. Bennet cuando descubriera que el pretendiente de Jane se había marchado. La cuestión se volvió más urgente cuando llegó una carta de Netherfield para Elizabeth. Ella la abrió para encontrar una elegante hoja de papel escrita con una letra fluida, y aún antes de leerla, ella adivinó lo que contendría. Si iba a juzgar por la mirada herida en el rostro de Jane, su hermana también lo sabía.

		Mi querida amiga:

		Me siento desconsolada de decirte que el Sr. Bingley y su hermana han decidido inesperadamente que nuestro grupo va a regresar a Londres mañana por la mañana. Desearía que supieras que esto no es lo que yo deseo. El conocerte mejor ha sido mi mayor placer aquí en Hertfordshire, y me entristece la interrupción. Cuando surgió el plan al principio, yo quise ir a contártelo personalmente, pero la Señorita Bingley dice que debemos prepararnos para la partida y que el carruaje no podía usarse para eso. Espero que podré verte pronto de nuevo, y, mientras tanto, ¿podría pedirte que fueras tan generosa como para escribirme? Te deseo lo mejor, y que tu actual situación pueda tener un desenlace más feliz de lo que se espera actualmente. Gracias por tu amistad.

		Saludos apresurados,

		Georgiana Darcy

		“Van a irse mañana. Georgiana no dice nada de que planeen regresar.”

		Jane asintió nerviosamente, puso a un lado su trabajo, y salió del salón.

		

	
		CAPÍTULO 12

		 

		El mayordomo le trajo a Darcy una carta sobre una bandeja de plata. “Un exprés de la Señorita Darcy, señor,” dijo él.

		Darcy abrió apresurado el sobre, temeroso de lo que pudiera contener, pero era solo el aviso de que había habido un cambio de planes y que ella tenía la intención de llegar a Londres al día siguiente. Él lo lanzó a un lado.

		“¿Habrá respuesta, señor?”

		“No, no habrá respuesta.” Darcy, malhumorado, le hizo una señal para que se retirara.

		Así que vería a Georgiana mañana. Al menos él finalmente obtendría algunas respuestas. Bingley, a pesar de su promesa de mantener a Darcy informado de la situación en Longbourn, no se había preocupado en comunicarse con él para nada. Las cartas de Georgiana habían sido alegres y contenían algunas menciones de Elizabeth, pero nada sobre algún problema con la familia Bennet. Él había concluido que, de hecho, la crisis en Longbourn no existía, y que había sido fabricada para su beneficio por Elizabeth como una excusa para evitar su presencia de nuevo. Era un trago amargo; él había esperado por su carta que ella tuviera mejor opinión de él que eso, al menos que ella estuviera dispuesta a contarle la verdad.

		Él se sirvió un generoso trago de brandy. ¿Por qué no podía simplemente olvidarse de Elizabeth Bennet? Él se había sentido atraído antes hacia mujeres, algunas veces al punto del enamoramiento, pero siempre había podido seguir adelante. ¡A Elizabeth él ni siquiera le caía bien, por gracia de Dios! ¿Qué se necesitaría para que él la dejara en el pasado? 

		A la mañana siguiente Darcy se levantó con un dolor de cabeza, pero estaba empezando a disiparse para cuando el carruaje de Bingley llegó a su puerta. Él salió a recibirlos. Georgiana lo abrazó cálidamente, pero se veía algo triste. Bingley se veía como si se sintiera peor de lo que se sentía Darcy, y si Darcy no estaba equivocado, tenía un característico olor a bebida, a pesar de que todavía no era media tarde. Solo la Señorita Bingley se veía como normalmente lo hacía.

		“Bingley, Señorita Bingley, ¿quieren pasar a refrescarse?” preguntó Darcy.

		Bingley medio se tambaleó para salir del carruaje. Darcy atrapó su brazo antes de que pudiera perder el equilibrio.

		La Señorita Bingley ignoró las extravagancias de su hermano y dijo, “Vamos, gracias, qué amable de su parte invitarnos.”

		“Tú no, Caroline,” dijo Bingley, hablando un tanto pastosamente. “Vete a casa. Quiero hablar con Darcy. En privado.”

		La Señorita Bingley se tensó. “Muy bien, Charles, si eso es lo que deseas.” Ella sonaba como si estuviera hablando con un niño mal portado. “Sr. Darcy, si él le causara alguna dificultad, solo envíeme un mensaje y haré que alguien lo recoja inmediatamente.”

		Darcy asintió hacia ella, aunque no le gustó su tono. Sin esperar mayor invitación, Bingley trastabillo hacia la casa y siguió su ruta usual hacia la sala de estar. Cuando Darcy lo alcanzó, Bingley ya se estaba sirviendo un vaso de oporto.

		“¿No es un poco temprano en el día para eso?” preguntó suavemente Darcy. Unas cuantas horas en un carruaje con la Señorita Bingley podían ser suficientes para que un hombre deseara un trago, pero esto era excesivo.

		Bingley se sentó pesadamente sobre el sillón de brocado, con el oporto amenazando derramarse fuera de su vaso. “No lo haré. No puedo casarme con ella. Desearía no haber vuelto nunca. Es aún la mujer más bella que he conocido.”

		“¿No funcionó?”

		“¿Cómo podría, después de lo que le sucedió a su hermana? No podía hacerle eso a mi familia. No podría soportar ese escándalo, así que la dejé sola. Soy un cobarde, eso es lo que soy.”

		Darcy podía haber jurado que el suelo se estremeció bajo él. “¿Qué le sucedió a la Señorita Elizabeth?”

		“¿A ella? Nada. Es la otra, sobre la que te escribí.”

		Darcy quería sacarle la información como fuera. “No he sabido nada de ti desde que te fuiste de Pemberley.”

		Bingley lo miró a través de ojos nublados. “Te escribí. Te la envié a Rosings. Unos cuantos días después de que llegamos.”

		Darcy contó los días en su cabeza. Él se había quedado en Rosings solamente por dos noches antes de tener un desacuerdo con Lady Catherine lo suficientemente severo como para hacerlo elegir partir en lugar de permanecer en su compañía. La carta debió haber llegado justo después de que él se fue de Rosings, pero le debió haber sido reenviada a Londres, como había sucedido con las cartas de Georgiana. Pero también, él no dudaría que Lady Catherine hubiera retenido deliberadamente sus cartas de parte de Bingley solo por rencor. Ella no se atrevería a hacer nada con las cartas de Georgiana, pero se podía imaginar su deleite en negarse a reenviar la carta de Bingley. “No la recibí. ¿Qué ha sucedido?”

		“La hermana más joven... la Señorita Lydia... huyó con un oficial. Se escapó para casarse. Pero ellos nunca se casaron. Él la abandonó en Londres. Fue tu viejo amigo el Sr, Wickham, de hecho.”

		¡Wickham de nuevo! Un impulso asesino se apoderó de Darcy. ¿Cómo se atrevía él a poner las manos encima de la hermana de Elizabeth? “¿Qué sucedió?” preguntó él sombríamente.

		“¿A la Señorita Lydia? No tengo idea. Ella apareció en casa de su tío en la ciudad y es lo último que todos saben de ella. La familia está en completa desgracia. Nadie los recibe a causa de la vergüenza. Y yo no puedo casarme con Jane a causa de su tonta hermana. No es justo.”

		Darcy sabía muy bien qué tan cruel podía ser la sociedad, especialmente en los vecindarios campiranos. ¡Cómo debía estar sufriendo Elizabeth! Así que sí había una razón por la que se había ido de Pemberley con tal prisa. “¿Y la familia no ha hecho nada para preservar la reputación de la Señorita Lydia?”

		Bingley levantó la mirada perseguida. “No lo sé. No gozo de su confianza. Georgiana puede tener alguna idea. Ella pasó mucho tiempo con la Señorita Elizabeth. Caroline se rehusó hasta a hablar con cualquiera de los Bennet. Fue horriblemente incómodo.”

		Darcy solo se lo podía imaginar. “Bingley, debes quedarte aquí. Yo haré que alguien te traiga algo de comer, y regresaré después de haber hablado con Georgiana.”

		Pero Georgiana tenía poco más que ofrecer, aparte de contarle qué tan valiente había sido Elizabeth cuando les contó lo que había sucedido y que tan devastada parecía Jane Bennet. Darcy volvió con Bingley que estaba mirando taciturno hacia la chimenea, con un vaso vacío junto a su codo. Bingley se animó lo suficiente como para responder a las preguntas de Darcy, pero poco más.

		“¿Así que le propusiste matrimonio a la Señorita Bennet?”

		“No realmente. Al principio todos estábamos esperando, y luego cuando pareció que su hermana estaba perdida para siempre, hablé con Jane. Le dije que la había amado siempre y no podía pensar en nada que me gustaría más que tenerla por esposa. Ella me dijo que ella no me haría pasar por el escándalo de un matrimonio con alguien como ella. ¡Buen Dios, Darcy, ella lloró! Yo hubiera hecho cualquier cosa por ella, pero sabía que tenía razón. Si nos casáramos, yo arruinaría los prospectos de Caroline, restaría a nuestra posición en la sociedad, la cual ya es bastante precaria... no, no pude hacerlo, y ella fue la que tuvo el valor suficiente para decirlo. Eso fue hace dos días. Solo Dios sabe lo que sucederá con ella ahora. No puedo soportar pensar en ello. ¡Qué tonto fui al alejarme de ella hace un año! Si me hubiera casado con ella entonces, todo esto se pudo haber evitado.”

		Darcy se quedó de pie junto a la chimenea, sin prestar atención al calor que presionaba contra sus piernas, con los dedos tamborileando sobre la repisa. “Quizá se pueda convencer a Wickham de que se case con la muchacha. Eso sería algo.”

		“No tengo idea. Lo que se supo es que él la había abandonado.”

		“¿Dónde está ella ahora?”

		“En casa del tío en Cheapside.”

		“En Gracechurch Street, si recuerdo bien,” dijo Darcy ausentemente. Quizá hubiera algo que él pudiera hacer, después de todo.

		Darcy no encontró dificultad para ubicar la residencia Gardiner. Aunque Gracechurch Street se extendía por muchas cuadras, unas cuantas preguntas bien colocadas lo llevaron a la casa correcta. Él tocó la puerta y le entregó su tarjeta al sirviente que la abrió.

		El hombre regresó rápidamente y dijo que el Sr. Gardiner lo vería, y le pidió que esperara en la sala de estar. Estaba decorada con gusto, aunque una mirada atenta podía detectar una cierta frugalidad comparada con las casas que él usualmente frecuentaba. Él examinó una atractiva acuarela en la pared, reconociéndola como un paisaje cerca de Lambton. Los recuerdos de Elizabeth allá se desbordaron en él.

		La Sra. Gardiner estaba vestida de forma pulcra y práctica, claramente no esperaba recibir visitas, pero lo saludó con tanta gracia como si lo estuviera recibiendo en una casa ancestral. “Esta es una encantadora sorpresa, Sr. Darcy. Mi esposo salió, pero me alegra tener la oportunidad de devolver su amable hospitalidad. ¿Espero que su hermana esté bien?”

		Él hizo una leve reverencia, deseando que el Sr. Gardiner estuviera ahí. Sería más fácil hablar con un hombre de tales cosas. Él difícilmente sabía cómo empezar a hablar con una mujer.

		“Ella está bastante bien, gracias. Acaba de regresar de una estancia en la finca del Sr. Bingley en Hertfordshire, y trajo algunas noticias que me han preocupado.”

		La sonrisa de la Sra. Gardiner se desvaneció levemente mientras le hacía una seña para que se sentara. “Lamento si eso le creó algún inconveniente.”

		Darcy notó qué tan hábilmente ella había evitado declarar que sabía de qué hablaba él. “Es un asunto delicado, pero que me concierne porque siento que soy algo responsable por él.”

		Ella levantó una ceja arqueada, luego tocó la campana. Cuando el sirviente apareció, ella le pidió que dijera al Sr. Gardiner en la bodega que viniera. Cuando el sirviente partió, ella dijo, “Quizá pudiera usted iluminarme, ya que no estoy consciente de ningún asunto que pueda afectarle a usted, Sr. Darcy.”

		“Yo estoy, como puede usted adivinar, hablando del asunto de su sobrina más joven. Usted puede estar consciente de que mi familia ha tenido una larga historia de asuntos con el Sr. Wickham. Yo estaba consciente de que no se puede confiar en el hombre, pero elegí no decir nada del asunto en Hertfordshire porque lo creí por debajo de mi orgullo. Al volver la vista atrás, fallé en mi responsabilidad con el pueblo de Meryton, y permití que surgiera una situación que ha dañado a personas que conozco.” En particular, a la mujer que amaba.

		Ella lo miró por un largo momento, luego sonrió cálidamente. “¿Es entonces su responsabilidad personal, Sr. Darcy, advertir al mundo entero de cada sinvergüenza potencial? Estoy segura de que debe conocer a más de uno.”

		Su suave burla le recordó a Elizabeth, y su tensión se aligeró levemente. “Usted es toda gracia, señora, pero el hecho es que yo tengo un deber como caballero de mitigar una situación desesperada cuando es una que yo pude haber prevenido.”

		“Sospecho, entonces, que esta es una discusión que usted debería tener con mi esposo. Él debe estar aquí en unos minutos, ya que la bodega no está lejos. ¿Puedo ofrecerle un refrigerio mientras tanto?”

		Darcy aceptó su oferta agradecido, y platicaron sobre Derbyshire mientras ella servía el té. El té era excelente, claramente caro, no como los restos amargos que se encontraban más comúnmente en tales hogares. Él se preguntó con cuanta frecuencia era servido aquí, y si había sido sacado especialmente para él. Pero él tenía que admitir que si no hubiera sabido la dirección y la ocupación del Sr. Gardiner, él los hubiera tomado por gente elegante. Ciertamente ellos excedían a muchos de los de la alta sociedad en modales y amabilidad.

		Unos pesados pasos presagiaron la llegada del Sr. Gardiner. El caballero se detuvo en seco al ver a su invitado, pero se recuperó rápidamente e hizo las preguntas educadas usuales.

		La Sra. Gardiner dijo, “El Sr. Darcy ha venido con algunas inquietudes con respecto a nuestra actual dificultad y como mitigarla. Si ustedes me disculpan, me retiraré para permitirles discutir esto.”

		El Sr. Gardiner levantó un dedo para indicar que ella debía esperar. “Si este asunto concierne a nuestra sobrina, preferiría que te quedaras, ya que tú tienes un mejor entendimiento de ella que yo. Sr. Darcy, ¿tiene usted alguna objeción a la presencia de mi esposa?”

		“Ninguna,” dijo él. Él explicó sus circunstancias de nuevo, y agregó, “Ya he iniciado algunas averiguaciones sobre la actual ubicación del Sr. Wickham. Si puedo ubicarlo, es posible que pueda persuadirlo de arreglar las cosas con la Señorita Lydia.”

		“Cualquier información que usted pueda ofrecer será grandemente apreciada. No estoy seguro, sin embargo, de que él continúe teniendo interés en Lydia, por lo que ella me ha dicho.”

		“Quizá no,” reconoció Darcy. “Discúlpeme por hablar abiertamente, pero Wickham hará casi cualquier cosa si hago que valga la pena para él. Le encanta el dinero, y siempre le hace falta. Esto, por supuesto, sería a costa mía.”

		“Eso es generoso de su parte, y aunque yo preferiría ser de alguna ayuda para mi sobrina, creo que podemos abordar esa cuestión después si Wickham es encontrado. De otra manera...”

		“Si no puedo ubicarlo, tengo otros recursos que pudieran disminuir el impacto sobre la familia Bennet. Hay hombres que estarían dispuestos a casarse con su sobrina con suficiente incentivo financiero.”

		Los Gardiner intercambiaron miradas. El Sr. Gardiner dijo, “Estoy de acuerdo con su sentimiento, y de alguna manera yo estaría más feliz de ver a Lydia casada con alguien que no fuera Wickham, pero hemos tenido algunas dificultades a ese respecto también. Hay un joven en mi firma, un empleado que está educado pero no tiene fortuna o ninguna familia, que estaba dispuesto a considerar la idea a cambio de preferencia en la firma más una dote, pero Lydia se rehúsa a considerar la idea de tener nada que ver con él o con ningún otro hombre que no sea Wickham. El novio potencial no está dispuesto a casarse con ella contra su voluntad, y todavía tengo que convencer al Sr. Bennet de que se necesitan medidas más severas para obtener su consentimiento. Hemos amenazado ponerla en la calle, pero no es una situación en la que deseo encontrarme a menos de que ella haga imposible hacer otra cosa.” El sacudió la cabeza y suspiró.

		La Sra. Gardiner dijo, “Ella está bastante deprimida, pobre muchacha. Parece bastante perturbada por sus experiencias, pero debe casarse, o de otra forma dejar a su familia para siempre.”

		“Veo que nuestras mentes van en direcciones similares. ¿Puede decirme qué desearía la Señorita Lydia en un marido, dadas las limitaciones de las actuales circunstancias?”

		El Sr. Gardiner miró a su esposa, quien dijo, “Ella sueña con casarse con un oficial, que la lleve a bailes y asambleas, un hombre que ella pueda presumir a sus amistades y conocidos. Eso último es obviamente imposible, pero un soldado sería más agradable para ella. Ella sigue decidida por el Sr. Wickham, ya que ve el matrimonio con él como la única manera de volver a Meryton y a su antigua vida. Eso es bastante cierto; aún si ella se casa con alguien más, ella no podría regresar, ya que todo el mundo sabe que fue con Wickham con quien huyó.”

		“¿Les ha dicho ella dónde lo vio por última vez? Esto puede ser de asistencia en intentar ubicarlo.”

		“Él dejó su alojamiento mientras ella estaba de compras. Al principio, ella pensó que él solo había salido por sí mismo, pero luego se dio cuenta de que todas las pertenencias de él no estaban, junto con el poco dinero que le quedaba a ella. Puedo intentar averiguar más detalles de parte de ella si cree que eso ayude.”

		Darcy asintió. “Pudiera ser. Así que tenemos el inicio de un plan.”

		Ubicar a la Sra. Younge no fue tan difícil como Darcy había temido. Unas cuantas monedas cambiaron de manos en su antiguo alojamiento y eso fue suficiente para obtener su nueva dirección, la cual estaba en un vecindario de Londres al que Darcy no hubiera querido ir sin un lacayo como protección. Ella claramente había caído mucho desde sus días como acompañante de Georgiana. Darcy sintió un vengativo placer al saberlo.

		Cuando la Sra. Younge recién le abrió su maltratada puerta, él casi no la reconoció. Su apariencia, alguna vez refinada aunque empobrecida, era ahora desaliñada, y no era difícil reconocer el olor a alcohol que permeaba el aire. Al principio ella se negó a hablar con él, pero la moneda del reino una vez más probó ser el lubricante necesario. Ella le permitió entrar a la casa, la cual era aparentemente algún tipo de casa de huéspedes. “Entonces, ¿qué es lo que quiere?” le preguntó ella.

		“Estoy buscando a George Wickham.”

		“No está aquí.”

		“¿Cuándo lo vio por última vez?”

		“¿Cuánto vale eso para usted?”

		Darcy le entregó en silencio un puñado de monedas que ella examinó sin aparente placer.

		“Él estuvo aquí hasta hace unas semanas con una muchacha que recogió. Luego se fue. Se llevó casi diez libras de mi dinero con él, maldito sea. Todos mis ahorros. Tampoco pagó su renta.”

		“Si puedo encontrarlo, me aseguraré de que se le regrese su dinero.”

		La Sra. Younge se rio burlonamente, mostrando unos dientes que habían empezado a ponerse amarillos. “No lo va a encontrar.”

		“¿A dónde fue?”

		“Se fue en un barco a Canadá. Parece que sus viejos amigos de la milicia estaban a punto de encontrarlo y no creyó estar seguro en Inglaterra.”

		Darcy maldijo en silencio a Wickham. Esto era algo que él no había esperado. “¿Está segura?”

		“Tan segura como uno puede estar con George Wickham.”

		Había poco que él pudiera responder a eso.

		El Coronel Fitzwilliam le ofreció a Darcy un vaso de oporto. “Así que, ¿qué tienes en mente? Puedo ver por tu expresión que esta no es una visita social.”

		Darcy no se molestó en negarlo. “Necesito tu ayuda para ubicar a un soldado. No sé en qué regimiento está. ¿Serás capaz de encontrarlo?”

		“Eso no debe ser demasiado difícil. ¿A quién deseas encontrar?”

		“Esto no te va a gustar. Estoy buscando al Capitán Wickham.”

		El coronel se ahogó con su oporto. “¿Por qué demonios deseas encontrarlo a él? No te puedo ayudar de cualquier modo. Él desertó. Han estado cazándolo por semanas. Y él era un teniente, no un capitán, maldito sea.”

		“Mis disculpas. Debí haber hablado más claro. Quiero al otro Wickham,” dijo Darcy.

		

	
		CAPÍTULO 13

		 

		Era la primera pieza de buena suerte que Darcy había tenido en toda la búsqueda. El Capitán Wickham estaba en Inglaterra, no en el Continente, y no estaba más allá de Gravesand, donde su regimiento estaba entrenado después de sufrir significativas bajas en Francia. Darcy le hizo una rápida visita a su oficial al mando con una carta de presentación del Coronel Fitzwilliam, y recibió de inmediato direcciones para llegar a los aposentos donde podría encontrar al Capitán Thomas Wickham. Ahí se le informó que el Capitán estaba cenando, pero un servicial asistente lo llevó al comedor de oficiales.

		Darcy lo escuchó antes de verlo, su profunda voz pasando por toda la mesa, contando un chiste subido de color. El hombrón en la casaca roja se detuvo a mitad de una palabra cuando vio a su visitante. “Digo, Darcy, esta es una sorpresa. ¿Qué te trae por aquí?” Él frunció el ceño como si esperara malas noticias. “¿Quién es? Bien puedes decírmelo de inmediato.”

		Por un momento Darcy no lo entendió. “Tu familia toda goza de buena salud, hasta donde yo sé. Quisiera unos minutos de tu tiempo, si es posible.” Darcy habló con un tono tan neutro como le fue posible.

		“Cualquier cosa por un viejo amigo.” Él se llevó otro bocado de comida a la boca antes de ponerse de pie y hacerle una seña a Darcy de que lo siguiera.

		Darcy ciertamente nunca lo hubiera llamado un amigo de ningún tipo.

		El alojamiento del Capitán Wickham consistía en un pequeño cuarto con una cama pequeña. “No es mucho,” dijo él, “pero no estaré aquí por mucho tiempo. Lo que plantea la cuestión de por qué estás tú aquí, Darcy. Un poco fuera de tu elemento, ¿no es así?”

		“Como de costumbre, estoy intentando limpiar uno de los desastres de tu hermano, y en este caso, necesito algo de ayuda de tu parte.”

		El hombre se carcajeó. “Esa si es buena, Darcy. Yo no le debo nada y a ti menos. Tu padre me compró esta comisión, y tú no tuviste nada que ver en ello.”

		Darcy le dirigió su mejor mirada de Patrón de Pemberley, pero el capitán pareció no estar afectado para nada por ella, probablemente porque lo conocía desde antes de que aprendiera a caminar. “Estoy esperando encontrar una solución que sea para nuestro mutuo beneficio. Estoy preparado para pagarte por el inconveniente. ¿Asumo que todavía te gusta el dinero?”

		El capitán sonrió. “Algunas cosas nunca cambian. Así que, ¿qué deseas que haga? El mocoso no me escuchará, lo sabes.”

		“¿Alguna vez ha escuchado a alguien? No, tengo una propuesta para ti. Tengo a una muchacha que necesita casarse, y un soldado nombrado Wickham es la mejor opción.”

		El capitán se le quedó mirando con incredulidad. “¿Casarme? Yo no tengo intención de casarme, Darcy. Encuéntrate otro tonto.”

		“Quizá lo haré, pero ¿puedo decirte los términos antes de que te rehúses?”

		“Haz tu mejor oferta entonces, Darcy. Tiene que ser malditamente buena.” Él se desparramó sobre la única silla en la habitación.

		“Ella es hija de un caballero. Uno de los deslices de tu hermano, por supuesto. Ella tiene una alta opinión de los hombres en casacas rojas, y no puede regresar a casa a menos de que se case, ya que todo el asunto es del conocimiento público. Si ella se convirtiera en tu esposa... la Sra. Wickham... todos asumirían que fue contigo que ella huyó y ella sería aceptada de nuevo en sociedad. Ella tiene una dote de mil libras y una asignación anual de doscientas libras mientras viva. Yo duplicaré eso. Ella tiene dieciséis años.”

		Él se rascó la barbilla pensativamente. “Tentador, pero no lo suficiente. Yo no tengo deseos de cargar con una mujer.”

		Darcy sacó un paquete de papel atado con una cuerda. “Cinco mil libras, y las deudas de tu hermano, que yo he comprado. Suficientes como para ponerlo en la prisión de deudores de por vida, lo que sea que esta dure. Serán tuyas el día de tu boda.” A pesar de su actual desdén por George Wickham, Darcy sabía que alguna vez había amado a su hermano menor.

		Los ojos del capitán se entrecerraron y el golpeó el suelo con el pie. “Que sean diez mil libras y quizá podamos hablar. Si ella es bonita, quiero decir.”

		“Tu no tendrás reparos en acostarte con ella. Seis mil libras y quinientas por año siempre que la trates bien, y que estés de acuerdo en ser lo suficientemente encantador como para que ella quiera casarse contigo.”

		“Quinientas al año. Tentador, pero ¿qué ganas tú?”

		“Ella es hija de un amigo al que no deseo ver en desgracia. Piénsalo. Podrías dejar el ejército y ser un hombre de medios. Nunca tendrás otra oportunidad como esta.”

		“Debe ser un muy buen amigo,” Thomas Wickham se levantó de la silla y extendió su mano. “Es un trato.”

		A Darcy le hubiera gustado caminar de un lado a otro en la sala de estar de los Gardiner, pero se forzó a permanecer sentado quieto. No solo eran mejores modales, sino que no podía soportar como Lydia Bennet se encogía cada vez que él tan siquiera la miraba. ¡Cómo si él alguna vez hubiera hecho algo para lastimarla! Pero era muy extraño ver a una silenciosa y atemorizada Lydia Bennet. Él casi deseaba que ella mostrara algo de la falta de decoro que él asociaba con ella.

		En lugar de eso, él dijo. “George Wickham no regresará. Ya está a bordo de un barco hacia Canadá, y nadie sabe cómo comunicarse con él cuando llegue, lo que no será por varios meses. Se ha ido. La ha usado.”

		Lydia dijo en una voz apenas audible, “No puedo casarme con ese empleado.”

		“Usted debe ya sea casarse o abandonar a su familia y amigos para siempre.”

		“No tengo más elección que dejarlos. Si no me caso con el Sr. Wickham, nunca puedo volver a casa de nuevo.”

		“Si no se casa, usted estará en las calles donde cualquiera puede abusar de usted. Usted bien puede estar esperando un hijo.”

		Ahora fue el turno de la Sra. Gardiner de encogerse ante su tono brusco, pero no argumentó el punto. “Es verdad, Lydia. Te estás quedando sin elecciones.”

		“No puedo ser la esposa de un empleado y fregar pisos toda mi vida. Prefiero morirme.” Ella se dejó caer en el sofá y empezó a sollozar.

		Darcy dudaba seriamente en que ella llevara a cabo su dramática declaración, pero se sintió agradecido de no tener que probar su punto. “Afortunadamente, usted todavía tiene una elección. George Wickham tiene un hermano en el ejército regular. Le he contado su situación y él se siente obligado a honrar la promesa que su hermano le hizo, especialmente ya que usted puede estar esperando un hijo de su sangre. Él ha estado de acuerdo en conocerla, y si usted le gusta, él se casará con usted,” dijo Darcy.

		Los sollozos de Lydia se detuvieron abruptamente, pero ella no levantó la cabeza.

		La Sra. Gardiner tomó su papel de persuasión. “No hay nada como ir a un baile del brazo de un atractivo oficial, ¿sabes? Si se parece algo a George Wickham, él es sin duda encantador.” A ella parecía dolerle decir eso. “Aún más importante, tu serías la Sra. Wickham después de todo.”

		Darcy pensó amargamente que Thomas sin duda sería bastante encantador con seis mil libras dependiendo del resultado. “Todo lo que le pido es que lo conozca.”

		“¿No sería encantador que un oficial te visitara? Quizá si te gusta, él podría llevarte al teatro o a Vauxhall,” dijo la Sra. Gardiner persuasivamente.

		Una chispa de su antiguo espíritu se mostró en los ojos de Lydia. “¿Tú permitirías eso?”

		“Esa sería una gran ventaja de aceptar su cortejo,” acordó la Sra. Gardiner.

		Lydia dijo temblorosamente, “Lo consideraré.”

		Dos días después Darcy llevó a Thomas Wickham a Gracechurch Street usando una casaca roja nueva, bien ajustada, rasurado y vestido por el valet del mismo Darcy, y llevando un ramito de flores.

		“Me siento como un actor,” se quejó el capitán.

		“Un actor bien pagado,” dijo Darcy señaladamente, pero en verdad estaba más relajado con el hombre de lo que esperaba estar. A pesar de que sus modales y apariencia aún le recordaban inquietantemente a George Wickham, Thomas parecía haber madurado como un hombre decente, jovial, mientras que George había sido excesivamente encantador y manipulador. Era un día extraño, decidió Darcy, cuando él sentía que un hombre que podía ser sobornado para casarse con una mujer caída era un tipo relativamente honesto. “Espero que la tratarás bien.”

		Darcy tocó bruscamente la puerta y llevó a cabo las presentaciones. El capitán produjo el ramito de flores y se lo ofreció a Lydia elegantemente. Él dijo con admiración, “Darcy, debiste haberme dicho cuán encantadora es ella.”

		Darcy apretó los dientes pero mantuvo la sonrisa en su rostro. Esto era por Elizabeth. Él podía tolerar cualquier cosa por bien de ella.

		Elizabeth ansiaba estar en cualquier parte que no fuera Longbourn. La Sra. Bennet todavía seguía en sus habitaciones excepto cuando salía para regañar a Jane por haber fallado en asegurar al Sr. Bingley o para culpar a Elizabeth por su actual predicamento al no casarse con el Sr. Collins. Jane ponía un rostro valiente durante el día, pero en la noche Elizabeth podía oírla llorar en su almohada. Mary tenía más que suficiente para moralizar sobre el dilema de Lydia, prediciendo nefastos resultados para todos ellos. Kitty, quien había pasado por las primeras etapas de la odisea sin rasguños, se había hundido en una profunda depresión después de que se le negó la entrada a Lucas Lodge y de solo quedarle la compañía de sus hermanas. El Sr. Bennet había empezado a tomar sus comidas en la biblioteca, diciendo que las caras amargas le arruinaban la digestión. La Cocinera, que había estado con los Bennet desde que Elizabeth era niña, los dejó para buscar empleo en un hogar respetable, aunque Elizabeth sospechaba que el escándalo bien pudo haber sido solo una excusa. La Cocinera se había quejado con frecuencia de las constantes demandas de la Sra. Bennet sobre ella.

		Si tan solo Lydia no estuviera en la casa de los Gardiner en Londres, Elizabeth hubiera rogado ir allá simplemente para escapar la atmósfera tipo prisión de Longbourn. Visitar a cualquiera que no fuera familia estaba fuera de toda consideración. Ella sabía que el Sr. Collins no le permitiría visitar a Charlotte bajo las actuales circunstancias. Hasta caminar a Meryton era una experiencia amarga; cada vez que mostraba su rostro allá, la única persona que era seguro que vería era el Sr. White, el carnicero. Él no había perdido tiempo en dejar claras sus intenciones. Nada que ella dijera podía desanimarlo.

		Continuaron llegando cartas para el Sr. Bennet de parte del Sr. Gardiner, pero todo lo que él podía decirle a Elizabeth era que nada había cambiado. Entonces un día él invitó a Elizabeth y a Jane a su biblioteca y les extendió una carta.

		Jane la leyó en voz alta.

		Mi estimado hermano:

		Ha sucedido algo sorprendente en el asunto de Lydia. El sábado pasado recibimos un visitante inesperado en la forma del hermano mayor del Sr. George Wickham. Él es un capitán en el ejército regular, y a través de varios medios él supo del sufrimiento de Lydia. Él vino a ofrecer cualquier apoyo que estuviera a su alcance para compensar el vergonzoso comportamiento de su hermano. Yo no sabía en ese momento la precisa naturaleza del apoyo que él planeaba ofrecer, pero parecía un tipo agradable y respetable. Él no ha tenido mucho que ver con su hermano por algunos años, debido a que sus caminos se separaron debido a los hábitos disipados del Sr. Wickham más joven, pero él sigue sintiendo un cierto cariño por él. Él pasó algún tiempo con Lydia discutiendo sus opciones y advirtiéndole sobre el peligro de esperar el regreso de su enamorado, y como ella pareció más dispuesta a escuchar el consejo de él que el nuestro, le concedí el privilegio, si puede llamarse así. Fue una gran sorpresa tanto para mi esposa como para mí cuando dos días después, el Sr. Thomas Wickham (que así se llama) anunció que Lydia le había hecho el honor de aceptar su mano en matrimonio. Los particulares me los reservo hasta que nos reunamos, pero puedes imaginar nuestra sorpresa.

		“¿Puede suceder algo así?” preguntó Jane con los ojos desorbitados. “¿Qué ella pueda casarse y con el hermano del Sr. Wickham? ¿Por qué estaría él dispuesto a algo así?”

		“Sigue leyendo y descubrirás la respuesta,” le dijo su padre.

		Todo lo que se requiere de tu parte es asegurar a tu hija, como acuerdo matrimonial, su parte igual de las cinco mil libras aseguradas entre tus hijas después de tu muerte y la de mi hermana; y, además, entrar en un acuerdo de permitirle a ella, durante tu vida, cien libras al año y el pago de las deudas de su hermano que de otra manera tendría que pagar él, que se cree no sean mayores de mil libras. Hay condiciones que, considerando todo, no tuve duda en cumplir, tanto como creí que era mi privilegio, por ti. Hemos juzgado que lo mejor es que mi sobrina se case desde esta casa, lo cual espero que aprobarás. Se ha obtenido una licencia, y esperamos llevar a cabo la ceremonia la próxima semana.

		Saludos,

		Edw. Gardiner.

		“Así que el hombre es mercenario, parece,” dijo Elizabeth.

		“Quizá haya buenas razones,” dijo Jane. “Después de todo, él es lo suficientemente responsable para desear ayudar a Lydia. Quizá se enamoró de ella, pero sabe que no podría mantenerla sin ayuda.”

		Elizabeth sacudió la cabeza con una sonrisa. “¡Tú siempre pensarás lo mejor de todo el mundo! Pero cualesquiera que sean sus razones, este matrimonio será un regalo de Dios para Lydia. Hasta el nombre... ella será la Sra. Wickham. Eso ayudará a acallar los rumores.”

		Su padre dijo, “Sí, sí, ellos deben casarse. No hay otra cosa qué hacer. Pero hay dos cosas que me gustaría mucho saber: ...una es, ¿cuánto dinero ha puesto tu tío para conseguirlo? Y la otra, ¿cómo voy a poder pagárselo alguna vez?”

		“¡Dinero! ¡Mi tío!” exclamó Jane, “¿Qué quiere usted decir, señor?”

		“Quiero decir que ningún hombre en sus cabales se casaría con Lydia con tan poca tentación como cien libras al año.”

		“Eso es muy cierto,” dijo Elizabeth, “aunque no se me había ocurrido antes. ¡Oh! ¡Debe ser obra de mi tío! Hombre bueno, generoso; me temo que se ha metido en dificultades. Una pequeña suma no hubiera logrado todo esto.”

		“No,” dijo su padre, “El hombre sería un tonto si tomara un penique menos de diez mil libras. Me debería sentir apenado de pensar tan mal de él desde el principio de nuestra relación.”

		Elizabeth reprimió una sonrisa. “Bueno, nuestro tío tiene buena opinión de él, y eso es una buena señal. Vamos, démosle a nuestra madre las noticias.”

		La Sra. Benner apenas podía contenerse. Tan pronto como Jane le contó sobre la esperanza del Sr. Gardiner de que Lydia se casaría pronto, su alegría estalló. Ella estaba ahora con una irritación tan violenta como el deleite, ya que ella había pasado entre la alarma y la exasperación. Saber que su hija se casaría era suficiente. No sentía temor por su felicidad, ni se sentía abatida por ningún recuerdo de su mala conducta. Que se fuera a casar con un completo extraño no importaba.

		“¡Mi querida, querida Lydia!” exclamó ella. “¡Esto es en verdad una delicia! ¡Ella va a casarse! ¡La veré de nuevo! ¡Se casará a los dieciséis! ¡Mi hermano bueno, bondadoso! Sabía cómo sería. Sabía que él arreglaría todo. ¡Cómo ansío verla! ¡Y también conocer a su Sr. Wickham! ¡Pero la ropa, la ropa para la boda! Le escribiré a mi hermana Gardiner sobre eso de inmediato. Lizzy, querida, corre con tu padre y pregúntale cuánto va a darle. Quédate, quédate, iré yo misma. Toca la campana, Kitty, para que venga Hill. Me vestiré en un momento. ¡Mi querida, querida Lydia! ...¡Cuán felices estaremos juntas cuando nos reunamos! ¡Oh! Aquí viene Hill. Mi querida Hill, ¿has escuchado las buenas noticias? La Señorita Lydia se va a casar; y ustedes todos tendrán un tazón de ponche para celebrar su boda.”

		La Sra. Hill empezó de inmediato a expresar su alegría, Elizabeth recibió sus felicitaciones con el resto, y luego, enferma de tanta tontería, se refugió en su propia habitación, para poder pensar con libertad.

		La situación de Lydia debía, cuando menos, ser bastante mala; ella necesitaba agradecer que no fuera peor. Ella lo sentía así; y aunque, al ver hacia adelante no podía esperar ni felicidad racional ni prosperidad en el mundo para su hermana, al mirar atrás a lo que habían temido hacía solo dos horas, ella sintió todas las ventajas de lo que habían ganado.

		

	
		CAPÍTULO 14

		 

		Darcy parpadeó ante la expresión suplicante de su hermana. Esto no era lo que había esperado cuando Georgiana le había dicho tímidamente que quería pedirle un favor. “¿Tú deseas tener un gato? Yo creí que querías a uno de los cachorros de Lycisce.”

		“Son muy dulces, pero yo preferiría un gato, uno que sea una mascota, que se quede conmigo. Sería buena compañía. Yo lo mantendría fuera de problemas.”

		Él nunca había podido negarle a Georgiana nada que deseara de corazón. Era afortunado que sus deseos tendieran a ser bastante modestos. “Si quieres tener un gato, no veo nada malo en ello. Pero nunca habías mencionado que te gustaran los gatos.”

		“Nunca había pensado mucho en ellos, pero había un gato en Longbourn que era muy dulce. Él estaba particularmente encariñado con Elizabeth y siempre se estaba enroscando en sus tobillos. Dos veces se sentó en mi regazo, y yo lo sentí relajante. No lo puedo explicar mejor.”

		Darcy se lo podía imaginar... Elizabeth riéndose de las travesuras de un pequeño gato. La imagen le hizo sentir calidez. No había nada como Elizabeth cuando ella se sentía encantada por algo. Era casi como si brillara con vitalidad e inteligencia. Él sintió una súbita añoranza por su presencia, pero eso era inútil. Ella no quería tener nada que ver con él. Él sintió un súbito ataque de celos del desconocido gato que tenía el extraordinario privilegio de enroscarse alrededor del par de graciosos tobillos que le habían causado más noches sin sueño de las que quería admitir. “No veo ningún problema con un gato bien portado, si lo deseas.”

		Georgiana todavía se veía ansiosa, así que Darcy le dijo, “¿Hay algún problema?”

		“Me he estado preguntando... cuando estuve en Netherfield, la Señorita Bingley dijo que tú no aprobarías que me asociara con la Señorita Elizabeth Bennet bajo las circunstancias. Yo creí que no te importaría, pero últimamente no he estado tan segura. Yo no quise hacer nada que tu desaprobaras.” Ella le dirigió una mirada suplicante.

		“¿Desaprobar? No, para nada. Me alegra que no hayas abandonado a una amiga solo porque enfrentaba dificultades.”

		Ella liberó la respiración que estaba conteniendo. Oh, bien. Estaba tan preocupada. “Tú frunces el ceño cada vez que menciono su nombre, y creí que quizá estabas enojado conmigo.”

		“¿Yo frunzo el ceño? Eso es ridículo,” dijo Darcy.

		Georgiana soltó una risita. “Lo estás frunciendo ahora.”

		Avergonzado, él se dio cuenta de que ella tenía razón. Él no iba a decirle a su hermana diez años menor que, cuando quiera que pensaba en Elizabeth, él sentía un dolor punzante que nada podía remediar, y una gran vergüenza por sus propias fallas. “No es nada contra la Señorita Elizabeth. Estoy preocupado por su situación, eso es todo.”

		“Oh, por supuesto.” Ella se animó inmediatamente. “Debí haberme dado cuenta. Desearía que hubiera algo que pudiéramos hacer para ayudar. Entiendo tan bien la posición de su hermana. Yo nunca le conté sobre mi propia conexión con el Sr. Wickham, por supuesto.”

		“Elizabeth ya la conoce.” Las palabras se le escaparon antes de que él pudiera pensar en las implicaciones. “Yo le advertí que tuviera cuidado con él cuando ella estuvo en Pemberley. Wickham hizo muchos amigos en Meryton. Debí haber hecho mis advertencias más generales cuando estuve allá.”

		Georgiana palideció. “¿Sus hermanas también saben? Ellas nunca actuaron como si estuvieran conscientes de ello.”

		“No hasta donde yo sé, a menos de que la Señorita Elizabeth se los haya dicho, y yo confío en la habilidad de ella de guardar una confidencia.”

		“Oh.” Georgiana asintió lentamente, y él pudo ver una mirada apareciendo en su rostro. Él sospechaba que significaba que ella estaba sumando un número de cosas desconcertantes juntas y llegando a una solución demasiado exacta. Ella se estaba convirtiendo en mujer más rápido de lo que él esperaba.

		“Debo irme,” dijo el abruptamente.

		“Entonces quizá te veré más tarde.” Ella puso su mano sobre el brazo de él tímidamente. “Lo lamento tanto, Fitzwilliam.”

		 

		––––––––

		 

		Elizabeth pasó un cepillo por el largo y sedoso cabello de Jane mientras estaban sentadas en su cama. “Jane, ¿me creerías terriblemente egoísta si pidiera ir a Londres por un tiempo?”

		“¿Egoísta? Por supuesto que no. Tú nunca eres egoísta.”

		Elizabeth se rio. “Eso es correcto. Gracias por recordarme que soy absolutamente perfecta.”

		Jane le dio una palmada. “Tú sabes lo que quiero decir. ¿Por qué quieres ir?”

		“Los Gardiner están tomándose muchísimas molestias a causa de Lydia. Quizá yo pudiera ayudarles con los niños para hacerles la carga menos pesada.”

		“Esa es una idea muy amable, y no es para nada egoísta.”

		“La parte egoísta es que estaría feliz de escapar de nuestra situación actual. Necesito un lugar donde no vea la vergüenza de Lydia en cada rostro. Pero eso te dejaría aquí sin ayuda.”

		“Eso no importa. Yo puedo estar contenta en todas partes, como tú sabes.” Ella sonaba melancólica, como si hubiera olvidado lo que significaba estar contenta. “Yo preferiría estar aquí.”

		Elizabeth cepilló varias veces más el cabello de Jane, luego le pasó el cepillo y le dio la espalda. “Pero ¿empeorarían los rumores si fuera para allá, ya que Lydia está allá?”

		“No lo creo. Nadie lo sabría, en cualquier caso, ya que nadie nos reconoce. Una vez que se sepa que Lydia va a casarse, siempre podemos decir que tú querías ayudar con la boda. No hay nada vergonzoso en eso.”

		“Supongo que no. Le preguntaré a nuestro padre mañana.”

		El carruaje de posta de Londres estaba lleno y se mecía precariamente en el camino lleno de baches. Elizabeth se alegraba de estar en uno de los lados en lugar de apretujada en mitad del asiento, y se alegraba aún más de que nadie que conociera de Meryton estuviera a bordo. Por primera vez desde que había salido de Derbyshire, ella se sentía libre del miasma de vergüenza y desesperanza. Ni siquiera el fuerte olor a cebolla del corpulento caballero sentado frente a ella podía disminuir su emoción.

		Ella había decidido disfrutar su libertad. Demasiado pronto ella tendría que tratar con Lydia, y según las comunicaciones de su tío, su hermana se había convertido en alguien que ella ya no conocía.

		La parte difícil iba a ser el mantener su propio dolor en privado. Lydia había tomado demasiado de ella que nunca podría ser reemplazado. Ella inclinó la cabeza contra el costado del carruaje y cerró los ojos, recordando al Sr. Darcy y la media sonrisa que ella había observado con tanta frecuencia en el rostro de él cuando la miraba. Si tan solo hubiera sabido antes que era admiración y no crítica, ¡cuán diferentes pudieran haber sido las cosas! Si tan solo ella no hubiera escuchado las mentiras de Wickham. Ella había sido una tonta al creer una historia trágica tan fácilmente hilada de un casi extraño. 

		Ella ya no podía negar que albergaba tiernos sentimientos hacia el Sr. Darcy. Ella empezaba a comprender ahora que él era exactamente el hombre que, en disposición y talentos, mejor le convendría. El entendimiento y carácter de él, aunque diferentes de los de ella, hubieran sido la respuesta a todos sus deseos. Era una unión que hubiera sido ventajosa para ambos; por la soltura y vivacidad de ella, la mente de él pudo haber sido suavizada, sus modales mejorados, y del juicio, información y conocimiento de él del mundo, ella pudo haber recibido beneficio de mayor importancia. Pero nada parecido a un matrimonio feliz podría ahora mostrar a la admirada multitud lo que era realmente la felicidad conyugal. Una unión de tendencia diferente, y que impedía la posibilidad de la otra, iba a formarse pronto en su familia.

		¡Qué triunfo para él! ¿Podría él saber que la propuesta que ella había orgullosamente rechazado hacía tan solo cuatro meses, sería ahora alegre y agradecidamente recibida? Él era tan generoso, ella no tenía duda, como el más generoso de su sexo. Pero mientras fuera mortal, debía haber un triunfo.

		Ella debía estar agradecida con el conocimiento de que él no la despreciaría completamente ahora, al menos si su hermana podía ser creída, y ella pensaba que el honor de él demandaría al menos eso. Pero no podía ser nada más. Él no podía hacer más que retroceder ante tal conexión. Todas sus objeciones iniciales todavía eran aplicables y, además, ella y su familia estaban ahora aliados con el hombre que él había menospreciado con tanta justicia.

		El siervo del Sr. Gardiner recibió el carruaje de posta en Londres y acompañó a Elizabeth en carruaje de alquiler a Gracechurch Street. Parecía no haber cambiado desde su última visita en mayo. Era ella la que había cambiado. Ella sentía que había envejecido diez años en los últimos meses.

		No bien acababa de entrar por la puerta cuando sus sobrinas y sobrinos bajaron a empellones por las escaleras para verla, cada uno con sus propias novedades que debían ser contadas al instante a su querida prima Elizabeth. Una vez que ella hubo escuchado todos los detalles de las ranas en el patio, los nuevos libros escolares, la crítica cuestión de precisamente cuándo se graduaba uno del cuarto infantil al salón de clases, y otros asuntos de gran importancia, la Sra. Gardiner se acercó a saludarla con un cálido abrazo.

		“Me alegra que hayas venido, Lizzy,” dijo su tía. “Tengo una gran necesidad de compañía sensible.”

		“Me lo puedo imaginar. Pero ¡ahora estoy aquí para relevarte de cualquier exceso de tratos con jóvenes damas de naturaleza menos que sensible!”

		Su tía la tomó del brazo y dijo en voz muy baja, “Estoy preocupada por Lydia. Ella no es la misma. Cuando recién llegó, se veía tan desolada que apenas la reconocí. Yo hasta temí por un tiempo que ella pudiera hacerse daño a sí misma.”

		“¿Ha hablado ella sobre lo que le sucedió?”

		“Ella evita el tema, pero tiene miedo. Hemos descubierto que aparentemente pasaron varios días entre la huida del Sr. Wickham y cuando ella dejó el alojamiento, y era una ubicación de lo más inapropiado para una joven dama de educación gentil. Me temo que ella pudo haber sido abusada durante ese tiempo. Ella se rehúsa a hablar de ello, pero está asustada.”

		“¿Asustada? Eso no se parece nada a la Lydia que conozco.”

		“En verdad lo es. Afortunadamente, ella está mejorando un poco. Al menos parece confiar en Thomas Wickham.”

		“¿Y es él un hombre en quien se pueda confiar?”

		La Sra. Gardiner hizo una pausa. “Sí, creo que lo es. Aun si solo se está casando con ella por razones pecuniarias, parece un hombre decente.”

		“¿Le gusta a Lydia?”

		Su tía suspiró. “Eso creo. Él la halaga constantemente.”

		“¡Oh, cielos!” dijo Elizabeth con profunda ironía. “Qué agradable para todos.”

		Para sorpresa de Elizabeth, Lydia pareció inusualmente feliz de verla, abrazándola apretadamente, y hasta sollozando un poco. “Oh, Lizzy,” exclamó ella. “¡Te he extrañado tanto!”

		Quizá, pensó Elizabeth, la idea de nunca ver a su familia de nuevo había hecho que Lydia los valorara un poco más, ya que ella nunca había mostrado antes este nivel de afecto. “Espero que estés bien.” Ella no pudo obligarse decir nada más amable.

		Lydia se encogió de hombros y desvió la mirada ansiosamente, haciendo que Elizabeth reflexionara sobre las palabras que había dicho antes su tía acerca de que su hermana hubiera sufrido un posible abuso. Ella se preguntó si Lydia finalmente se había dado cuenta de que el mundo no existía específicamente para proporcionarle placer. “Cuéntame sobre tu futuro esposo. No sé nada de él aparte de su nombre y rango.”

		Lydia pareció más calmada al pensar en su prometido. “Lo vas a conocer bastante pronto. Él es tan amable y guapo como su hermano, y siempre es un caballero. Él ha estado en el ejército regular desde que terminó la universidad y ¡ha luchado en batallas reales! Él no me cuenta historias sobre eso porque teme dañar mis sensibilidades.”

		¡Cómo si Lydia tuviera sensibilidades delicadas! Pero quizá era mejor que su prometido mantuviera algunas ilusiones sobre su futura esposa, al menos el tiempo suficiente como para que llegaran al altar.

		“Es extraordinariamente generoso de parte de él ofrecerte matrimonio. Espero que te des cuenta de eso.”

		Lydia rompió en llanto. “Lo sé. Tenía tanto miedo, Lizzy. No te imaginas.”

		Era sorprendente ver a su hermana más muchacha capturada por una emoción que no fuera excitación o enfurruñamiento. Quizá ella realmente había aprendido algo de sus experiencias. “Lamento que el Sr. Wickham... el joven, quiero decir... te haya tratado tan mal.”

		“Él fue tan encantador y atento conmigo en Brighton, pero tan pronto como llegamos a Londres, él cambió. Siempre estaba impaciente, como si estuviera esperando algo, pero yo nunca supe qué era este algo.” Lydia se secó los ojos con un pañuelo que mostraba señas de haber sido usado recientemente. “Él me prometió mostrarme todas las delicias de Londres, pero en lugar de eso todo lo que hizo fue llevarme a caminar todos los días, de un lado a otro de la misma calle cerca de Hyde Park, aun cuando estaba lloviendo. Yo debí haber sabido que algo estaba mal, porque él dijo que iba a presentarme a una de sus amigas que trabajaba en una de las finas casas de ahí, pero cuando intentó verla, fue prácticamente lanzado a la calle. ¡Fui tan tonta!”

		Elizabeth no podía alegar ese punto.

		Ella tomó solo unos momentos para refrescarse después de hablar con Lydia, y sintió toda la fatiga inherente a un largo día de viaje en un espacio reducido. Sintiéndose sin ánimo para una velada con la familia, determinó en lugar de eso pedir una pequeña bandeja en su habitación y dormirse temprano. Ella empezó a descender los empinados y angostos escalones, para informar a su tía de su decisión. A medio camino, ella escuchó la puerta del frente cerrarse. El siervo estaba aceptando el sombrero y guantes de un hombre que estaba de pie con la espalda hacia ella. Su altura y el ancho de sus hombros le recordaba al Sr. Darcy, y ella se regañó a sí misma por permitir que un hombre a quien nunca volvería a ver de nuevo dominara sus pensamientos. Justo en ese momento, él se dio la vuelta.

		Él era el Sr. Darcy, con una mirada de asombro que sin duda igualaba la de ella. Conmocionada, Elizabeth se tropezó en el penúltimo escalón y trató de asirse del barandal para apoyarse. Antes de que pudiera sostenerse en pie, él Sr. Darcy se lanzó hacia adelante y ella sintió unas cálidas manos asir su cintura. El Sr. Darcy la guio al último escalón hasta que ella quedó a solo unas pulgadas de distancia de él con las mejillas ardientes.

		Ella se sintió incapaz de respirar. A través de la boca seca, ella dijo, “Creo que no hay nada tan importante para una dama como una entrada graciosa, ¿no cree usted?” Las manos de él, que todavía descansaban en sus caderas, parecían quemarla a través de su vestido, y ella sintió una rara sensación en la boca del estómago, como si estuviera aún a bordo de un carruaje tambaleante. 

		Él parecía aún más severo de lo que recordaba que había estado en Pemberley, pero después de un momento, ella vio las comisuras de los labios de él temblar. “Fue muy amable de su parte, Señorita Bennet, arreglar las cosas de manera en que yo pudiera sentirme útil en el momento en que llegué.” Él miró hacia abajo, como si acabara de darse cuenta de que sus manos todavía estaban sobre ella, y las removió. Elizabeth no estaba segura de que no fueran ideas suyas, pero ella creyó que él parecía renuente a soltarla.

		No fue sino hasta ese momento que ella se dio cuenta de lo raro de la circunstancia. ¿Qué rayos estaba haciendo el Sr. Darcy en casa de su tío en Gracechurch Street? Cierto, él había conocido al Sr. Gardiner en Derbyshire, pero una relación tan trivial entre caballeros de tan diferentes circunstancias difícilmente podía esperarse que se mantuviera en la Ciudad. Por un vertiginoso momento ella pensó que él debía estar ahí por ella, pero eso no podía ser. Él había estado tan asombrado de verla ahí como ella lo estaba de verle a él.

		Justo en ese momento el Sr. Gardiner bajó por el pasillo al vestíbulo de entrada. “Darcy, no había esperado verte tan pronto, pero es por supuesto un placer.” Entonces se dio cuenta de la presencia de Elizabeth y dijo bastante innecesariamente, “Lizzy, no me había dado cuenta de que ya habías llegado. Bienvenida.” Los ojos de él pasaron de Elizabeth a Darcy y de regreso con una expresión algo perpleja.

		Elizabeth se dio cuenta de que tanto ella como el Sr. Darcy tenían un aire de haber sido atrapados en un acto de travesura, y se ruborizó aún más furiosamente por lo que su tío debía estar pensando. Intentando aligerar la situación, ella dijo, “Parece ser mi día para sorprender y ser sorprendida en todos lados.”

		“Bueno, adelante, Darcy. Lizzy, ¿cómo te fue de viaje?”

		“Estuvo bastante libre de dificultades,” dijo ella, no deseando que el Sr. Darcy se enterara que había viajado sola en el carruaje de posta. “Llegué hace como una hora.”

		El Sr. Gardiner los condujo a ambos a la sala de estar. “Me alegra que estés aquí. Es bueno que se nos recuerde que tenemos una sobrina sensible y bien portada. Estábamos en gran peligro de olvidar que tal cosa existía.”

		Elizabeth le envió una mirada de advertencia. De seguro él no iba a discutir a Lydia enfrente del Sr. Darcy, de entre toda la gente.

		Darcy dijo, “Hablando de la Señorita Lydia, creo que su prometido llegará en cualquier momento para llevarla a dar un paseo.”

		Elizabeth se quedó con la boca abierta. ¿Cómo era que él sabía que Lydia estaba ahí?

		“Eso la complacerá. Ella parece de mejor ánimo, pero todavía no es la misma,” respondió el Sr. Gardiner, sacudiendo la cabeza. “Ya pronto no será más mi responsabilidad.”

		El Sr. Darcy no pareció para nada sorprendido por estos comentarios. Ambos hombres tenían el aire de continuar una conversación anterior. Para asombro de ella, Darcy atravesó el salón hacia la silla que era comúnmente la de Elizabeth durante sus visitas. Tímidamente ella se sentó en el sofá frente a él.

		Ella se sobresaltó cuando él se dirigió a ella. “Señorita Bennet, ¿puedo esperar que haya usted dejado a sus padres gozando de buena salud?”

		Si esto iba a ser una repetición de su primer encuentro en Pemberley, Elizabeth estaba preparada esta vez. Con una sonrisa traviesa, ella dijo, “Sí, gracias. Mis padres gozan ambos de buena salud.” Su ánimo era otra cosa, pero afortunadamente él no le había preguntado sobre eso.” Y la Señorita Darcy, ¿se encuentra bien?”

		“Muy bien. Usted parece haber hecho una gran impresión en ella mientras estuvo en Netherfield. ¿Y sus hermanas?”

		“Ellas también están bien. Hasta donde sé, todos en nuestro círculo inmediato gozan de buena salud.” Ella le dirigió una mirada burlona, y pudo haber jurado que vio su rostro enrojecer.

		“Lizzy, puedes hablar con libertad enfrente del Sr. Darcy,” dijo su tío. “Él sabe que no todo está bien.”

		Elizabeth volvió a quedarse con la boca abierta, pero la cerró rápidamente. ¿En qué estaba pensando su tío? ¿Cómo discutía asuntos familiares íntimos con el Sr. Darcy?

		“Señorita Bennet, puede usted estar segura de que cualquier cosa que usted diga se mantendrá confidencial,” dijo Darcy con rígida formalidad.

		Ella le dirigió una mirada sorprendida. Su hermana debió haberle contado la verdad de lo que le había sucedido a Lydia, pero entonces ¿por qué había venido a Gracechurch Street? Ella hubiera esperado que lo evitara. “Mi madre está mejor después de las recientes noticias, y ya no se queda en su habitación todo el día. Mi padre pasa todo su tiempo en la biblioteca. Jane... bueno, Jane está sufriendo una cierta cantidad de angustia, pero como de costumbre, lo oculta al mundo. Kitty ha perdido el ánimo desde que dejó de ser aceptada en las casas de nuestros vecinos. Mary no ha cambiado esencialmente.”

		El Sr. Gardiner asintió sobriamente. “No me sorprende. Las cartas de tu padre estos días se limitan a darme breves instrucciones, así que he estado preocupado sobre lo que puede no estarme diciendo.”

		Elizabeth se sintió severamente tentada a señalar a su tío que el Sr. Bennet no era el único miembro de la familia que había estado aparentemente guardando silencio. Ella dirigió una mirada furtiva al Sr. Darcy y descubrió que los ojos de él descansaban en ella como lo habían hecho con tanta frecuencia en el pasado, pero ella no podía interpretar su expresión.

		La Sra. Gardiner irrumpió con una bandeja de té. “Buenas tardes, Sr. Darcy. ¿Espero que se quedará a cenar con nosotros?”

		“Ustedes tienen familia de visita,” dijo él, haciendo un gesto hacia Elizabeth. “No me impondré en su reunión.”

		La Sra. Gardiner levantó la tetera. “No sería una imposición. Como sabe, hemos tenido el placer de la compañía de Lizzy bastante recientemente.” Ella le dirigió una sonrisa rápida a Elizabeth. “Es un placer verla de nuevo tan pronto. Sentimos un cariño particular por nuestras dos sobrinas mayores.”

		“Entonces será un placer unirme a ustedes.”

		¡Hasta ahí llegaban las intenciones de Elizabeth de cenar sola en su cuarto! Ella se sintió súbitamente consciente de las faltas en su apariencia, su arrugado y polvoriento vestido de viaje, su cabello peinado con la mayor sencillez, pero aun así saliéndose de sus restricciones para rizarse sobre su cuello. No era como ella hubiera elegido aparecer al ver al Sr. Darcy de nuevo. Ella aún no podía creer que estaba sentada en el mismo salón que él. ¡Cómo deseaba que esta oportunidad se le hubiera presentado antes de la desgracia de Lydia! Pero no había manera de enmendarlo ahora. Ella había reconocido demasiado tarde qué tan bien se hubieran adaptado uno al otro y que ella siempre sentiría un vacío en el corazón donde él pudiera haber estado. Hasta el continuar siendo reconocidos por él era dudoso dadas las actuales circunstancias.

		Ella aceptó una taza de té de manos de su tía, luego observó mientras la Sra. Gardiner preparaba la taza del Sr. Darcy, añadiendo azúcar sin preguntar sus preferencias. Mientras él le agradecía con su usual gravedad, la mente de Elizabeth regresó a la desconcertante pregunta de qué estaba él haciendo ahí. Claramente él se había convertido en un visitante regular en las semanas desde que los Gardiner habían regresado de Derbyshire, sin embargo había venido a visitar por la tarde y sin su hermana. Su tío parecía tratarlo como a un amigo íntimo, y él hasta estaba consciente de la presencia de Lydia. Ella deseaba que la vergüenza de su hermana se hubiera podido ocultar de él, pero era demasiado tarde para eso una vez que el Sr. Bingley y la Señorita Darcy habían aparecido en Netherfield. Había sido demasiado esperar que ellos no se lo contaran. Al menos su hermana aparentemente había estado en lo correcto cuando dijo que su hermano no negaría conocerlos, por pequeño que fuera ese consuelo. Pero era más que desconcertante verle buscar la compañía de los Gardiner ahora. ¡Uno casi podría pensar que él los buscaba a causa de ello!

		Una ola de calor la invadió al darse cuenta de que eso era exactamente lo que había sucedido. El Sr. Thomas Wickham no había, de hecho, aparecido milagrosamente de la nada y ofrecido casarse con Lydia por una remuneración financiera absurdamente baja. El milagro tenía un nombre y estaba sentado frente a ella.

		¿Por qué, oh, por qué lo había hecho él? ¿Por qué había elegido involucrarse en un asunto que no era suyo, uno que requería conexión con la familia del hombre que él justamente despreciaba más, y haber hecho todo esto por una muchacha que él no podía ni respetar ni estimar? Su corazón le susurraba que había sido por ella.  

		Una súbita esperanza la llenó, la idea de que pudiera no ser aún demasiado tarde, de que quizá la admiración de él por ella hubiera soportado estas imposibles circunstancias. Pero fue una esperanza rápidamente controlada por otras consideraciones, y ella pronto sintió que hasta su vanidad era insuficiente, cuando requería depender del afecto de él por ella... por una mujer que ya lo había rechazado... para poder sobreponer un sentimiento tan natural como el aborrecimiento contra una relación con la familia de Wickham. Cualquier tipo de orgullo se rebelaría ante la relación. Ella podría, quizá, creer que una remanente parcialidad por ella pudiera asistir a sus esfuerzos en una causa donde la tranquilidad mental debía estar materialmente involucrada, pero nada más. Era doloroso, excesivamente doloroso, saber que ellos estarían en deuda con una persona a la que nunca podrían devolverle el favor. Ellos le debían la recuperación de Lydia, de su carácter, todo, a él.

		Cuán sinceramente se arrepentía ella de cada sensación desagradecida que ella había fomentado, cada insolente expresión que ella le había dirigido jamás a él. Por ella misma ella se sentía humillada, pero estaba orgullosa de él. Orgullosa de que en una causa de compasión y honor, él hubiera podido sacar lo mejor de sí. Era todavía otra prueba más de su valor y del propio grave error de ella al rechazarlo cuando había tenido la oportunidad. Ella se encontró conteniendo con dificultad las lágrimas.

		“Lizzy, ¿te sientes mal? Te ves muy pálida,” dijo su tía.

		Ella se esforzó para recuperar la compostura, y pudo responder con una voz casi estable. “No, para nada. Ha sido un largo día, eso es todo.” No bien acababa de decir esto cuando se arrepintió de sus palabras cuando vio al Sr. Darcy mirarla con profunda preocupación. Era imposible apartar la mirada, imposible no desear el poder mirar a sus ojos por siempre. Era como si una línea invisible los conectara, una que nadie más que ellos podían sentir. Ella pudo ver como la respiración de él se volvió irregular.

		Ella necesitaba desviar la mirada, pero no pudo obligarse a hacerlo hasta que su tío se aclaró la garganta, recordándoles sus circunstancias. Él dijo, “Quizá deberías descansar mientras el Sr. Darcy y yo discutimos nuestros asuntos en mi estudio.” ¿Había un elemento de advertencia en su voz?

		Ella se preguntó exactamente qué parte del “asunto” necesitaban discutir ellos, pero simplemente asintió y dio un sorbo a su té que se enfriaba.

		

	
		CAPÍTULO 15

		 

		La euforia de Darcy ante la inesperada aparición de Elizabeth... y el toque de la cintura de ella bajo sus manos... luchaba con su mortificación ante el descubrimiento de ella de su parte en la boda de su hermana. Él no había tenido intención de que ella lo supiera. Él no quería que ella le diera crédito por eso, y muy especialmente, él no quería su gratitud. No, gratitud no era para nada lo que él quería de Elizabeth Bennet. Lo que él quería era imposible y no ameritaba pensar en ello, aunque parecía preocuparle de día y de noche a pesar de sus esfuerzos por disciplinar sus errantes pensamientos. Pero no era gratitud lo que él quería ver en los ojos de ella. Eso era solo un recordatorio de su vergüenza.

		Él colocó el sobre del abogado sobre el escritorio del Sr. Gardiner. “Esta es la copia final del acuerdo matrimonial para que usted la examine.”

		“Eso fue rápido,” observó el Sr. Gardiner. “Yo no había esperado ver esto sino hasta el fin de semana.”

		“Yo estaba ansioso de que se firmara antes de que cualquiera de los interesados pudiera cambiar de opinión.”

		El Sr. Gardiner examinó el documento, pasando su dedo por las líneas de texto. “Esto parece estar completamente en orden.”

		“No me había dado cuenta de que la Señorita Bennet sabía de mi participación en estos asuntos.” Darcy no pudo evitar totalmente que un reproche sonara en su voz, ya que él había solicitado específicamente que se mantuviera a los Bennet en la ignorancia sobre su papel.

		El Sr. Gardiner levantó la mirada súbitamente. “Asumí que usted le había contado sobre ella.”

		“No.” La voz de Darcy fue cortante.

		“¿Usted apareció aquí inesperadamente a los pocos minutos de la llegada de ella, y se espera que yo crea que esto fue una completa coincidencia? Le agradezco toda su asistencia, pero no estoy ciego, ni soy tonto. Le aseguro que, aun cuando yo no dije nada, mis ojos funcionaban perfectamente bien cuando los encontré a los dos en el pasillo, ni tampoco estoy en la ignorancia sobre cómo la observaba usted en Pemberley.”

		Darcy se ruborizó. “Si está usted implicando que yo estaba consciente de la presencia de ella aquí, yo le aseguro a usted que no lo estaba. Fue una completa sorpresa para mí. En cuanto a lo demás, la Señorita Bennet se sorprendió de verme y perdió el equilibrio. Yo la estaba ayudando a asentarse.” El corazón de él apenas acababa de dejar de correr a causa de ello aún ahora, y las manos de él todavía podían sentir las curvas de la cintura de ella.

		Los ojos del Sr. Gardiner se entrecerraron. “¿Puedo preguntar, entonces, sobre la naturaleza de sus intenciones hacia mi sobrina?”

		¿Qué le había sucedido a su imperturbabilidad normal? Aparentemente había sido destruida al respirar el aroma a lavanda en el cabello de Elizabeth. Pero era inútil negar su atracción hacia ella. El Sr. Gardiner claramente ya la había descubierto. “En la medida en la que la Señorita Bennet no me ve con buenos ojos, es seguro decir que no importa cuales sean mis intenciones, ya que no llegarán a nada. Pero no le deseo a ella ningún mal.” Fue difícil forzar las palabras a salir cuando todo lo que él deseaba era darle a Elizabeth todo lo que ella pudiera desear por el resto de su vida. Desafortunadamente para él, eso significaba que él necesitaba permanecer alejado de ella.

		El Sr. Gardiner se quedó en silencio por un momento, y luego habló en un tono comprensivo. “No me había dado cuenta de que así estaban las cosas. Mis disculpas.”

		“Aceptadas.” Él esperaba que ahora pudieran dejar el tema.

		“Admito que yo había creído que el juicio de Lizzy era superior a eso, pero no hay explicación sobre el gusto de las mujeres.”

		Este no era un tema que Darcy deseara discutir. “Hablando de lo cual, espero que la Señorita Lydia no haya cambiado de opinión.”

		“Para nada. Ella está tan distraída por la excitación de casarse a los dieciséis años que parece estar dispuesta a olvidar las circunstancias, y acepta las lisonjas del Sr. Thomas Wickham literalmente.”

		Darcy apenas podía creer que la tonta niña fuera hermana de Elizabeth, pero en este caso, su naturaleza crédula trabajaba a su favor. “¿Él ha seguido viniendo de visita?”

		“Con gran fidelidad. No tengo quejas de él.”

		“Bien.” Él no había precisamente dudado de la palabra de Tom en estos asuntos, pero se sentía aliviado de saber que no había sido engañado.

		El Sr. Gardiner abrió su tintero y sumergió su pluma en él antes de firmar con su nombre en la parte de abajo del acuerdo. Lo enarenó ligeramente y lo puso a un lado a secar. “¿Sabe usted algo de su futuro?”

		“Él está buscando vender su comisión. Dice que ser soldado es un trabajo para jóvenes, y planea rentar una casa. Le he indicado que Hertfordshire no debe estar en su lista de posibilidades.”

		“Bien, en unos cuantos días nuestro trabajo estará terminado. No puedo decir que lo lamentaré.”

		Darcy no podía lamentar nada por el momento. Su mente ya estaba viajando a la presencia cercana de Elizabeth.

		Para sorpresa de Elizabeth, la cena no fue el tenso evento que ella había esperado. La facilidad de la Sra. Gardiner como conversadora, el sorprendentemente maduro comportamiento del Sr. Thomas Wickham, y la aparente admiración de Lydia por su futuro esposo proporcionaron una atmósfera que tuvo poco para avergonzar a Elizabeth frente al Sr. Darcy. Se había sentido raro conocer a este nuevo Sr. Wickham que tenía un distintivo parecido a su hermano menor, pero que parecía tener más acero bajo el encanto superficial. Con suerte su firmeza de espíritu mantendría los excesos de Lydia bajo control.

		Elizabeth estaba sentada tan lejos como era posible del Sr. Darcy, lo que le daba oportunidad de observar su amado rostro y de memorizar sus líneas, pero que impedía una fácil conversación. Las preguntas ocasionales que él dirigía hacia ella mostraban una rigidez de modo que no caracterizaba sus interacciones con su tía y su tío.

		Ella se sintió dividida entre el alivio y el lamento cuando el Sr. Darcy anunció que debía irse poco después de que terminó la cena. El Sr. Gardiner fue a llamar su carruaje seguido por el Sr. Wickham, y, con una suavidad que solo podía haber sido planeada, la Sra. Gardiner exclamó que podía escuchar el llanto de la bebé y que necesitaba ir a verla, llevándose a Lydia con ella.

		Elizabeth se sintió tan desconcertada por este inesperado suceso que ella escasamente sabía qué decir al Sr. Darcy ahora que estaban solos. Finalmente se controló lo suficiente para indicar que ella no había esperado su presencia ahí, deseando que él supiera que ella no estaba lanzándose deliberadamente en su camino. 

		“Su tío me lo dijo,” dijo él con gravedad, pero no ofreció una explicación por su propia presencia.

		Ella se armó de valor y lo miró directamente. “El Sr. Thomas Wickham. ¿Qué tipo de hombre es?”

		Él no pretendió no entender su pregunta. “A él le gusta el dinero y pasar un buen rato tanto como a su hermano, pero no comparte con él la disposición a perseguirlos a cualquier costo. Él es honesto, y será un mejor esposo de lo que su hermano pudo haber sido.”

		“Esa es difícilmente la mejor de las recomendaciones, bajo las circunstancias,” respondió ella.

		“Perdóneme. No quise impugnar su carácter. Creo que él tratará a su hermana bien.” Él se quedó en silencio, y luego se obligó a sí mismo a hablar de nuevo. “Georgiana sin duda estará feliz de verla mientras esté en la Ciudad. Si ella supiera de su presencia, estoy seguro de que la hubiera invitado a ir a visitarla.”

		Elizabeth escuchó lo que él cuidadosamente no había dicho, que no se esperaba que su hermana fuera de visita a Gracechurch Street. Saberlo dolía, aunque ella no podía demandar que hubiera otra elección. La mera idea de exponer a la Señorita Darcy a Lydia era más que mortificante. “Si tengo la oportunidad, me aseguraré de ir a visitarla.” Aún si esto significaba otra ocasión para torturarse con lo que había perdido.

		“Se lo agradezco.” Darcy no tuvo oportunidad de decir más, ya que el Sr. Gardiner regresó para avisar que el carruaje de él estaba esperando. Elizabeth se despidió calladamente de él, deseando poder ver lo que había en su corazón, pero sabiendo que al final no haría ninguna diferencia. Aunque él aún tuviera sentimientos de ternura hacia ella, nada resultaría de ellos.

		Elizabeth se alegró de estar ocupada los siguientes días, ya que era lo único que podía mantener su mente lejos del Sr. Darcy. Ella casi deseaba no tener que verlo de nuevo; verlo solo la había hecho sentirse más segura de qué tan buen hombre era y cuánto había perdido en él. Era algo consolador saber que él todavía la apreciaba lo suficiente como para someterse a tal mortificación y gasto para aliviar su sufrimiento.

		Ella ansiaba preguntar a su tío si el Sr. Darcy regresaría, pero ella no podía justificar la averiguación. El Sr. Gardiner no mencionó el nombre del Sr. Darcy; la única persona que lo hacía era Lydia, y entonces solo para quejarse de qué tipo tan aburrido era. Esto hacía que la mano de Elizabeth cosquilleara con ganas de abofetearla.

		Ella tuvo alguna oportunidad de conocer más al Sr. Thomas Wickham, quien ella encontró que tenía mucho de los modales fáciles de su hermano, pero que parecía bastante más sólido de carácter. Era difícil juzgar su esencia ya que él pasaba mucho de su tiempo lisonjeando a Lydia. Elizabeth se preguntaba si quizá el Sr. Darcy le pagaba extra por ese servicio.

		Pronto llegó la mañana de la boda. Elizabeth cerró deliberadamente sus oídos a todos los comentarios autocomplacientes de Lydia acerca de ser la primera en casarse y a sus preguntas de si su querido Thomas usaría su casaca roja o la azul para la ceremonia.

		El parloteo de Lydia se volvió preocupación. “Espero que nada ocurra para retrasar el asunto. ¿Crees que mi querido Thomas llegará a St. Clement a tiempo? Odiaría que él llegara tarde. ¡Creo que enloquecería! Si nos pasamos de la hora, ¡no podremos casarnos en todo el día! ¿Te imaginas?”

		“Puedo imaginarme que si no nos apresuramos, seremos nosotras las que lleguemos tarde,” dijo Elizabeth bruscamente. “El carruaje está en la puerta, y nuestro tío y tía te esperan.”

		Lydia de inmediato se volvió toda sonrisas. “Me alegra tanto que hayas venido a Londres, Lizzy. ¡Ni por todo el mundo me casaría sin que una de mis hermanas me acompañara!”

		“Puedo en verdad ver que el día de tu boda sería mucho menos satisfactorio si no tuvieras a nadie a quien recordarle que eres la primera en casarte, aunque eres la menor. Las bodas tienen tan poco que ver actualmente con casarse, después de todo.” Elizabeth dudaba que su hermana siquiera notara la ironía.

		“Ves, ¡eso es exactamente lo que quiero decir!”

		Eventualmente se las arregló para conducir a Lydia hacia el carruaje donde los Gardiner esperaban y salieron hacia la iglesia. Elizabeth reflexionó que era difícil imaginar un grupo de boda menos alegre, con la excepción de la novia que mostraba suficiente excitación para toda la Ciudad de Londres.

		A su llegada a la iglesia, descubrieron que el novio había llegado oportunamente, para el ruidoso y muy repetido alivio de Lydia. Él tomó su lugar ante el altar, pero Elizabeth no tenía ojos para nadie más que no fuera el caballero a su lado. Él había venido.

		Por un momento el mundo pareció estrecharse al punto mismo donde el Sr. Darcy estaba de pie. La débil luz solar que entraba por la ventana destacaba sus facciones en relieve, haciéndolo parecer casi como una estatua en un museo, y entonces él sonrió. Era solo una sonrisa leve, tentativa, pero ella supo que era para ella. Ella sintió que la piel le hormigueaba hasta la punta de los pies en sus ajustadas medias botas de piel.

		Ella flotó por la nave detrás de Lydia y el Sr. Gardiner fortalecida por esa sonrisa. Ella no se había permitido esperar esto, por un día más cuando ella pudiera estar con el Sr. Darcy en igualdad de circunstancias, como si ninguno de los problemas entre ellos existiera. Era un día que ella guardaría en su memoria como un tesoro a ser considerado a través de los años. Era suficiente.

		Elizabeth tomó su lugar junto a Lydia ante el altar, pero para ella, la novia y el novio escasamente existían. Toda la atención de ella estaba enfocada en el hombre que estaba de pie en el lado opuesto. Él ni siquiera estaba pretendiendo observar la ceremonia. Elizabeth escuchó las familiares palabras repetidas de memoria por el cura quien sin duda había desempeñado este rito cientos de veces y quien ni siquiera conocía a esta pareja en particular. Era raro, que él estuviera casando a Lydia y a Thomas Wickham y ni siquiera supiera la historia del asunto, cómo había sido que este poco probable final había resultado del más poco prometedor de los inicios.

		Los ojos de Darcy estaban enfocados en ella como si él estuviera intentando leer su misma alma. Ella se preguntó si él podría en realidad saber los sentimientos que ella albergaba en su interior, el afecto, el anhelo, y la desesperanza de cualquier cosa después de este momento. ¿La culparía él todavía por sus anteriores palabras ásperas, o había él encontrado perdón para ella en su corazón?

		Ella trató de enfocarse en la ceremonia mientras el cura seguía hablando de los propósitos del matrimonio. “...Evitar la fornicación; que las personas que no tengan el don de la continencia puedan casarse, y mantenerse como miembros incorruptos del cuerpo de Cristo...” Era una excelente descripción del propósito de la boda de hoy, la cual era en respuesta al deseo carnal y el amor al dinero. No era un cimiento firme para un matrimonio, pero era mejor que algunos, suponía ella.

		Los ojos de Darcy se clavaron en ella mientras el cura continuaba diciendo que el matrimonio también se instituía para la mutua compañía, ayuda y confort. Ese era el tipo de matrimonio que ella pudo haber tenido con él. Ella sabía ahora que podía confiar en él para ayuda y confort, exactamente esas tendencias de las que ella había creído alguna vez que él carecía por completo.

		¿Cómo sería si ella fuera la que estaba hoy ante el altar, escuchando esos votos de parte de él, prometiendo amarla y respetarla, hasta que la muerte los separara? Ella casi podía escuchar cómo sonarían las palabras en su voz profunda y sonora, haciendo eco a través de la iglesia vacía. Pero no hubiera estado vacía para ellos. Ellos se hubieran casado de acuerdo con el proceso normal del asunto, con familiares y amigos como testigos, no ésta solitaria burla de una boda entre dos personas que escasamente se conocían mutuamente.

		Elizabeth sabía que debía alejar su mirada, pero la conexión era demasiado intensa. Era casi palpable, y ella se preguntó en el fondo de su mente si su tía y su tío notarían algo. Ella no se sorprendería de saber que la Sra. Gardiner los estaba observando.

		“Aquellos a quienes Dios ha unido no los separe el hombre.” Las palabras revolotearon a su alrededor, estremeciéndola en mente y cuerpo. Nunca ser separados... ¡qué idea! Ella nunca se había imaginado a un hombre con quien ella ansiara dicha conexión, por algo que fuera más allá de las demandas de la sociedad y los requerimientos de la familia. ¿Cómo sería una noche de bodas con tal hombre, permitirle estar tan cerca tanto en cuerpo como en espíritu? El cuerpo de ella se tensó al pensarlo.

		Estaba tan absorta en sus pensamientos que casi se perdió las respuestas cuando empezaron. Fue la boca de él, formando las palabras, “Cristo ten piedad de nosotros,” lo que le recordó a ella dónde estaban. Ella se dio cuenta de cuan impropio debía parecer su comportamiento, y resueltamente se volvió hacia el cura durante el resto de la ceremonia, concentrándose en los novios actuales como si el que pensara en ellos pudiera garantizarles un futuro feliz. Se suponía que se concentrara en Lydia hoy, no en el Sr. Darcy, sin importar lo que su traicionero corazón pudiera decir.

		Darcy estaba tanto conmovido como estremecido por su experiencia de la boda. Era una burla de un matrimonio que se llevaba a cabo frente a él, pero en su corazón, él era el que hacía votos a Elizabeth, prometiendo amarla y cuidarla, y adorarla con su cuerpo. El cielo sabía que su cuerpo ya la adoraba; lo había hecho casi desde la primera vez que se conocieron, a pesar de todos sus esfuerzos por olvidarla, por transferir esos sentimientos a otra mujer, más apropiada. Ella estaba tan profundamente entrelazada con su corazón que él apenas estaba consciente de dónde empezaba uno y terminaba el otro.

		Él deseaba saber qué estaba pensando ella. Ella había mantenido firmemente su mirada a través de la mayor parte de la ceremonia, pero él no podía decir si era con desdén o lástima. Quizá no era más que un deseo de evitar observar las sonrisas tontas de su hermana. Elizabeth había alejado la mirada de él al final, y nunca había vuelto a mirarlo mientras el cura repetía el resto del rito de manera totalmente desinteresada. ¿La había él atemorizado, o quizá avergonzado con lo obvio de sus emociones? De seguro debía estarla preocupando en algún nivel el tener que enfrentar a un pretendiente no deseado. Elizabeth era de corazón tierno y generoso; él sabía bien eso. Ella no desearía ser cruel con él. Pero no era su amabilidad lo que él deseaba.

		Él siguió consciente de ella cada paso del camino mientras salían de la iglesia. Lydia abrazó a Elizabeth y le dirigió una fría despedida a su tío y tía, luego subió para unirse a su nuevo esposo en su carruaje rentado, pagado con dinero de Darcy. Lydia agitó la mano entusiastamente con un pañuelo bordado mientras se alejaban, dejando atrás una audiencia significativamente menos entusiasta.

		El Sr. Gardiner habló primero. “Bueno, eso está hecho, y no me arrepiento de que haya acabado.”

		Su esposa añadió, “¡Va a estar tan placenteramente calmado y pacífico en casa! Aunque tengo un deber primero. Prometí escribir a mi hermana Bennet con cada detalle de la boda. Quizá solo omitiré unos cuantos detalles, creo.” Su sarcasmo era casi un eco del de Elizabeth.

		“Lamento el comportamiento de hoy de Lydia,” dijo Elizabeth a su tía.

		“No es que fuera inesperado.” Ella se volvió hacia Darcy. “Lydia realmente deseaba un desayuno de bodas para celebrar, y nosotros nos rehusamos. A mí me parece que ya ha habido suficiente celebración de un evento que no lo merece.”

		“No puedo alegar,” dijo él, aunque por sí mismo, lamentaba la falta de un desayuno de bodas. Hubiera sido una oportunidad de pasar otra hora en el mismo salón con Elizabeth. Como ella no había ido a visitar a Georgiana, esta podía bien ser la última vez que la viera.

		Él se encontró a sí mismo dando un paso hacia ella, como si estuviera medio protestando involuntariamente por la posibilidad. Ella se conmovió cuando él se acercó, dirigiéndole una sonrisa coqueta.

		“Señorita Bennet,” dijo él, las primeras palabras que le dirigía en voz alta en todo el día.

		“Sr. Darcy,” replicó ella. “Soy una criatura muy egoísta; y, con el propósito de aliviar mis propios sentimientos, no me preocupa qué tanto pueda estar hiriendo los de usted. Ya no puedo evitar agradecerle por su amabilidad sin precedentes hacia mi pobre hermana. Desde que lo supe, me he sentido ansiosa de reconocer ante usted cuánto agradecimiento siento. Si lo supiera el resto de mi familia, no tendría solamente mi propia gratitud que expresar.”

		“Espero que no le haya causado ninguna incomodidad,” dijo él tensamente. “Era mi responsabilidad solucionar las cosas tan bien como pudiera. No necesito gratitud por cumplir con mi deber.”

		“¿Su deber? ¿Y precisamente cómo se convirtió en su deber el velar sobre mi errante hermana?”

		Él se sintió sorprendido de que ella no entendiera. “Si hubiera revelado lo que sabía de Wickham más pronto, la huida nunca hubiera ocurrido.”

		“Yo podría también decir que, si yo hubiera leído cierta carta, pudiera no haber ocurrido, pero espero que usted no me considere completamente culpable.”

		“¡Por supuesto que no! Usted estaba siguiendo el curso apropiado, y no puedo culparla por ello.”

		“Bueno, sin importar su opinión, aún me siento agradecida con usted.”

		“Yo no quiero su gratitud,” dijo él, las palabras saliendo de sus labios sin pensar en qué tan descorteses podrían sonar. “Si le proporcionó alivio, me alegro por eso. Pero en un día como este, cuando no puedo evitar pensar cómo podría haber sido diferente, por favor no me hable de gratitud.”

		La expresión bromista desapareció del rostro de ella, reemplazada por una que él no entendió hasta que se dio cuenta que la súbita luminosidad de sus bellos ojos era el resultado de que se habían llenado de lágrimas. Él observó con horror como una de ellas se deslizó por la mejilla de ella, maldiciéndose por plantear la cuestión de su rechazada propuesta en uno de sus raros momentos de armonía. Pero antes de que pudiera decir nada, ella lo evitó y puso su mano sobre el brazo de su tía.

		Él sintió la retirada de ella como cuchillada. Él escuchó su voz, discutiendo algún plan futuro con gran animación, y sintió nuevamente el rechazo. ¿Por qué seguía él pensando que ella de alguna manera lo perdonaría? Era demasiado tarde para eso. Él no debió haber dicho nada, y no debió haber permitido que la profundidad de los ojos de ella extrajera más de él de lo que debió haberse dicho.

		Quedaba una sola cosa que él podía hacer por ella, y eso era dejar de avergonzarla. Él se aproximó al Sr. Gardiner, quien estaba arreglando cuentas con el cura, y le informó en voz baja que tenía que irse.

		“¿No vendrá con nosotros a Gracechurch Street a tomar un refrigerio?” le preguntó el caballero.

		“Hoy no, se lo agradezco. Asuntos de negocios.”

		“En otra ocasión, tal vez. Por lo pronto, por favor acepte mi agradecimiento por su asistencia en la exitosa resolución de este asunto.”

		“Fue un placer.” ¿Por qué no pudo haberle dicho simplemente eso a Elizabeth? “A sus órdenes, señor.” Él hizo una reverencia y caminó alejándose, forzándose a sí mismo a no dar una última mirada de Elizabeth.

		Elizabeth deseaba poder salir a caminar para recuperar su ánimo: o, en otras palabras, para obsesionarse sin interrupción en aquellos temas que debían amortiguarlos más. El comportamiento del Sr. Darcy la asombraba y desconcertaba.

		“¿Por qué, si no deseaba mi compañía,” dijo ella, “me dirigió la palabra?”

		Ella no podía resolverlo de ninguna forma que le diera placer.

		“Él todavía pudo ser amable, aún pudo ser complaciente, con mi tía y mi tío; y ¿por qué no conmigo? Si me teme, ¿por qué aproximarse a mí? Si ya no le importo, ¿por qué hablarme cómo si lo hiciera? ¡Qué hombre tan fastidioso! Ya no pensaré más en él.”

		La resolución de ella fue mantenida, involuntariamente, por un corto tiempo porque su tía se le acercó, más satisfecha con el final de la mañana de lo que Elizabeth había estado. “Creo que el Sr. Darcy se veía bastante bien, ¿no lo crees así, Lizzy?”

		“Me sorprendió que se fuera sin decirnos ni media palabra.”

		“Tu tío dijo que tenía asuntos urgentes.”

		“¿Tan urgentes que no pudo tomarse un minuto para despedirse de nosotras?”

		Su tía le dirigió una mirada aguda. “Quizá él pudo haber tenido otra razón. Vi que estuvo hablando contigo inmediatamente después de la boda.”

		Las mejillas de Elizabeth se sintieron calientes cuando recordó como él había rechazado su agradecimiento. Él no quería nada de ella, ni siquiera eso. De qué el todavía sentía algo por ella no tenía duda, pero se sentía igualmente segura de que él se avergonzaba de ello. “Intercambiamos unas cuantas palabras.”

		“¿Planeas visitar a su hermana?”

		Elizabeth negó con la cabeza. “No me sentiría bien de hacerlo. No después de lo que sucedió. Si él no desea estar con nosotros, no puedo imaginar que él aún desee que ella esté en mi compañía. Además, sería de lo más incómodo tratar de explicarle a ella mi presencia en Londres. Ella ha sido honesta y amable conmigo; no deseo pagarle con un engaño.”

		“Pero ¿no está ella ya consciente de la fuga amorosa original de Lydia?”

		“Sí, pero no creo que su hermano le haya contado del resultado eventual.” Y además estaba la verdadera razón por la que no deseaba visitar la casa de la ciudad de los Darcy. Le dolería demasiado ver al Sr. Darcy de nuevo.

		

	
		CAPÍTULO 16

		 

		“Bienvenido a casa, señor,” dijo Briggs, el lacayo que recibió a Darcy en la puerta.

		Darcy le entregó su sombrero y se quitó los guantes. Él había resuelto que hoy sería diferente de cualquier otro día de la última semana. Cada día, cuando llegaba a casa, había preguntado si su hermana había recibido alguna visita, ansiosamente al principio, y después sin muchas expectativas. Si Elizabeth estuviera planeando visitar a Georgiana, ya lo hubiera hecho para estas fechas. Después de que él explícitamente la había invitado a hacerlo, esto era prácticamente un desaire. Los sentimientos de ella estaban claros.

		Él golpeó sus guantes sobre la mesa lateral. “Estaré en mi estudio,” dijo él bruscamente.

		“Sí, señor.”

		Él no preguntaría. Estaba determinado. Durante todo el camino a su casa desde White’s lo había planeado. Briggs sin duda ya se estaba preguntando por qué el patrón seguía preguntando sobre las visitas. No le daría más razón para preguntarse.

		“¿Necesita alguna otra cosa, señor?” preguntó Briggs.

		“No esta noche.” Él forzó las palabras a salir a través de sus dientes apretados. No preguntaría sobre Elizabeth, sin importar qué tanto ansiara verla.

		“Muy bien, señor,” dijo Briggs a su espalda que ya se alejaba.

		Darcy casi llegó a su estudio antes de exhalar una profunda respiración. Derrotado, él miró por encima de su hombro. “¿Briggs? ¿Tuvo alguna visita mi hermana hoy?”

		Briggs levantó la mirada de los guantes que estaba doblando cuidadosamente. “No, señor. La Señorita Darcy ha pasado el día practicando su música y conversando con la Sra. Annesley.”

		Darcy asintió bruscamente con la cabeza, pretendiendo que no le dolía, al menos hasta que hubo cerrado la puerta del estudio detrás de él.

		 

		––––––––

		 

		Bingley no se veía feliz de estar recibiendo una visita, pero sirvió dos vasos de oporto y le entregó uno a Darcy con una tiesa sonrisa. “Salud,” dijo él.

		Darcy asintió en reconocimiento. “Me alegra ver que gozas de buena salud. Me preocupé cuando tú pareciste no ir nunca a White’s.”

		Su amigo se movió de uno a otro pie. “Darcy, debo disculparme por mi comportamiento cuando nos encontramos la última vez. Yo no recuerdo totalmente lo que te dije esa noche cuando tu hermana y yo volvimos de Netherfield.” Él hizo una pausa por un momento como si el nombre fuera difícil de decir. “Pero me imagino que fueron las estupideces que siempre digo cuando he bebido demasiado. No es algo que sea habitual en mí.”

		“Estoy perfectamente consciente de eso, y no dijiste nada inapropiado. No vuelvas a pensar en ello. Lo único que me sorprendió fue que no te enfermaras en el carruaje.”

		Bingley, pareciendo aliviado, tomó un sorbo de oporto y se recargó en una alta silla de piel. “Tuve momentos en los que pensé que lo haría. Pero la bebida fue medicinal en ese caso en particular. Mi hermana estaba siendo inusualmente desagradable acerca de temas que yo no deseaba discutir.”

		Darcy podía imaginar demasiado bien lo que la Señorita Bingley pudiera haber tenido que decir acerca de la familia Bennet en general y de Jane Bennet en particular. “Me alegra no haber estado ahí.”

		“Desearía no haber estado ahí tampoco.”

		“¿Vendrás a White’s conmigo?”

		Bingley lo pensó por un momento y luego negó con la cabeza. “No estoy de humor para ese tipo de jovialidad.”

		Así que Bingley estaba, como era de esperarse, todavía suspiraba. Darcy tendría que entrar en acción. “¿Leíste, por casualidad, el periódico esta mañana?”

		“No había nada en él que me interesara.”

		“¿Tienes una copia? Hay algo que me gustaría enseñarte.”

		“Hay uno por aquí, en alguna parte, estoy seguro.” Bingley tocó la campana y dio instrucciones al criado de que trajera el periódico. “Si es sobre la Guerra Peninsular, no estoy interesado.”

		Darcy levantó una ceja. “Preferirías leer sobre los últimos acontecimientos en la Ciudad?”

		Bingley gruñó. “Evítamelos.”

		El hombre volvió, con el periódico en la mano. Darcy lo tomó de él, doblándolo cuidadosamente por las orillas para evitar borronear la impresión. Él lo abrió a los anuncios matrimoniales y lo dobló para mostrar parte de una columna, y luego lo sostuvo frente a Bingley. Contando con la posibilidad de que el malestar de Bingley le impidiera leer hasta eso, Darcy señaló el anuncio que decía, “Recientemente, el Capitán Thomas Wickham, con la Señorita Lydia Bennet de Longbourn, Hertfordshire.”

		Bingley asió el periódico con aparente incredulidad. “¿Es esto cierto?”

		“Así parece.”

		“Pero todo el mundo dijo que él la había abandonado.” Él aparentemente no notó que el nombre de pila del Capitán Wickham había cambiado.

		“Quizá hubo un malentendido, o él cambió de opinión,” dijo Darcy esquivando la verdad. “En cualquier caso, ellos están casados ahora.”

		Bingley dejó caer el periódico y se hundió de nuevo en la silla. “Gracias a Dios por eso. Yo he estado volviéndome loco de preocupación por Jane. Dormiré mejor ahora.”

		“¿Volverás a Netherfield?”

		Él se sentó más derecho. “Podría hacerlo, ¿no es así?” dijo él con el primer atisbo de vivacidad.

		“Todavía tienes el contrato de alquiler de la casa, así que me imagino que puedes hacer lo que quieras.”

		“Puedo hacerlo. Puedo volver. Jane me ama, sé que lo hace. Ella casi me lo dijo, ese último día. Ella dijo que no podía soportar dañar mi nombre. ¿Puedes imaginar a una mujer así?”

		Solamente una mujer perseguía la imaginación de Darcy, pero él no iba a decir eso. “Ella es muy honorable, entonces.”

		“Espera a que le diga...” Lentamente la animación se borró del rostro de Bingley. Él colocó su vaso cuidadosamente sobre una mesa lateral.

		“¿Qué sucede?”

		“No puedo hacerlo. No puedo casarme con ella.”

		“¿Por qué no?”

		“Por todas las razones que Jane me dio entonces. Estoy seguro de que este matrimonio ayudará a restaurar el buen nombre de la familia en cierto grado, pero no será suficiente. Demasiada gente sabe que su hermana fue seducida y abandonada, aún si un matrimonio fue eventualmente arreglado de alguna manera. Nunca hubiera sido una pareja de iguales entre Jane y yo. Ella es la hija de un caballero, pero su madre no lo es, y ahora el nombre de la familia está en entredicho.”

		“¡No puedo creer que vayas a permitir que semejantes cosas te detengan!”

		“¡Esas son las mismas cosas que una vez tú me enumeraste como argumentos contra el matrimonio! Si fuera solo yo, no me importaría. Pero tengo que pensar en Caroline. Si me casara con Jane Bennet ahora, dañaría sus prospectos matrimoniales sustancialmente. Ella perdería la poca aceptación que ha ganado en la alta sociedad. No puedo condenarla a un futuro empobrecido por mi propia ganancia egoísta. Y luego está el asunto de cualesquier hijos que tuviéramos. Mi padre quería que yo comprara una hacienda y me convirtiera en un tipo de hacendado, que me casara ventajosamente, y que continuara elevándome en el mundo. Él hubiera querido que sus nietos fueran aceptados en todas partes entre la gente más fina. Él pasó toda su vida trabajando para ello. Pero los hijos del hijo de un comerciante, sin importar qué tan adinerados, y una dama gentil pobre en desgracia no serían aceptados en ninguna parte. No puedo hacerlo. Nuestra situación en sociedad es demasiado precaria.”

		“Piensa, hombre,” le urgió Darcy. “¿Son los sueños de tu padre más importantes que los tuyos propios? Él está muerto, y tú estás vivo.”

		“Caroline también está viva,” dijo Bingley miserablemente. “¿Puedes decirme honestamente que yo tengo el derecho de arruinar sus prospectos? Ella ha actuado como mi anfitriona por años, y me cuidó antes de eso. ¿Es así como debo pagarle? ¿Es esa la acción de un caballero?”

		Darcy frotó su mano por su frente. Él había estado tan seguro de que Bingley regresaría a Jane Bennet, pero los puntos que su amigo señalaba eran difíciles de contradecir. Ellos dañarían la posición de Bingley, aunque quizá no tanto dado el tamaño de su fortuna, pero el impacto en la Señorita Bingley, quien aún tenía que conseguir su fortuna a través del matrimonio, sería mucho mayor. Su dote no era lo suficientemente grande como para compensar las inferiores conexiones que traería. Pero un matrimonio entre Bingley y Jane Bennet garantizaría el futuro de Elizabeth, al menos lo suficiente como para que él nunca necesitara preocuparse de que ella no tuviera un techo sobre su cabeza. El año anterior, él había convencido a Bingley de no casarse con la Señorita Bennet, mayormente por su propio beneficio. ¿Estaba ahora empujando a Bingley al mismo matrimonio para beneficio de su amigo, o estaban de nuevo hablando sus propios intereses? “Quizá el impacto en el nombre de la familia Bennet no será tan severo como tú crees.”

		“El otoño pasado, antes del escándalo, tú me dijiste que era un matrimonio inapropiado. Solo se ha vuelto peor desde entonces.”

		La parte infernal era que él sabía que Bingley tenía razón. “Debes hacer lo que creas correcto, entonces,” dijo él pesadamente. Él bebió el resto de su oporto, sin siquiera probar el fino vino mientras bajaba por su garganta.

		“Sí, debo hacerlo.” La expresión de Bingley era sombría. “Te ruego me perdones, Darcy, pero no estoy en el estado de ánimo apropiado para estar en compañía. Quizá pudiéramos vernos de nuevo mañana.”

		Darcy se puso de pie. Él no había hecho más que dar a su amigo un momento de falsa esperanza, y él ya había tenido la suficiente experiencia con esperanzas perdidas como para entender su crueldad. “Por supuesto. Te deseo una buena noche, entonces.” Él sabía que su propia noche la pasaría en amargas auto recriminaciones.

		Briggs entró en el sombrío estudio de Darcy en silencio, sosteniendo una bandeja de plata con una tarjeta. Darcy no se sintió infeliz de ser interrumpido; él no podía mantener su mente en la carta que estaba intentando escribir de cualquier manera. Era difícil describir los eventos del último mes a su tío sin mencionar nada de los sucesos más significativos para él. En la primera página él no había encontrado nada más interesante que comunicar que el clima en Londres y una lista de conocidos a quienes había visto en White’s. ¿Era eso todo lo que iba a haber en su vida ahora?

		Él levantó la tarjeta con un suspiro. No era una familiar, así que la acercó a la luz de la lámpara. Sr. Edward Gardiner. El corazón de él empezó a galopar. El Sr. Gardiner nunca lo había visitado antes; siempre había sido al revés. “¿El caballero está solo?” preguntó él bruscamente, sin estar seguro de qué respuesta deseaba.

		“Sí, señor.”

		Ahora que tenía la respuesta, se sentía decepcionado. “Hazlo pasar.” Sin duda no era nada más que un asunto de negocios sin terminar en relación con la boda de la hermana de Elizabeth. Colocó su pluma en el soporte e hizo la carta a un lado.

		El Sr. Gardiner entró, viéndose más como el amable caballero que había conocido en Pemberley que el estresado hombre de negocios intentando asegurar el futuro de su sobrina, así que presumiblemente no había sucedido nada catastrófico. Eso al menos era algo por lo cual estar agradecidos. Darcy se puso de pie e hizo una reverencia a su huésped. “Sr. Gardiner, es un placer verlo de nuevo.”

		“Espero no estarle molestando, Sr. Darcy. Si tiene asuntos que atender, puedo volver en otro momento.” Él señaló con un gesto la carta a medio terminar.

		“Para nada. Mi mente estaba divagando y me alegra la distracción. ¿Gusta sentarse y tomar un vaso de brandy conmigo?”

		“Gracias, eso sería muy refrescante. Este clima gris, helado llega a cansar después de un tiempo.”

		Darcy sirvió dos copas de brandy y le entregó una a su huésped, y luego tomo asiento frente a él. “A su salud.”

		El Sr. Gardiner olio el brandy con apreciación y tomó un sorbo, rodándolo dentro de su boca. “Tiene usted un fino gusto en brandy, señor.”

		“Soy el beneficiario de que mi primo esté en el ejército, ya que tiene una inusual aptitud para adquirir bienes contrabandeados de Francia. Él sabe que tengo debilidad por el brandy francés.”

		“Gracias por compartirlo, entonces.”

		“Es un placer.”

		“Sr. Darcy, usted sin duda ha adivinado que esta es levemente más que una visita social. Estaba esperando pedir su consejo sobre cierto asunto.”

		Darcy experimentó un momento de desagradable sorpresa. En su experiencia, una declaración así era usualmente el preliminar para solicitar asistencia financiera. Había pensado mejor del Sr. Gardiner. “Estoy a su servicio.”

		“Usted tuvo excelente visión y mejor suerte que yo para persuadir a mi sobrina Lydia a un matrimonio cuando ella se rehusaba a considerar tal cosa. Ahora me encuentro enfrentando a otra joven mujer en dificultades con respecto a asuntos del corazón, y podría beneficiarme de cualquier idea que usted pueda tener sobre el asunto.”

		Darcy parpadeó sorprendido. “Difícilmente soy un experto en las emociones de las mujeres. Ellas son un misterio para mí.” Él se sintió tentado a decirle que le preguntara a Elizabeth qué tan inexperto era él, pero él estaba intentando renunciar a la amargura.

		“¡Como lo son para todos nosotros! Si pudiera encontrarles sentido, esto sería mucho más sencillo. Pero las damas no nos cuentan sus misterios, ¿o sí? Por supuesto, los caballeros pueden ser igual de misteriosos en asuntos del corazón. En este caso, me siento desconcertado por ambos. La joven dama es obvia en su interés en el caballero, al menos para aquellos que la conocen bien, pero le dice a mi esposa que él no quiere tener que ver nada con ella. Esto no parece concordar con el comportamiento del caballero en cuestión, quien claramente desborda admiración por la joven dama, pero aun así no habla.”

		“Si usted está hablando de mi amigo el Sr. Bingley, me temo que no tengo asistencia que ofrecer. Ya he hablado largamente con él acerca de la Señorita Bennet, pero a pesar de su corazón, él se encuentra restringido por otras medidas.”

		El Sr. Gardiner levantó una ceja. “Lamento escuchar eso, pero no es, de hecho, de mi sobrina Jane de la que hablo. Este es un caso más peculiar, donde el caballero declara que la joven dama lo detesta. Tanto la dama como el caballero son usualmente personas racionales, perspicaces, pero en esta instancia en particular, cada uno parece estar casi voluntariamente ciego a los sentimientos del otro, sin embargo cada uno está sufriendo. Me siento perdido en cuanto a cómo ayudarles, si es que puedo.”

		Darcy no podía ver cómo él podría ser de ayuda en tal asunto, pero por amabilidad, hizo su mejor esfuerzo. “¿Ha usted hablado con ambos?”

		“Mi esposa ha hablado con la joven dama, quien aún parece inclinada en ver las cosas de la peor manera. Aunque tengo gran respeto por el caballero en cuestión, no lo conozco lo suficientemente bien como para tratar un asunto tan íntimo, al menos no directamente.”

		“¿Ha intentado tratar el asunto indirectamente?”

		El Sr. Gardiner le dirigió una mirada significativa. “Podría usted decirlo así, pero no creo que él me haya entendido apropiadamente. Él parece igualmente inclinado a creer que el asunto no tiene esperanza.”

		“Suena como si usted hubiera hecho todo lo que ha podido, y si hubiera una respuesta, debe venir de los interesados.”

		El Sr. Gardiner sacudió la cabeza con tristeza mientras agitaba su brandy. “Usted está sin duda en lo correcto, no importa qué tan difícil pueda ser observar a mi querida Lizzy llorar desconsolada.”

		Darcy se tensó. “¿Elizabeth está enamorada?” Las emociones se agitaban dentro de él. Mataría a cualquier hombre que hiriera a Elizabeth, pero él también mataría con gusto a cualquier otro hombre que la mirara. Una cosa era renunciar a ella cuando ella no lo quería; era otra cosa totalmente diferente el pensar en ella con alguien más.

		“Perdóneme, no debí haber mencionado su nombre. Por favor olvide que lo escuchó.”

		Solamente sus modales por reflejo le permitieron a Darcy asentir en respuesta. ¿Cómo podía cualquier hombre lo suficientemente afortunado como para ganar el afecto de Elizabeth ser tan tonto como para dejarla ir? Aún si él creía que a ella él no le importaba, ¿no debería al menos intentar convencerla de corresponderle? ¡Él haría cualquier cosa por ella!

		Entonces todo lo golpeó con la fuerza de un caballo al galope. La habitación pareció flotar frente a él hasta que se disolvió en la imagen de los ojos inquisitivos del Sr. Gardiner. “Ya veo,” se las arregló para decir con voz estrangulada.

		“¿En verdad?” observó levemente el caballero mayor.

		“Pero... quizá el caballero está en lo correcto en su opinión de los sentimientos de ella.”

		“Estoy seguro de que él cree estar en lo correcto; pero también estoy igualmente seguro de que no lo está. Mi sobrina es una mujer directa, y si ella estuviera irrevocablemente en contra de un hombre, ella no lo ocultaría de mí o de nadie más. En este caso, ella parece incapaz de creer nada que no sea lo mejor de él, sin embargo aleja la mirada cuando él es mencionado, y parece más triste cada día en su ausencia. Tan triste, de hecho, que hemos determinado que será mejor enviarla a casa a recuperar su ánimo. Pero tanto mi esposa como yo lamentamos que dos jóvenes tan placenteros y perspicaces deban sufrir tanto debido a una mala interpretación de las intenciones del otro.”

		“Ya veo.” De hecho, él no veía. “Yo invité a la Señorita Elizabeth a visitar a mi hermana mientras estuviera en Londres.”

		“Sí, recuerdo eso. Después ella pareció ser de la opinión de que ella ya no sería bienvenida a hacerlo. No estoy seguro de por qué pudiera ser eso, pero ella parecía bastante firme en su impresión.”

		¡Cómo si Elizabeth pudiera alguna vez no ser bienvenida! Darcy estaba seguro de que el Sr. Gardiner debía estar exagerando los sentimientos de Elizabeth por él, pero ¿sería posible que ella ya no estuviera tan decididamente en su contra? Él no merecía tal ablandamiento de su estima, pero si existía, quizá pudiera ser profundizado con el tiempo. Ella no había parecido infeliz de verlo en la boda hasta el final, cuando se había alejado de él llorando, pero quizá él había malinterpretado eso. Las mujeres con frecuencia lloraban en las bodas, ¿no era así? Quizá no había sido más que las emociones del momento.

		Si era verdad, él podía mostrarle que él era más de lo que ella había visto en el pasado. Si era verdad.

		

	
		CAPÍTULO 17

		 

		Después de una semana de haber regresado a Longbourn, Elizabeth decidió que nada en el mundo podía complacerla. En Londres, ella había pensado constantemente en el Sr. Darcy, esperando sin esperanza verlo, y lamentaba todas sus oportunidades perdidas, al punto en que ella se alegró de regresar a casa. En verdad, Longbourn era un lugar más agradable de lo que había sido cuando se fue. Muchos, aunque no todos, de sus vecinos estaban reconociendo a los Bennet de nuevo, y ellos empezaron a recibir la ocasional invitación. Los murmullos ya no los seguían en las calles. Kitty había recuperado su ánimo una vez que se anunció el matrimonio de Lydia; al igual que su madre, ella no podía ver ninguna razón por la cual esto no fuera causa de celebración. La usual ecuanimidad de Jane estaba más en evidencia ahora, aunque de vez en cuando Elizabeth podía verla mirando a la distancia con una expresión triste, y con fuertes sospechas de que su hermana estaba pensando en su antiguo pretendiente. Jane no mostraba interés en discutir al Sr. Bingley, aunque cuando se le presionaba, ella solamente diría que él era el hombre más amable que conocía, pero nada más que eso. Dadas las circunstancias, Elizabeth se abstuvo todo lo que pudo de hacerle bromas. Pero aun así, su mente solamente estaba llena del Sr. Darcy.

		La Sra. Bennet demandaba la compañía de su hija menos preferida con más frecuencia de lo que lo había hecho antes, requiriendo que Elizabeth le proporcionara reportes detallados de la boda de Lydia a todas sus amistades. No estaba claro qué opinaban de la sustitución de un Sr. Wickham por otro, pero si acaso se daba credibilidad al razonamiento de que había sido un error natural asumir que Lydia había huido con el Sr. Wickham que ellos conocían, en lugar de con el hermano a quien presumiblemente él le había presentado. Cuando Elizabeth describió al Sr. Thomas Wickham a su familia, su padre anunció su gran orgullo en un nuevo yerno que sabía cómo enamorar a todo el mundo. Privadamente, el Sr. Bennet la cuestionó más acerca de los arreglos, pero ella declaró ignorancia y le dijo que le preguntara a su tío. Ella no reveló su conocimiento del papel del Sr. Darcy en el asunto, ni tampoco que ella lo había visto en Londres.

		Elizabeth sentía que en general el resultado era tan positivo como podía esperarse bajo las circunstancias, pero aun así ella se encontraba con frecuencia notando un nuevo vacío en su vida. No era difícil para ella adivinar la razón de este cambio. Ella estaba determinada a olvidar sus sentimientos por el Sr. Darcy y a pensar en él solamente como un amigo generoso, y en ocasiones hasta tenía éxito en hacerlo por varios minutos a la vez.

		Una tarde ella y Kitty hicieron una visita a Mariah Lucas en Lucas Lodge. Mariah había recibido una carta de Charlotte y estaba emocionada volviendo a contar todas sus aventuras en Rosings. Ella solo mencionó el nombre del Sr. Darcy dos veces, pero cada vez, Elizabeth sintió como si un agujero se abriera muy dentro de ella, y que todo el mundo debió haber notado su reacción. Todos sus recuerdos de Kent estaban ahora profundamente enlazados con la figura que permanecía demasiado clara en su visión interna.

		A su regreso a Longbourn, Hill le informó que su padre estaba preguntando por ella, y entonces hasta el Sr. Bennet salió de su biblioteca, cerrando la puerta tras él. “Ah, Lizzy, tú eres exactamente la persona que esperaba ver,” anunció él con un cierto regodeo.

		Elizabeth estaba segura de que iba a seguir una gran broma, y se resignó a sí misma a cualquier vergüenza que su padre pudiera hacer surgir en esta ocasión. “Estoy a sus órdenes, señor.”

		“Hay una persona que ha solicitado hablar en privado contigo. ¿Asumo que estás libre para verlo?” El Sr. Bennet frotó sus manos una con otra.

		Los ojos de Elizabeth se acrecentaron. “¿No es el Sr. White? Por favor, tú puedes darle mi respuesta, la cual conoces bastante bien.” Ella no estaba de humor para repetir la actuación de la propuesta del Sr. Collins, sin importar qué tanto pudiera entretener a su padre.

		“¿Y perderme toda la diversión? Ciertamente no, Lizzy. Yo espero que tú hables por ti misma.”

		Ella suspiró y le dirigió una mirada resignada. “Muy bien.”

		“Déjame saber si hay derramamiento de sangre; puedo mandar a la ciudad por un cirujano.”

		Elizabeth lo fulminó con la mirada mientras ponía su mano sobre la perilla de la puerta, luego respiró hondo y entró, cerrando inmediatamente la puerta en la cara de su padre. Ella abrió la boca para decir unas cuantas palabras preventivas, cuando se quedó muda al darse cuenta de que el caballero que miraba por la ventana frente a ella era demasiado alto para ser el corpulento, calvo Sr. White. Era el Sr. Darcy.

		La mente le quedó en blanco. Ella asió el respaldo de la silla más cercana a ella para apoyarse.

		Él se volvió hacia ella, con su semblante primero severo, luego iluminándose con una leve sonrisa. “Señorita Bennet.”

		Intentando recuperar la compostura, Elizabeth se acercó a él y le extendió la mano. “Sr. Darcy, esta es en verdad una sorpresa.”

		Él tomó la mano de ella e hizo una reverencia sobre ella, luego, después de un breve titubeo, tocó levemente sus labios en el dorso de ella. Elizabeth casi saltó por la súbita sensación que corrió por su brazo y hacia lo más profundo de ella. Ella había olvidado que no estaba usando guantes, y la suavidad de los labios de él sobre su suave piel pareció quemar como una marca. Su corazón empezó a agitarse mientras sus ojos se trabaron con su bien recordada mirada obscura.

		Él no soltó su mano inmediatamente. “Espero que no sea una completamente desagradable, aunque por su expresión, tal vez lo es.”

		“No, para nada. Estaba esperando a alguien más, y me sorprendí, pero eso no quiere decir que la sorpresa no sea placentera.”

		La sonrisa de él se desvaneció mientras dejaba caer la mano de ella. “¿Usted estaba esperando a alguien más?” Era prácticamente una acusación.

		“No esperando realmente, pero cuando mi padre me dijo... bien, baste decir que mis pensamientos fueron hacia alguien con quien yo no deseo para nada tener una conversación privada, por eso mi sorpresa.”

		Él pareció relajarse un poco. “¿No gusta sentarse, Señorita Bennet?”

		Sintiendo que este no era el momento de bromear, ella declinó señalar que él no necesitaba ofrecerle un asiento en su propia casa. La tensión de él le recordaba algo, pero ella no podía ubicarlo, no cuando su cuerpo estaba hormigueando por su presencia. Ella se forzó a recordar que él no podía ofrecerle lo que ella más deseaba, pero la enorgullecía que él la hubiera buscado por cualquier razón.

		Él no se sentó, sino que recargó un brazo contra la repisa de la chimenea. “Le pedí a su padre permiso para hablar con usted...” Él dudó, como si intentara tomar una decisión. “Para hablar con usted sobre un asunto bastante complejo. ¿Puedo hacerlo?”

		“Soy toda oídos,” dijo ella. “Asumo que debe ser un asunto bastante importante para haberlo traído toda esta distancia.”

		“Lo es para mí. Su opinión del asunto está todavía por determinarse.” Él mordió su labio inferior por un momento. “He pasado los últimos días en compañía de mi amigo Bingley. Él está severamente deprimido, y estoy preocupado por su bienestar.”

		Ella no había sabido qué esperar de él, pero ciertamente no era esto. “Lamento escuchar eso, señor.”

		“Él ha estado angustiado desde su regreso a Londres. Es un asunto del corazón, como estoy seguro de que usted entiende. Yo había esperado que una vez que su hermana menor estuviera casada, él podría regresar a Netherfield con una cierta intención en mente, pero no puede ser. Aunque él realmente desea dicho resultado, él cree que nunca será posible a causa del reciente escándalo. Le ruego que perdone mi franqueza; no significa que no la respete a usted o a su familia. La posición de Bingley en sociedad es precaria. A él se le valora por su riqueza, pero se le desprecia por sus antecedentes. Él no cree poder elegir a una esposa que ha sido tocada por el escándalo sin poner en peligro su posición y la de toda su familia.”

		¿Había él venido desde tan lejos para decirle que Bingley no regresaría a Jane? De ser así, había desperdiciado el viaje. A ella nunca se le hubiera ocurrido que hubiera alguna razón para esperar tal cosa. “Entiendo.”

		“¿La he ofendido, Señorita Bennet?” preguntó él casi tentativamente.

		“Para nada. Yo estoy consciente de los hechos del asunto.” Tenía un sabor amargo en la boca.

		“He intentado encontrarle alguna solución a este dilema. En el pasado Bingley se ha enamorado y desenamorado rápidamente, pero parece que los sentimientos de él por su hermana son más profundos y más duraderos. Yo quisiera ver feliz a mi amigo, y espero que esté en lo correcto en asumir que a su hermana la haría feliz tan resultado también.”

		“No puedo violar las confidencias de hermanas, pero no le contradeciré.”

		Él asintió para agradecerle. “He encontrado una posible solución, una manera de elevar el estatus de su familia lo suficiente como para sobreponerse a los rumores. Yo no sé si esto la complacerá, pero he decidido hacer el esfuerzo de cualquier modo.”

		El pulso de Elizabeth se aceleró aún más. Por un momento ella pensó que era posible que él intentara ofrecerle matrimonio después de todo, pero eso difícilmente sería desagradable para ella. ¿Qué podía querer decir él?

		“Si usted, Señorita Bennet, encontrara en su corazón el aceptar una oferta de matrimonio de mi parte, dicha alianza elevaría el estatus de su hermana lo suficiente como para sobreponer las preocupaciones de Bingley. La hermana de la Sra. Darcy de Pemberley sería considerada eminentemente elegible para él. Yo sé que usted una vez sintió que yo sería el último hombre en el mundo con el que usted podría ser convencida de casarse, pero esta circunstancia, en combinación con mi esperanza de que yo me haya elevado al menos un poco en su estima desde entonces, me sugirió que usted pudiera ser convencida de ofrecer una respuesta diferente ahora.” Él caminó de un lado a otro, con las manos a su espalda, sin mirarla.

		“Sr. Darcy, yo...”

		Él levantó la mano. “Por favor, Señorita Bennet, permítame decir lo que debo decir antes de que ofrezca una respuesta. Deseo abordar algunas de las inquietudes que usted pudiera tener sobre tal unión. Sin importar sus actuales sentimientos, yo tendría esperanza de que al conocerme mejor, usted pudiera llegar a sentir algún tipo de afecto por mí, pero me doy cuenta de que ese pudiera no ser el caso. Yo, sin embargo, haría todo lo que pudiera por hacer su vida tan feliz como pudiera ser.” Empezó a aparecer sudor en su frente. “No puedo prometerle no demandar nada de usted. No es solo que Pemberley necesita un heredero, sino que, como usted está consciente, yo estoy sujeto a ardientes sentimientos por usted que dudo poder ignorar indefinidamente, y no lo voy a negar. Sin embargo, estoy dispuesto a mantener mis demandas sobre usted al mínimo.”

		En este punto, Elizabeth se estaba mordiendo el labio en un esfuerzo para no reírse. Ella se puso de pie. “Sr. Darcy, esto es bastante innecesario. Yo...”

		“Yo no le pediré su repuesta ahora, sino que preferiría que usted considerara bien el asunto. Esta es, después de todo, una decisión importante.” Él no la miró.

		“¿Puedo yo hacerle una pregunta a usted?”

		“Por supuesto.”

		“¿Está el Sr. Bingley consciente de su intención de sacrificar sus propios prospectos maritales por su beneficio?”

		De ser posible, él se sonrojó aún más. “No se lo he dicho. No deseaba darle esperanza que pudiera ser decepcionada de nuevo. Pero en cualquier caso, no es un sacrificio para mí. Como usted sabe, hace mucho tiempo que deseo hacerla mi esposa, así que también sería un beneficiario. La verdad es que usted es la única a la que se le está pidiendo sacrificarse por la felicidad de su hermana y Bingley. Yo solamente puedo prometerle hacer mi mejor esfuerzo para pagar su sacrificio en nuestra vida juntos.”

		“¿Me estaría usted pidiendo esto si no fuera por el Sr. Bingley y Jane?”

		Él miró abajo hacia sus botas. “No en este punto.”

		Elizabeth quería cerrar los ojos mientras la esperanza era reemplazada por un profundo dolor. ¡Si tan solo ella pudiera huir de la habitación! Pero él todavía demandaría su respuesta, y ahora ella no sabía cuál debía ser. Al menos él estaba siendo sincero con ella. Ella hubiera preferido morir que descubrir después de que estuvieran casados que ese no había sido, de hecho, el deseo de él. Ella levantó la barbilla. “Así que ¿es por su amigo por lo que usted está haciendo este ofrecimiento?” Ella se sintió complacida de que su voz no temblara.

		“¿En este momento? Sí, yo hubiera preferido que fuera diferente, que pudiera ser algo que pudiera hacernos felices a ambos, pero es lo menos que le debo a Bingley.”

		“Su lealtad a su amigo es admirable.” La garganta de Elizabeth se sentía cerrada.

		Él dio un paso adelante, con el rostro afligido. “Yo soy leal. Mis sentimientos no se alteran con facilidad. Mi presencia aquí debería decirle al menos eso.”

		Ella se preguntó si él estaba hablando de ella así como de Bingley. Quizá él todavía tenía sentimientos amorosos hacia ella y eso endulzaba el sacrificio para él, pero ¿podía ser suficiente? ¿O descubriría ella un día que él la resentía por la degradación que ella traería al nombre de su familia? No, él no haría eso; era demasiado honorable como para culparla por su propia decisión.

		Él era un buen hombre, un hombre honesto, él la trataría bien, y ella lo amaba. ¿Podía eso ser suficiente, cuando lo que ella ansiaba era escuchar que él deseaba, más que nada, casarse con ella?

		La indecisión de ella debía mostrarse en sus ojos, ya que él se acercó a ella y dijo, “Yo haré cualquier cosa en mi poder para asegurar su felicidad, le prometo eso.”

		Su enternecedora incertidumbre le dio a ella la fuerza de reclamar sus propios deseos. Era suficiente. Aun si él tenía reservas, él deseaba casarse con ella, y ellos tenían una mejor base de afecto que muchas parejas. “Entonces nuestra felicidad está asegurada, ya que yo tengo la intención de hacerlo feliz también,” dijo ella con firmeza.

		Él parpadeó. “¿De verdad?”

		Ella se sintió tentada por un momento a bromear, a preguntarle si él preferiría que lo hiciera miserable, pero no era el momento apropiado. “Sí, Sr. Darcy, de verdad.”

		“¿Quiere eso decir... que usted me hará el hombre más feliz?”

		Ella rio al observar la mirada de deleite que asomó a los ojos de él. “Sí, me casaré con usted, aunque debo hacer una pequeña confesión.”

		Los hombros de él se tensaron. “¿Cuál es?”

		“Qué yo no estoy haciendo esto por el beneficio de mi querida Jane o del Sr. Bingley, sino por mí misma, y que usted habría recibido la misma respuesta si no los hubiera mencionado.”

		Una expresión de completo asombro cubrió el rostro de él, pero fue rápidamente suplantada con una mirada de profundo placer lo que creó en ella un profundo placer en respuesta. “¿De verdad lo dice en serio?”

		“Aunque yo puedo en ocasiones expresar opiniones que no son mías, le aseguro que en este caso no lo estoy haciendo. Me produce el mayor placer el aceptarlo.”

		Él dio un paso hacia ella, deteniéndose a unas cuantas pulgadas de distancia, y levantó sus manos para tocar las mejillas de ella con la más ligera de las caricias. “Mi queridísima, hermosísima Elizabeth.” El pareció casi estar saboreando las sílabas del nombre de ella.

		Ella se estremeció con la intimidad del gesto, sobrepuesta por un inesperado deseo de lanzarse a sus brazos. Todo su ser pareció concentrado en el punto donde ella sentía su toque que la consumía. Ella no había sabido que pudiera sentirse tal placer, y anhelaba más de él. Casi sin pensarlo, ella levantó su dedo para trazar la curva del labio de él.

		Su brusca aspiración le dijo que él estaba lejos de ser indiferente. Las manos de él se movieron para acunar el rostro de ella suavemente, y con agonizante lentitud, con sus ojos fijos en los de ella, él se movió las últimas pulgadas hasta que sus labios se encontraron.

		Fue un sorprendente descubrimiento para Elizabeth, como si su mismo ser se extendiera hacia él. Ella no creía poder soportar que este momento terminara.

		Los labios de él se alejaron solo lo suficiente para susurrar, “He soñado con esto, pero no me atrevía a esperar.” Entonces los brazos de él la rodearon, apretándola contra él. “Perdóname, pero no puedo creer que esto sea verdad.”

		Elizabeth rio felizmente, luego elevó su rostro hacia él de nuevo. “Te aseguro que soy bastante real.” Ella rozó sus labios contra los de él, gloriándose en su atrevimiento.

		Él le devolvió el beso con intereses, y su gentileza empezó a pasar a algo nuevo. Elizabeth se estremeció a medida que sensaciones previamente desconocidas empezaron a recorrerla. Por primera vez en su vida, ella entendió lo que significaba que le temblaran las rodillas. ¿Cómo podía el mero toque de los labios de él crear tal flujo de anhelo dentro de ella?

		Elizabeth se dio cuenta súbitamente de la fuerza del cuerpo presionado contra su suavidad. Una calidez muy dentro de ella pareció cobrar vida. El Sr. Darcy hizo un ruido muy dentro de su garganta, y luego empezó a derramar besos por todo el rostro de Elizabeth, moviéndose hacia abajo a la exquisitamente suave piel del cuello de ella, creando una nueva, inesperada fuente de placer, lo suficientemente intensa como para hacerla alejarse conmocionada. La voz de ella tembló cuando le dijo, “Señor, mi padre se estará preguntando que nos ha sucedido.”

		La voz del Sr. Bennet sonó detrás de ella. “Él ciertamente lo está haciendo,” dijo con un filo en la voz.

		Mortificada, Elizabeth recurrió al puro instinto. Ella hundió su rostro en el hombro del Sr. Darcy, y se sintió agradecida cuando el cálido apoyo de su brazo la envolvió.

		“Su hija me ha hecho el gran honor de aceptar ser mi esposa.”

		“Bajo las circunstancias, supongo que me alegro de escuchar eso, pero por el momento, debo pedirle que sea tan amable de permitirme algún tiempo a solas con Lizzy,”

		El brazo de Darcy alrededor de Elizabeth se aflojó como para liberarla, pero ella se asió de la solapa de su saco con una mano y de su brazo con la otra y negó fieramente con la cabeza.

		Darcy dudó. “Elizabeth parece preferir que me quede.”

		“¿No me diga? Bien, jovencito, si elige quedarse, no espere que yo mida mis palabras para proteger ese orgullo suyo.” Él sacó la silla de atrás de su escritorio y se sentó pesadamente. “Lizzy, ¿has perdido el juicio al aceptar a este hombre? ¿Qué no lo has odiado siempre?”

		Elizabeth se enderezó y fulminó con la mirada a su padre, sintiendo la tensión de Darcy junto a ella. “Yo no lo odio. Alguna vez no me cayó tan bien como ahora, pero te aseguro que estoy muy apegada a él, y lo he estado por bastante tiempo. No deseo otra cosa que ser su esposa.” La mirada de feliz orgullo que recibió de Darcy la hizo sentir medio intoxicada.

		“O, en otras palabras, estás determinada a tenerlo. Él es rico, seguro, y tú puedes tener mucha ropa fina y finos carruajes. Pero ¿eso te hará feliz?”

		“¿Tienes alguna otra objeción,” dijo Elizabeth, “aparte de tu creencia en mi indiferencia?"

		“Ninguna otra. Todos sabemos que él es un tipo orgulloso de hombre; pero esto no sería nada si a ti realmente te gusta.” Él lanzó una mirada fría en dirección a Darcy como proclamando que tal cosa era imposible.

		“Pues sí, me gusta,” dijo ella, con lágrimas en los ojos. “Lo amo. En verdad él no tiene orgullo inapropiado. Él es perfectamente afable. Tú no sabes cómo es él realmente; así que te ruego que no me atormentes hablando de él en tales términos.

		“Lizzy,” dijo su padre, “le he dado mi consentimiento. Él es el tipo de hombre, en verdad, a quien yo nunca le rehusaría nada que se dignara pedir. Ahora te lo doy a ti, si estás resuelta a tenerlo. Pero déjame permitirme aconsejarte que lo pienses bien. Conozco tu disposición, Lizzy. Sé que no podrías ser ni feliz ni respetable, a menos de que realmente estimaras a tu esposo; a menos de que lo vieras como un superior. Tus vibrantes talentos te colocarían en el mayor peligro en un matrimonio desigual. Tú difícilmente escaparías del descrédito y de ser miserable. Mi niña, no me permitas tener el dolor de verte incapaz de respetar a tu compañero en la vida. No sabes lo que estás haciendo.”

		Al lado de ella, Darcy se tensó. “Sr. Bennet, debo pedirle que no le hable a Elizabeth de esa manera.”

		“Yo soy su padre, ¡y diré lo que yo quiera! Le dije que no mediría mis palabras. Mi hija es demasiado preciosa para ser desperdiciada en un hombre con nada más que riqueza para recomendarlo.”

		“¡Pero él es mucho más que eso!” exclamó Elizabeth. “Él es honorable, digno de confianza, generoso, y el mejor de los hombres. No hablo por un corto tiempo de conocernos. Mi estima de él no es trabajo de un día, sino que ha crecido durante muchos meses y ha soportado la prueba de un largo suspenso, y estoy segura de que él es el mejor esposo posible para mí, y el único hombre en el mundo que podría hacerme feliz.”

		“Bien, querida,” dijo el Sr. Bennet, “No tengo más que decir. Si ese es el caso, y yo solo puedo esperar que así sea, entonces quizá él te merece, a pesar de su más reciente comportamiento.” El fulminó con la mirada a Darcy por encima de sus lentes. “¡En mi propia biblioteca, no menos!”

		“Si mi propia palabra para apoyarlo no es suficiente para ti, Padre, te ruego que pidas la opinión de mi tío Gardiner. El Sr. Darcy es el que arregló la boda de Lydia, restauró su reputación y nuestro buen nombre.” Para diversión de Elizabeth, Darcy frunció el ceño y miró con fijeza hacia otro lado.

		“¿Es esto cierto, Sr. Darcy?” demandó el Sr. Bennet, poniéndose de pie.

		“No tengo nada que decir sobre el tema,” dijo Darcy en su modo más altanero.

		“Debe usted decirme cuánto gastó para hacer que esto se llevara a cabo, y yo le pagaré.”

		El Sr. Darcy se enderezó hasta su altura completa. “Yo no aceptaré un centavo de su dinero. Todo lo que hice fue hecho por amor a su hija, y ese es el fin del asunto.”

		Elizabeth se sintió tentada a reír al ver a los dos hombres que ella más quería riñendo como gallos en gallinero, pero ella dudaba que alguno de ellos estuviera en posesión de algo de su sentido del humor. “Vamos, Padre, ¿no darás la mano al Sr. Darcy por mi bien?”

		El Sr. Bennet le dirigió una sonrisa indulgente antes de extender su mano. “No hay modo de alegar con un joven enamorado, así que ni siquiera lo intentaré.”

		Darcy le dio la mano. “Usted puede estar seguro de que yo haré todo lo que esté a mi alcance para hacer feliz a su hija.”

		“Me alegra escucharlo, aunque dudo que haya muchos jóvenes que le digan a su futuro suegro que tienen la intención de maltratar a su esposa. Usted aún enfrenta su mayor reto, que será el de informar a la Sra. Bennet.”

		Elizabeth se rio. “¡Espero que me permitas unos cuantos minutos para hacerme a la idea antes de entrar a la cueva del león! Quizá pudiera mostrar al Sr. Darcy los jardines.” Y quizá ahí él podría besarla una vez más.

		El Sr. Bennet se aclaró la garganta. “Creo que no, Lizzy. Si deseas hablar en privado con tu, ajem, prometido, creo que la banca bajo el sauce será un lugar admirable... la banca, debo añadir, que se ve perfectamente bien desde esta ventana.” Sentándose detrás de su escritorio, él se quitó los lentes y miró fijamente a sus manos entrelazadas.

		Los labios de Darcy se apretaron momentáneamente, y luego él inclinó la cabeza. Sin embargo, él no soltó la mano de Elizabeth, y después de un minuto el Sr. Bennet levantó un libro forrado de piel, y con una última mirada significativa hacia su hija, empezó a leer.

		“Ven,” dijo Elizabeth suavemente, guiando a Darcy hacia afuera de la biblioteca. Ella sabía que se había librado fácilmente dada la escena que su padre había interrumpido. Había tanto que ella deseaba decirle a Darcy, y ellos tenían suerte de que se les concediera tanta privacidad. Era difícil, sin embargo, cuando ella ansiaba por mucho más que asirse de las manos.

		Ella agradeció que no encontraran a nadie en su camino de salida. Ella todavía no estaba lista para compartirlo con nadie más. Cuando llegaron al viejo sauce, ella se sentó deliberadamente con la espalda hacia la casa.

		Ella había pasado muchos días acurrucada con un libro en esa misma banca y siempre la había sentido espaciosa, pero ahora, cuando se sentó ahí con el Sr. Darcy, ella sintió todo el calor de su proximidad, como si alguna fuente de poder estuviera transfiriéndose a sí misma entre ellos a través del estrecho conducto de sus manos. Elizabeth apenas sabía qué decir o hacer, pero ella necesitaba romper el hechizo sobre ella. Hablando apenas por encima de un murmullo, ella dijo, “Mis disculpas por mi padre.”

		Él se inclinó hacia ella, teniendo cuidado de mantener unas cuantas pulgadas de distancia. “No hay necesidad,” dijo él suavemente. “Él está en su derecho. Se necesitaría mucho más que eso para ensombrecer mi felicidad hoy, sabiendo que algún día será mi derecho el estar solo contigo cuando yo quiera.”

		Elizabeth estaba segura de que sus mejillas estaban ahora de color escarlata. Una cosa era aceptar su propuesta, y otra pasar a imaginar su relación marital, pero la intensidad y calidez de la mirada de él le dijo que sus pensamientos estaban mucho más allá de caminar juntos sin ser molestados. Un raro, pero no desagradable dolor se agitó en su estómago, y pareció asentarse en el lugar privado entre sus piernas. “Si sobrevivo darle la noticia a mi madre, querrás decir.”

		Una sonrisa iluminó los ojos de él. “Será asunto mío asegurarme de que lo hagas. No tengo intención de perderte ahora.”

		La tensión en el aire entre ellos era casi palpable. Ella bajó la voz de nuevo. “¿Y tu familia? ¿Están ellos conscientes de que planeabas ofrecerme matrimonio?”

		Él negó con la cabeza. “Aunque tu tío me había dado razón para tener esperanzas, yo no estaba lo suficientemente seguro siquiera de que me recibirías, mucho menos de que me aceptarías, para decirle a nadie de mis intenciones.”

		Ella levantó la mirada. “¿Mi tío? ¿Qué dijo él?”

		“Él me dijo que te complacería saber de mí. Como yo te había dado tantas razones para desagradarte, interpreté eso como que quería decir que yo me había redimido lo suficientemente a tus ojos como para que estuvieras dispuesta a darme una oportunidad de convencerte de que había atendido tus reproches, y que quizá yo podría eventualmente ganar tu afecto. Yo empecé a hacer mis planes, pero debí haberle creído en primer lugar.”

		“¿Entonces por qué viniste a mí hablando solo de Bingley y Jane, y no por ti mismo? ¿Fue solamente una excusa?”

		“En parte, sí. Yo esperaba que tú me aceptaras por mis propios méritos, pero cuando pareciste tan disgustada cuando entraste a verme, temí que me rechazarías de plano. Yo sabía que yo no te era indiferente, así que esperé que el dilema de Bingley sería suficiente para darme la oportunidad de cortejarte con el tiempo.”

		“¡Todo lo cual fue deliciosamente innecesario! Qué afortunado para ti que yo pruebe ser tan razonable como para amarte por mí misma.”

		El corazón de Darcy trastabilló con las palabras que él nunca había esperado escuchar de Elizabeth. “Me haces un honor que no merezco.”

		“¡No puedo ver ninguna razón por la que no debería amarte!”

		“Aparte de mi insultante comportamiento y palabras durante el tiempo que nos hemos conocido, mi ira en Hunsford, y la lamentable forma en la que te traté en Pemberley? ¿No es esa causa suficiente para dudar?”

		“No alegaremos sobre quién tiene la mayor parte de la culpa por esa noche en Hunsford, ya que hay más que suficiente para repartir. En cuanto a Pemberley, puedes haber sido inmoderado, pero yo debo haberte dado lo que debió parecer como provocación inhumana. Yo aún estoy horrorizada por cómo mis palabras deben haber lastimado a tu pobre hermana, todo por mi orgullo al rehusarme a leer tu carta. Espero que no hayas estado demasiado sorprendido cuando, después de eso, yo lo arriesgué todo al escribirte.”

		“No me sorprendió en absoluto, pero me sentí conmovido, y preocupado por tu obvia angustia. Desearía haber sabido entonces qué había ocurrido. Hubiera hecho cualquier cosa a mi alcance para ayudarte.”

		“¡Mientras que yo pensé que debías estar furioso conmigo por mi tontería! Yo pude haber estado más sorprendida cuando recibí tu respuesta. Yo no había esperado de ninguna manera que tú animarías al Sr. Bingley a buscar a Jane una vez más, pero me sentí orgullosa de tu generosidad.”

		“Casi temo preguntar qué pensaste de mí, cuando nos encontramos de nuevo en la casa de tu tío en Londres,” dijo él.

		“No sentí otra cosa que sorpresa. Y vergüenza, deba añadir, ¡cuando me las arreglé para perder el equilibrio!”

		“No puedes tener idea de cuántas veces he vuelto a vivir ese momento en mi mente. Te había anhelado tanto, y verte aparecer frente a mí, y tener una razón honorable para tocarte y estar cerca de ti no fue otra cosa que un deleite. Tu fragancia era de lavanda, igual que hoy. Yo nunca lo olvidaré.”

		“Pero te veías tan severo. Yo temía que tú estuvieras enojado conmigo, o que pensaras que me había lanzado deliberadamente en tu camino.”

		“¡Si hubiera creído eso, hubiera caído de rodillas en un instante y te hubiera rogado que me liberaras de mi sufrimiento! Tu pobre tío pensó que yo había tramado todo el asunto.”

		“Parece que mi tío ha estado muy ocupado como casamentero.”

		“Estamos en verdad endeudados con tu tío por nuestro entendimiento actual.”

		“Él se sentirá muy complacido de escuchar eso, y sin duda insufriblemente satisfecho.”

		“No puedo creer eso. Debemos invitarlos a Pemberley en Navidad.”

		Ella se quedó inmóvil, mirando sus manos entrelazadas. “Pemberley. Todavía no puedo concebir el vivir ahí.”

		“Mientras que yo he pasado muchos meses imaginando que vives ahí, así que parece perfectamente natural para mí.”

		Ella le dirigió una mirada seria. “¿Y qué hay sobre los demás en mi familia? No puedo imaginar que tú desearías recibir a mi hermana Lydia y a su esposo en Pemberley.”

		“Yo no objetaría, aunque necesitaría hablar primero con Georgiana. No sé cómo se sentiría de ver al hermano de George Wickham. Ella no lo recuerda particularmente, ya que él asumió su comisión cuando ella todavía estaba en el cuarto de bebés.”

		“¿Tienes tú objeción en verle?”

		“Ya le he dado al asunto alguna consideración, y mientras él trate bien a tu hermana, no tengo objeción. Nosotros hemos tenido nuestros desacuerdos en el pasado, pero fueron los conflictos de un muchacho mayor intentando controlar a los menores. Yo estoy dispuesto a tener un nuevo inicio. Él no tiene el gusto por la maldad que tiene su hermano.”

		“Eres muy generoso.”

		Él se puso de pie junto a la paca de heno. “Haría mucho más que eso para asegurar tu felicidad.”

		“Yo aun no entiendo por qué tú creías que me disgustabas, a pesar de mi carta.”

		Él miró inquisitivamente a los ojos de ella. “Te invité a visitar a mi hermana, pero nunca fuiste. Pensé que debía ser porque deseabas evitarme.”

		“No visité a tu hermana porque dolía demasiado hasta pensar en ti. Yo creí que tú te habías dado por vencido conmigo, y solo me dolería enfrentar el recuerdo de ti. Y yo no sabía que decirle si me preguntaba por mi familia. No deseaba alterarla como lo hice en Pemberley.”

		“¿Alterarla? Por supuesto que no. Ella estaba fascinada contigo en Derbyshire.”

		“Al menos hasta que hablé del Sr. Wickham. Me sorprendió que ella me diera otra oportunidad en Hertfordshire.”

		“Ella deseaba verte. Ella sabía que yo te amaba, y que tú hablaste por falta de conocimiento, no por malicia.”

		Algo en Elizabeth se derritió al escuchar sus palabras. Era un raro alivio escucharlo declarar su afecto por ella de manera tan cierta.

		Él continuó. “Regresaré a la Ciudad esta noche para contarle las felices noticias. Ella estará encantada de escucharlas.”

		“¿Esta noche? ¿Debes irte tan pronto?”

		“Aunque nada me gustaría más en el mundo que quedarme a tu lado, creo que es mejor que regrese esta noche. También tengo la intención de solicitar a Bingley el uso de Netherfield durante las próximas semanas, lo que me proporcionará la oportunidad de informarle de estos nuevos acontecimientos.”

		“¿En verdad crees que él vendrá por Jane?”

		“Creo que lo hará. A él realmente le importa ella, y es solo su sentido del deber hacia su familia lo que lo ha mantenido alejado.”

		“Eso espero por mi bien, ya que de otra manera sería necesario que yo restringiera mi actual felicidad en su presencia.”

		El rostro de Darcy se puso sobrio. “¿En verdad eres feliz?”

		“¿No se me nota?”

		“Yo sé que tú eres una persona amable, y que te sientes endeudada conmigo por lo que hice por tu hermana.”

		“¡Usted sobreestima mi habilidad dramática, señor! ¿Y tienes que irte hoy?”

		“Hay una cierta presión de tiempo. Bingley, habiendo decidido que un futuro con tu hermana era imposible, ha reaccionado en su manera impulsiva usual. Se está preparando para ofrecer matrimonio a otra dama. Una vez que eso suceda, no habrá marcha atrás, así que debo impedírselo.”

		“¿Ya está enamorado de otra mujer? Si es tan inconstante, ¡quizá es bueno que Jane se haya librado de él!”

		“Él no está para nada enamorado de ella. Él ha decidido que si él no puede tener a la mujer que ama, no importa con quién se case. Le importaba tan poco, de hecho, que él permitió que sus hermanas eligieran a su novia potencial. Yo la conozco. Ella es de razonable buena cuna, tiene una dote razonable, tiene conexiones razonables, es razonablemente bien parecida, y por lo demás no es ni razonable ni agradable. Ella hará de la vida de Bingley una miseria socialmente aceptable. Así que decidí apostar a que tú pudieras aceptarme y permitir que te cortejara después.”

		Si los deliciosos sentimientos que él estaba generando en ella ahora eran lo que ella podía esperar de su cortejo, estaba esperándolo con ilusión. “Una buena apuesta, ya que el cortejo probó ser innecesario.”

		“Yo voy a cortejarte cada día de mi vida. Y nunca olvidaré tu generosidad al permitirme la oportunidad de hacerlo.”

		“¿Cuánto tiempo te quedarás en la Ciudad?”

		Él apretó la mano de ella. “¿Me vas a extrañar, entonces?”

		“Me las he arreglado sin ti por semanas, así que me imagino que sobreviviré de nuevo.” Bromeó Elizabeth. Entonces, viendo como él rápidamente ocultaba su decepción ante su respuesta, ella añadió, “Naturalmente que esperaré con ansia tu regreso.”

		Él levantó primero una mano a sus labios, luego la otra. “Si puedo ver a Bingley mañana, y no creo que eso sea difícil, regresaré al día siguiente. No creo que pueda soportar estar lejos más tiempo. Te he esperado por tanto tiempo que estoy impaciente por cada minuto que debemos pasar alejados.”

		“¡Una respuesta mucho mejor que la mía! Tendré que estudiar cómo halagarte mejor.”

		“No cambies absolutamente nada de ti.” Darcy extendió un dedo y tocó un rizo de su cabello que descansaba en su rostro. “Tú ya eres perfecta.”
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		Al final, se determinó entre ellos que Elizabeth solicitaría el consentimiento de su madre a solas esa noche. Elizabeth no podía imaginar cómo lo tomaría su madre; dudando algunas veces si toda la fortuna y grandeza de él serían suficientes para sobreponer su aversión al hombre. Pero ya fuera que se opusiera violentamente o que estuviera encantada con ello, era cierto que sus modales estarían igualmente mal adaptados a la situación como para hacer honor a su sentido común; y ella no podía soportar que el Sr. Darcy escuchara sus primeros arrebatos de júbilo, o su primera vehemencia de desaprobación. Cabía esperar que, para cuando él volviera, lo peor de la tormenta ya hubiera pasado.

		Primero, sin embargo, debía sufrirse la separación, mientras la nueva felicidad de Elizabeth luchaba con el vacío que sintió cuando él se fue. Ella se reprendió a sí misma entre risas por extrañar algo que no había tenido hacía unas cuantas horas, pero todavía sentía las cálidas lágrimas en sus ojos.

		Ella buscó a Jane en el cuarto de destilado para abrirle su corazón. Aunque la sospecha estaba muy lejos de los hábitos generales de Jane, ella reaccionó con total incredulidad ante esto.

		“Estas bromeando, Lizzy. ¡No puede ser! ¡Comprometida con el Sr. Darcy! No, no, no me engañarás. Sé que es imposible.”

		“¡Este es, en verdad, un lamentable inicio! Yo dependía únicamente de ti; y estoy segura de que nadie más me creerá, si tú no lo haces. Pero, en verdad, es cierto. No te digo más que la verdad. Él todavía me ama, y estamos comprometidos.”

		Jane la miró dudosamente. “¡Oh, Lizzy! No puede ser. Yo sé qué tanto te disgusta.”

		“Tú no sabes nada del asunto. Todo eso debe ser olvidado. Quizá no lo amé siempre como lo hago ahora. Pero en casos como este, una buena memoria es imperdonable. De hecho, esta es la última vez que yo lo recordaré.

		Jane aún parecía totalmente asombrada. Elizabeth de nuevo y con mayor seriedad le aseguró que era la verdad.

		“¡Cielos! ¿Puede eso ser cierto? Sin embargo, ahora debo creerte,” exclamó Jane. “Mi querida, querida Lizzy, te felicitaría... te felicito... pero ¿estás segura? Olvida la pregunta, ¿Estás segura de que puedes ser feliz con él?”

		“No puede haber duda de eso. Ya hemos determinado entre los dos que seremos la pareja más feliz del mundo. Pero ¿estás complacida, Jane? ¿Te gustará tener tal hermano?”

		“Muchísimo. Yo siempre lo he valorado, y su gran amor por ti habla muy bien de lo que vale.” Jane se volvió hacia otro lado mientras hablaba, luego se quedó en silencio.

		“¿Qué sucede? ¿Te sientes mal?”

		“No, querida Lizzy. Me siento muy feliz por ti, y te ruego que no prestes atención si yo tengo mis propios momentos de tristeza. Me alegra que el Sr. Darcy tenga el valor de casarse contigo en la adversidad.”

		Elizabeth ansiaba decirle que podía ser que el Sr. Bingley volviera, pero no se atrevió a dar esperanzas que pudieran ser decepcionadas. Ella rogaba por que el Sr. Darcy estuviera en lo cierto en su evaluación. Sería un golpe cruel para Jane si ella descubría que el Sr. Bingley estaba cortejando a otra tan pronto. “Él tiene la fortuna de tener los recursos para ignorar nuestras dificultades recientes. No todos los caballeros pueden costearse hacer eso.”

		“Tienes mucha razón, Lizzy,” dijo Jane con valor. “Yo no podría haber soportado el causar angustia a la familia del Sr. Bingley. Es lo mejor que las cosas hayan sucedido así.”

		“Como han sucedido muy pocas cosas de las que tú no hayas dicho que eran lo mejor, me perdonarás si no estoy totalmente de acuerdo,” bromeó Lizzy.

		“¿Cuándo volverá aquí el Sr. Darcy?” preguntó Jane con forzada alegría.

		“En dos días. Tenía asuntos en Londres que requerían su atención personal.”

		“Entonces tenemos dos días para celebrar su buena fortuna al adquirir una novia tan ejemplar.”

		El Sr. Darcy volvió a la primera oportunidad el día mencionado, y Elizabeth estuvo encantada de descubrir que no había venido solo. Ella había estado esperándolo, y sintió un chispazo de alegría al ver su alta forma salir del carruaje cerrado, y luego darse la vuelta para ofrecer su mano a la Señorita Darcy. Ella esperó por un momento en la ventana, esperando ver surgir a una tercera persona, pero aparentemente nada más eran ellos dos. Quizá el Sr. Bingley no había podido dejar Londres de un día para otro. Ella se alegraba de no haber mencionado sus esperanzas a Jane.

		El vertiginoso sentimiento de placer que ella sintió cuando él entró en el salón y sus ojos se encontraron casi prevaleció sobre la ansiedad de ella al encontrarse frente a frente con Georgiana. Georgiana parecía más pálida de lo que había estado la última vez que se habían visto, y tenía una apariencia de tensión en su rostro. El corazón de Elizabeth se hundió. Ellas habían estado en tan buenos términos durante su visita a Netherfield, pero entonces ella era la amiga de su hermano, no la hermana de la Sra. Wickham. Por más dispuesta que Georgiana estuviera a tener amistad con ella durante su desgracia, la idea de que su hermano se fuera a casar con alguien de una familia que incluía a los Wickham no podía ser otra cosa que desagradable y quizá mortificante para ella.

		Elizabeth, sensible de su posición como la mayor de las dos, sonrió y extendió ambas manos. “Señorita Darcy, es encantador verla de nuevo.”

		“El placer es mío,” dijo Georgiana en voz baja. “¿Puedo expresar mi placer en que pronto será mi hermana?”

		“No puede exceder el mío,” le aseguró Elizabeth, pero luego ya no hubo tiempo para más conversación individual ya que la Sra. Bennet, Kitty y Mary se reunieron en torno a Georgiana, exclamando en voz alta sobre su fino vestido de viaje.

		Elizabeth aprovechó la oportunidad de fijar su mirada en el Sr. Darcy. Ella no se había dado cuenta de que el corazón le palpitaría de ese modo con tan solo verlo, y fue tal su deleite con su llegada que le tomó un momento darse cuenta de que la leve sonrisa de él no le llegaba a los ojos. Ella se acercó más a él y le dijo, “Espero que su viaje no haya sido muy cansado.”

		“Para nada.”

		Ella bajó la voz para que nadie más pudiera escuchar. “¿Tuvo éxito su asunto en Londres?”

		“No, no lo tuvo.” El interés de él parecía estar en las interacciones de su hermana con los Bennet.

		“Lamento oír eso.” Elizabeth se estaba sintiendo perpleja. El Sr. Darcy parecía un hombre diferente del ardiente enamorado de dos días antes. Él ni siquiera parecía particularmente complacido de verla. ¿Habría la tía de él logrado convencerlo de que había cometido un error? Pero no, él difícilmente hubiera traído a su hermana si deseara romper el compromiso. ¿Podría él sentir que había sido un error, pero sentirse obligado por honor a mantener la promesa que le había hecho?”

		La sola idea hizo que el estómago de ella se anudara, pero ella no estaba preparada para sufrir en silencio. Si había algún problema, ella prefería saberlo de inmediato. “Sr. Darcy, ¿quizá quisiera ver nuestro pequeño jardín silvestre?”

		Las cejas de él se juntaron. “¿Lo permitirá tu padre?”

		“No lo veo por aquí; ¿tú sí?

		“Pero...”

		Ella elevó una ceja arqueada con una sonrisa bromista. “Señor, ¿está usted evitando mi compañía?”

		Para su inmenso alivio, la expresión de él se aligeró. “Nunca, querida. Nada me daría mayor placer.” Él extendió su brazo hacia ella.

		Al principio fue suficiente meramente tomar su brazo y caminar a su lado en silencio mientras dejaban la casa. No había nada usual en eso; él siempre había sido un hombre de pocas palabras. Cuando pasaron por la artificialmente ruinosa pared de piedra que marcaba la entrada al jardín silvestre, él preguntó, “¿No se enojará tu padre si descubre que estás aquí conmigo?”

		Ella se encogió de hombros, sin preocuparse por el prospecto. “Sin duda, pero se le pasará, y yo necesito estar contigo.”

		Él se detuvo inesperadamente. Tomando ambas manos de ella en las de él, él las presionó contra sus labios. “Queridísima Elizabeth, no puedes imaginarte qué tan dulces suenan esas palabras en tu boca.”

		Por un momento ella no entendió, luego se dio cuenta de cómo debieron haber sonado sus palabras, y se sonrojó avergonzada. “En ese caso, me esforzaré en decirlas con más frecuencia. Pero en verdad, estaba preocupada por ti. Estabas tan quieto y distante antes.”

		Con un profundo suspiro, él dejó caer las manos de ella. El corazón de ella se hundió al ver la expresión del rostro de él. Quizá él estaba en verdad feliz de estar en su compañía, pero él pudo haberse dado cuenta de que el matrimonio iba mucho más allá de eso.

		Finalmente él dijo, “Han sido unos días difíciles, y he temido lo que debo decirte.”

		“Lamentas haberme propuesto matrimonio.” La boca de Elizabeth estaba seca.

		Él evitó sus ojos. “Esa no es, quizá, la mejor forma de ponerlo.”

		Ella sintió como si estuviera a mucha distancia, hundida en una cueva en alguna parte. De manera distante ella dijo, “No necesitas temer que te fuerce a un matrimonio que tú ya no deseas. Si quieres libertad, es tuya.”

		Él se volvió hacia ella y abruptamente la asió de los brazos, con la fuerza suficiente como para hacer que ella ocultara un respingo. “¡Elizabeth, no digas esas cosas! Por supuesto que deseo casarme contigo. Siempre he deseado casarme contigo. Nada ha cambiado.”

		El dolor de ella empezó a convertirse en ira. “No puede ser de ambas formas, señor. Si realmente desearas casarte conmigo, no lamentarías haberme propuesto matrimonio. Yo no me había dado cuenta de que serías tan fácilmente influenciado por la opinión de los demás.”

		“¿Por las opiniones de los demás? ¿Qué es lo que quieres decir?”

		Ella levantó su barbilla en el aire. “Asumo que tu familia te ha convencido de que nuestro compromiso es una degradación, como una vez tú pensaste que lo sería.”

		“¡No! Ese no es el caso.” Él pareció darse cuenta de repente de que sus manos la estaban aprisionando, y relajó su asimiento cuidadosamente. “A mí no me importa lo que piensen. Aunque lamento algunas cosas, mis deseos no se han alterado de ninguna manera. Lamento que hayas estado de acuerdo en casarte conmigo bajo falsas pretensiones, y que ahora te haya atrapado al anunciar nuestro compromiso. Mis lamentos son por ti, no acerca de ti.”

		“¿Falsas pretensiones? ¿Qué quieres decir?”

		“Yo no lo sabía entonces, pero el mismo día en que me hiciste el honor de aceptar mi propuesta de matrimonio, Bingley estaba haciendo una propuesta propia, la cual fue a su vez aceptada. Él es un hombre comprometido. Es demasiado tarde para que él regrese con tu hermana.”

		Elizabeth cerró los ojos, luchando para contener su respiración. “Lamento escucharlo. Había esperado que él y Jane encontraran felicidad. Pero eso no fue por lo que estuve de acuerdo en casarme contigo, como te dije entonces. Quizá te perdiste esa parte.”

		“Yo sé que tú tienes un buen corazón, y que si te dan a elegir, pondrías buena cara a tu aceptación aun si solamente fuera por tu hermana.”

		“¡Tú has visto bastante de mi franqueza como para creer eso!” bromeó ella, aunque en su corazón admitió que era probablemente verdad que ella hubiera dicho algo parecido aun si no lo sentía. Pero ella lo había sentido. “¿Persistes en dudar de mi cariño por ti?”

		“Parece que debo hacerlo, aunque no es por falta de fe en ti, sino por la certeza de saber que no te he complacido en el pasado.”

		“Quizá alguna vez ese fue el caso, pero mis sentimientos son ahora tan completamente diferentes de lo que eran entonces, que cada circunstancia desagradable en torno a eso debería ser olvidada. Tú debes aprender algo de mi filosofía. Piensa solo en el pasado en la medida en que te proporcione placer.”

		“Yo no puedo darte crédito por cualquier filosofía de ese tipo. Tu retrospección debe estar tan totalmente libre de reproche, que la alegría que surge de ella no es filosofía, sino, lo que es mucho mejor, es inocencia.”

		“Pero con seguridad tú debes haber sabido la verdad de mis sentimientos cuando...”

		“¿Cuándo?”

		“Lo que hicimos... en la biblioteca.” Ellos habían llegado al angosto puente que cruzaba el arroyo, y ella miró hacia abajo como si súbitamente pudiera abrirse en un gran abismo.

		“Ya veo,” dijo él calladamente. “Sin duda debo disculparme por mi pérdida de control entonces.”

		“¡Por favor no lo hagas! En caso de que no lo hayas notado, no me quejé por ello.” Atrevidamente ella acarició la manga de su saco, la fuerza de su brazo era aparente aún a través de la fina tela. “Aunque eso me recuerda que tengo otra pregunta con respecto a tu propuesta.”

		“¿Y esa sería?” Él sonaba cauteloso.

		“Si estás firmemente comprometido con la idea de mantener tus demandas de mí al mínimo. Yo encontraría muy decepcionante que lo hicieras.” Ella le dirigió una sonrisa pícara.

		Los ojos de él destellaron, y él hizo un visible intento de controlarse. Justo cuando Elizabeth pensó que quizá ella había llegado demasiado lejos, él dijo con una voz tan plana que bien había poder estado respondiendo a algo en la iglesia, “Usted dice las cosas más asombrosas, Señorita Bennet.”

		Ella levantó una ceja traviesa. “¿Debo detenerme? Tenía la impresión de que usted disfrutaba mi impertinencia.”

		“¡Sería sabio de su parte no confiar demasiado en el control de un hombre violentamente enamorado! De otra manera usted pudiera encontrarse enfrentando una repetición de la escena en la biblioteca.” Su leve sonrisa suavizaba sus palabras.

		Los espíritus de Elizabeth se elevaron. “Su advertencia ha sido notada, pero como le dije en una ocasión previa, señor, mi valor siempre se eleva con cada intento de intimidarme.”

		“Entonces debo preguntar a mi vez, ¿qué tan pronto desea casarse? ¿Muy pronto en verdad?”

		Ella rio. “Muy bien, señor, me abstendré de atormentarlo.”

		La respuesta de él fue en voz baja. “Elizabeth, tú me has atormentado casi desde la primera vez que nos encontramos. De día, de noche, despierto, dormido... no importa, tú me persigues.”

		“Sin embargo has mantenido el silencio hasta ahora, que es por lo que me pregunto si lamentas las cosas.”

		La mirada de él se tornó seria. “Mi único lamento es que no llegamos a este entendimiento hace tiempo. En la boda de tu hermana, yo sentí casi como si fuera nuestra boda, como me lo había imaginado con tanta frecuencia. Mi lengua pudo haber estado callada, pero en mi corazón yo estaba repitiendo esos mismos votos para ti. Ya estaba unido a ti, sin importar si tú me querías o no.”

		“¡Pero ese día me hablaste con tanta frialdad cuando me dijiste que no querías mi agradecimiento! Yo estaba segura de que no querías tener nada más que ver conmigo.”

		“¡Eso nunca! Pero después de imaginar que uníamos nuestras almas por la eternidad, fue amargo que me dieras tu gratitud. Yo quería tu amor, hasta que la muerte nos separe, no las gracias a nombre de tu familia por no hacer más que cumplir con mi deber.”

		“¿Nada más que cumplir con tu deber? ¡Tú tienes una idea muy amplia del deber, entonces! ¿Supongo que yo no tuve nada que ver con tus acciones entonces?”

		“No intentaré negar que el deseo de darte felicidad pudo agregar fuerza a los demás incentivos que me guiaban. Pero tu familia no me debe nada. Aunque los respeto, creo que solo pensé en ti.”

		Las palabras de él produjeron un torrente de ternura en Elizabeth. Impulsivamente se paró sobre las puntas de los dedos de los pies y lo besó. Su mirada de asombrado deleite fue toda la recompensa que ella pudo desear.

		“Si esa es la forma en que me agradecerás, dedicaré mi vida a ganar tu gratitud,” dijo él en una voz ligeramente inestable.

		Los ojos de ella danzaron. “¡Qué afortunado para ti, entonces, que esté feliz de hacerlo!”

		Los ojos de Darcy se obscurecieron. Él se preguntó si ella tenía alguna idea de cuánto lo tentaba. Su beso solo había agudizado su escasamente controlado deseo por ella, y él no deseaba asustarla. “Elizabeth, ¿puedo besarte?”

		Ella volvió su límpida mirada hacia él. “¿Tienes la intención de siempre pedirme permiso?”

		Él susurró su nombre, y como por instinto ella deslizó sus brazos alrededor de su cuello. Él la apretó contra sí, asombrado por la sensación del ligero y placentero cuerpo de ella presionado contra el suyo. Cada pulgada de él que la tocaba parecía renacer y arder, y su necesidad de ella destelló incontrolablemente. Aun así él luchó para contenerse, mordisqueando suavemente sus tiernos e inocentes labios, enseñándole el arte de besar. Él podía sentir su proceso de descubrimiento y el inconfundible momento en que su coqueteo se convirtió en pasión. Sus manos por voluntad propia se deslizaron por las curvas de ella hasta sus caderas y la presionaron con fuerza contra él, su rendida suavidad encontrando su dolorosa necesidad.

		Ella gimió suavemente mientras los labios de él empezaron a viajar por su cuello, deseando probar tanto de ella como se les permitiera. Ella dio un ligero jadeo cuando él llegó a la base de su cuello, arqueándose para darle mejor acceso.

		Él siempre había visto a Elizabeth como una mujer de pasión, así que su despertar no lo sorprendió tanto como lo dominó como una marejada. Los labios de él buscaron obtener mayor acceso a la línea de su cuello y a los puntos que él deseaba casi insoportablemente, y ella no se lo negó. Pero la razón luchó a través de la niebla de deseo que lo embargaba, y él se las arregló para alejarse de la tentación.

		Ella rio inestablemente. “Me temo que te he desarreglado toda la corbata.”

		La corbata de Darcy era la menor de sus preocupaciones. “Elizabeth, tú siempre debes sentirte en libertad de detenerme. Tú me intoxicas más allá del punto de la razón.”

		Y ahora ella estaba dirigiéndole esa sonrisa coqueta que él siempre ansiaba besar. La abnegación súbitamente perdió su último trazo de atracción, y él la atrajo de nuevo hacia él, abriendo lentamente los labios de ella para él y probando finalmente las delicias que tanto había anhelado. La dulzura de ella era el más fino de los vinos, pero llena de alegría. Borracho con ella, él dejó que su mano llegara a la curva de su seno. La suavidad ahí se ajustaba a su mano como si estuviera hecha para eso.

		Ella inhaló una respiración brusca y él pudo sentir su retraimiento. Él descansó su frente contra la de ella. “Debo llevarte de regreso a la casa mientras aún pueda llamarme a mí mismo un caballero,” dijo él.

		“¿Tenemos que ir?”

		La mirada suplicante de ella casi lo venció, pero justo a tiempo, él recordó que debía ser suficiente que ella deseara estar con él. Con ese conocimiento, quizá el pudiera restringir sus impulsos más bajos. “Tus deseos son órdenes, mi amor.”

		Él esperó que ella se alejase de él entonces, pero en lugar de ello ella inclinó la cabeza contra su hombro con un satisfecho suspiro. Él apretó sus brazos alrededor de ella, para que al menos él pudiera tener el placer de sentir su cuerpo contra el de él. Él todavía no podía creer que ella finalmente había estado de acuerdo en casarse con él. Si de él dependiera, ella se quedaría en sus brazos para siempre.

		Un maullido felino, seguido por un fuerte siseo, interrumpió su ensoñación, y él con pesar liberó a Elizabeth. “¿Qué cosa fue eso?”

		Su embrujadora sonrisa estaba de regreso. “Si no me equivoco, hay un monstruo con ojos verdes entre los árboles.” Ella se puso en cuclillas y chasqueó los dedos. “¡Tully! Todo está bien. Él no me estaba lastimando.”

		Una pequeña nariz apareció por debajo de un arbusto, seguida por el resto de un gran gato anaranjado. Él se dirigió hacia Elizabeth y se frotó contra su mano. Ella levantó la mirada mientras rascaba bajo las orejas del gato, enviándolo a paroxismos de placer. “Este es Tully, quien aparentemente se ha nombrado a sí mismo mi chaperón.”

		“Así que, ¿este es el famoso gato con el que Georgiana estaba tan encantada?”

		“Oh, sí, quedó prendado de Georgiana. Le encantaba sentarse en su regazo. Se alegrará de verla de nuevo.” Ella acarició el pelaje del gato una última vez y luego se puso de pie. “Hablando de Georgiana, probablemente la hemos dejado sola con mi familia por suficiente tiempo.”

		Darcy tomó su mano, enlazando sus dedos con los de ella. “¿Crees que tu padre me permita llevarte a Netherfield mañana? Hay algo ahí que me gustaría mucho mostrarte.”

		El permiso del Sr. Bennet fue pedido y obtenido, Darcy recogió a Elizabeth poco después del desayuno al día siguiente. Si sucedió que el sentido de la dirección de Darcy los llevó por una ruta notablemente indirecta de regreso a Netherfield, Elizabeth no se quejó.

		Georgiana se reunió con ellos a su eventual llegada a Netherfield. Elizabeth había esperado encontrar que ella había vuelto a su ánimo acostumbrado después de una noche de descanso, pero la muchacha seguía callada y retraída. Elizabeth se preguntó si ella tendía a ser más retraída en presencia de su hermano, o si ella se sentiría menos que complacida con su compromiso.

		Elizabeth intentó sacarle conversación, pero con éxito limitado. Finalmente ella se volvió hacia Darcy. “¿No me dijiste que había algo que deseabas mostrarme aquí?”

		Él sonrió. “Sí, pero tenemos que ir afuera para verlo. Georgiana, ¿quieres venir con nosotros?”

		La muchacha objetó, alegando necesitar practicar su música. Darcy pareció perfectamente contento de tener a su prometida para sí mismo mientras salían.

		Elizabeth aprovechó el momento en privado para hacer una pregunta. “¿Hay algo que esté preocupando a Georgiana? Ella no parece particularmente contenta de verme en este viaje, pero quizá solo esté cansada de viajar ayer.”

		Darcy frunció el ceño. “En verdad, no lo sé. Ella pareció genuinamente encantada cuando le dije de nuestro compromiso, y habló con gran entusiasmo de tenerte como hermana. Pero al día siguiente, ella se volvió inusualmente callada, casi retraída. Estoy preocupada por ella, pero no creo que tenga nada que ver contigo. Ella acababa de salir con una de sus amigas de la escuela. Quizá riñeron.”

		“Intentaré encontrar tiempo con ella a solas. Quizá pueda descubrir qué la está preocupando.  Yo sé que tu familia debe desaprobar el compromiso, y sería terrible que ella se sintiera así también.”

		“Si pudieras convencerla de hablar contigo, yo estaría muy en deuda contigo. Y he aquí nuestro destino.”

		“¿Los establos?” Elizabeth dudó justo afuera de la puerta. “Debo advertirte que no siento particular parcialidad por los caballos.”

		Él levantó una sorprendida ceja. “¿En verdad? Afortunadamente, no es un caballo lo que deseo mostrarte.”

		Una sonrisa iluminó el rostro de ella. “Entonces me encantará verlo.”

		El olor a heno y a caballos inundaba el medio iluminado establo. Elizabeth lo siguió a uno de los compartimientos donde se puso en cuclillas junto a una pila de pelo que se movía. Un agudo ladrido la identificó como un perro aun antes de que los ojos de ella se acostumbraran a la obscuridad. Pero no era solo un perro, sino una springer spaniel y una pila de cachorritos dormidos.

		Darcy la miró con una sonrisa. “Espero que no te disgusten los perros.”

		Ella negó con la cabeza, acercándose más. Una pequeña nariz se asomó entre la pila de cachorros. Ella estiró un dedo, y luego rio cuando este fue rápidamente limpiado por una áspera lengua de cachorro.

		Darcy agitó sus dedos en la pelambre de la perra. “Esta es Lycisce. Yo la crie desde cachorrita y a su padre antes de ella.”

		“¿Lycisce? ¿No es ese el nombre de uno de los galgos de Actaeon?”

		“Lycisce con su hermano Cyprius, sí. Mi propio Cyprius está todavía en Pemberley, pero a Lycisce no le gusta estar lejos de mí cuando está parida. Ella prefiere viajar en un carruaje rodeada por cachorros quejumbrosos que ser dejada atrás.”

		Viendo su obvio afecto por la perra, Elizabeth se preguntó divertida a qué grado le disgustaba también a Darcy estar separada de ella. “Mi padre solía contarnos historias de Ovidio. Recuerdo bien el cuento de los galgos.”

		Darcy sacó un pequeño bulto de pelaje blanco y negro de la pila. “¿Te gustaría sostener a uno? Ya tienen casi seis semanas.”

		Elizabeth lo tomó con cuidado, luego acunó al tibio cachorro contra su pecho, sentándose en una baja paca de heno. El cachorro se estiró, luego dio un tope a su mano con la nariz. “¿Tienen nombres?”

		“Todavía no. No he decidido si quedarme con uno.”

		“¡No sé cómo puedes soportar deshacerte de ellos! ¿Qué sucederá con los demás?”

		“Irán a varias familias. La línea es bien conocida por sus habilidades de caza. Georgiana planeaba quedarse con uno, pero se decidió por un gato después de hacer amistad con el tuyo.”

		“¿Tully? No me sorprende.”

		“Tully es un nombre raro para un gato.”

		Elizabeth se sonrojó. “Es un diminutivo de Catullus. Otra referencia clásica, pero por razones mucho menos dignas, como puedes imaginar.” Ella acarició la suave pelambre del cachorro. Él parecía determinado a explorar; su lengua se acercó a la mejilla de ella. Un sentimiento cálido se extendió por ella mientras lo abrazaba.

		Darcy la observaba en silencio, transfigurado por su suavizada expresión. Los bellos ojos de Elizabeth habían mostrado tantos estados de ánimo durante el curso de su relación... bromistas, animados, furiosos, retraídos, despectivos, llorosos, y más recientemente llenos de deseo... pero él nunca había visto esta mirada antes. ¿Cómo sería que ella volviera esa mirada indefensa y de adoración hacia él, como si Elizabeth le confiara su misma alma? Algún día sucedería, eso esperaba, cuando hubieran pasado más tiempo juntos y hubiera menos incertidumbre, quizá cuando tuvieran hijos propios. La idea de Elizabeth, de su cuerpo redondeado con su hijo dentro de ella, fue suficiente para hacer que la sangre le corriera con deseo de convertir su visión en una realidad.  

		Lycisce dio un gruñido bajo. Darcy la hizo callar y luego dijo, “Creo que ella ya ha tenido suficiente compañía por ahora. Ella protege mucho a sus cachorros.”

		Elizabeth se sintió extrañamente renuente a regresar al acurrucado cachorro. Impulsivamente ella dijo, “¿Podría quedarme con este cuando crezca lo suficiente?”

		El rostro de Darcy se iluminó. “Por supuesto. Puedes tener cualquier cosa que desees.”

		Ella besó la cabeza del cachorro, luego lo colocó cuidadosamente junto a su madre, dejando su mano por un momento sobre su cabeza. Luego tomó las manos de Darcy. “Gracias.”

		“No necesitas agradecerme.”

		“Quise decir por enseñarme los cachorros. Están preciosos.”

		“No tan preciosos como tú, mi amor.” Los labios de él rozaron los de ella. “Mi dulce, encantadora Elizabeth.”

		Sin pensarlo, ella se movió hacia sus brazos. Ya era arriesgado estar solos en el establo sin añadir un abrazo ilícito a sus pecados, pero ella ansiaba el confort que él le daba y el sentir su fuerza fluyendo a su alrededor y dentro de ella.

		Él acarició la frente de ella hasta que ella levantó el rostro hacia él, entonces él besó sus ojos y sus mejillas antes de alcanzar su boca. Envuelta en su aroma de musk y piel, ella sintió la punta de la lengua de él trazar sus labios, enviando estremecimientos de excitación a través de ella. Los labios de ella se abrieron, permitiéndole a él profundizar el beso y enviarla a un delicioso mundo de sensaciones.

		Las manos de él acariciaron su espalda, tan ligeramente que causaron un estremecimiento de sensaciones, enviando toda la atención de ella a los puntos de su cuerpo donde él la tocaba, creando un ansia por más. Él hizo un sonido gutural mientras sus manos se deslizaban por las curvas de su cintura, luego más abajo hasta que él acercó las caderas de ella con firmeza contra sus muslos. Ahora fue el turno de ella de jadear ante la oleada de deseo de sus lugares privados mientras él se frotaba contra ella. La sensación era casi demasiado, amenazando con hacerla olvidar todo lo que no fuera este momento. Si ella no se detenía ahora, ella pudiera no encontrar la fuerza para hacerlo después.

		Renuentemente ella empujó los hombros de él, primero tentativamente, como si esperara que él hiciera caso omiso de sus escrúpulos, luego con más firmeza.

		Él la soltó de inmediato, aunque con un suspiro. “Mi queridísima Elizabeth, espero que al menos no tengas dudas sobre qué tan ardientemente te adoro.”

		Ella le dirigió una sonrisa coqueta que solo temblaba un poco. “Estoy empezando a entender eso, sí.”

		“Sin embargo, puedes estar segura de que si visitar cachorros siempre lleva a tan deliciosas diversiones, habrá cachorros por todo Pemberley.”

		Ella se rio, como él había querido, y ellos volvieron a la casa sin más incidentes.

		

	
		CAPÍTULO 19

		 

		Pasaron dos días antes de que Elizabeth encontrara la oportunidad de hablar con Georgiana, quien aún parecía no tener ganas de hablar. Finalmente, después de que varios inicios de conversación encontraran poco más que amable silencio, Elizabeth dijo, “Hace mucho que he querido disculparme contigo por mis desafortunadas palabras en Pemberley. Además de tener una impresión errónea del carácter del Sr. Wickham, yo no tenía idea de que mencionar su nombre te lastimaría, o yo nunca hubiera dicho tal cosa.”

		Georgiana pareció inusualmente interesada en el patrón de su taza de té. “No necesitas disculparte. No fue nada. Yo no debería haber reaccionado como lo hice.”

		Elizabeth estiró la mano y la enlazó con la de la muchacha. “Georgiana, espero que cuando seamos hermanas, tú sentirás que puedes confiar en mí. Yo estoy acostumbrada a tener hermanas que comparten mis sentimientos y mis secretos, y tú serás tan querida para mí como cualquiera de ellas.”

		Georgiana parpadeó con fuerza. “A mí también me gustaría eso. Te diré la verdad, entonces. Yo sé que tu aprecias al Sr. Wickham. No necesitas preocuparte por mí. Yo no armaré un alboroto.”

		Elizabeth frunció el ceño. “Entonces tienes la impresión equivocada. Alguna vez fui engañada por el encanto del Sr. Wickham, lo admito, pero ahora sé que es un sinvergüenza del peor tipo.”

		Era claro que Georgiana no le creía. “Eso no es lo que él me dijo hace unos días.”

		“¿Perdón?” Elizabeth estaba segura de que debía haber entendido mal a la muchacha.

		“Él dijo que es un gran favorito tuyo, y que tiene grandes esperanzas de que una vez que tú y Fitzwilliam se casen, tú podrás convencer a mi hermano de que le permita regresar a Pemberley.” La voz de ella se fue apagando hasta un susurro al final.

		Elizabeth difícilmente sabía qué decir. “Georgiana, el Sr. Wickham está a bordo de un barco hacia Canadá, si es que no ha llegado ya,” dijo ella suavemente.

		Una lágrima rodó por el rostro de la muchacha. “No sé quién te dijo eso, pero él está en Londres. Yo lo vi.”

		“¿Estás segura?” El primer pensamiento de Elizabeth fue que Darcy se pondría furioso.

		“Por supuesto que estoy segura. Yo difícilmente cometería un error de ese tipo, ¿no crees?”

		“¿Lo sabe tu hermano?”

		“No se lo dije. Ha estado tan feliz con su compromiso, y yo no quería arruinar eso para él. No necesitas preocuparte. Yo puedo tolerar la compañía del Sr. Wickham.” Las lágrimas en sus ojos negaban sus valientes palabras.

		“Bien, ¡yo no puedo! No puedo entender cómo ha sucedido esto, pero lo que él te dijo no es verdad. Él puede creerlo por sí mismo, aunque no me imagino cómo. Yo no lo he visto desde antes de conocerte, y me he sentido muy feliz de pensar que nuestros caminos no se volverían a cruzar nunca. Aun si tu hermano le permitiera regresar, lo que no me imagino que suceda en ninguna circunstancia, yo no lo haría.”

		Georgiana hundió su rostro en sus manos, con sus hombros estremeciéndose silenciosamente. Sin decir nada, Elizabeth sacó su pañuelo y lo puso en la mano de la muchacha. Al principio ella no hizo nada más que esperar y observarla con compasión, pero cuando Georgiana enjugó sus ojos y empezó a recuperar la compostura, Elizabet puso su brazo alrededor de ella.

		Georgiana dijo con voz temblorosa, “Por favor perdóname, Elizabeth; lamento tanto estarme comportando como una niña. Parece que yo nunca sé a quién creerle.”

		“No has hecho nada malo,” la tranquilizó Elizabeth. “Pero tu hermano necesita saber esto.”

		“¡No!” exclamó Georgiana. “Por favor, no se lo digas. ¡Él se enojará tanto!”

		“Él se enojará, sí,” dijo Elizabeth suavemente, “pero no contigo. Él necesita estar consciente de esto.”

		“¡Yo no puedo soportar cuando ellos pelean!”

		Por un momento Elizabeth no estuvo segura de qué quería decir ella, luego comprendió. “¿Tu hermano y el Sr. Wickham?”

		Las palabras empezaron a brotar de la boca de Georgiana. “Yo no entiendo por qué Fitzwilliam lo odia tanto, y no puede ver sus buenas características. Y una vez que empiezan a pelear, George dice las cosas más atroces y es como si fuera una persona totalmente diferente. ¿Por qué no pueden solo hablar uno con otro? Solían ser los mejores amigos.”

		Esta era una complicación inesperada. Elizabeth había asumido que Georgiana compartiría su mala opinión del Sr. Wickham. “Yo estoy de acuerdo con tu hermano en esto,” dijo ella muy suavemente. “Después de todo, él es el hombre que arruino a mi hermana Lydia.”

		Georgiana enjugó las lágrimas de sus ojos. “Yo sé eso, pero también lo conozco a él. Él siempre fue muy amable conmigo. Él nunca hubiera hecho tal cosa si no hubiera sido empujado a extremos de pobreza. Oh, yo entiendo por qué mi hermano no podía permitirme casarme con el hijo de un administrador, y que George estaba más interesado en mi dote que en mí.” La voz de ella tembló, y se quedó en silencio por un momento. “Pero hasta los hombres pobres deben tener algo de qué vivir, ¿sabes? Yo no puedo culparlo por eso.”

		Elizabeth abrió la boca para contradecirla, pero luego recordó haber dicho algo similar al saber del compromiso de Wickham con Mary King. ¡Qué fácil era caer en una red de medias verdades! Y Georgiana era muy joven. “Yo no puedo poner una interpretación tan amable en el asunto, pero sin importar eso, él no será bienvenido en Pemberley ni en ningún otro sitio donde yo pueda estar. Puedes estar segura de eso.”

		Georgiana presionó el pañuelo sobre sus ojos. “Gracias. No creo que él sea un mal hombre, pero cuando lo veo, trae de regreso todos los horribles errores que cometí y qué tan tonta fui.”

		“Por supuesto,” dijo Elizabeth tranquilizadoramente.

		Darcy frunció el ceño al periódico frente a él, sin ver ninguna palabra. No era que él envidiara el tiempo que Elizabeth estaba pasando con Georgiana; él se sentía agradecido de que ella estuviera tomando una parte de su carga de descubrir que estaba deprimiendo a su hermana. Él no dudaba que Elizabeth también quería verlo, y él ciertamente no se sentía celoso de su propia hermana. Era solo que era endiabladamente difícil concentrarse en otra cosa sabiendo que Elizabeth estaba solo a unas habitaciones de distancia y no con él... no, por supuesto, que él se estaría concentrando en ninguna otra cosa que no fuera Elizabeth si ella estuviera aquí.

		Él la extrañaba con un anhelo que iba más allá de lo puramente físico, aunque era indudablemente físico también. La apasionada respuesta de ella a sus besos era tanto una delicia como un tormento. Habiendo finalmente ganado su consentimiento, él deseaba casarse con ella ahora, o cuando menos, disfrutar en la mayor permisividad que una dama más sofisticada podía permitir durante el compromiso. Él había oído con bastante frecuencia tales cosas en su club, pero Elizabeth no había sido criada entre la alta sociedad y era poco probable que compartiera tales sentimientos, y él no tenía intención de pedirle más de lo que ella estuviera dispuesta a dar. Él ya se sentía bastante agradecido de que ella le estuviera dando cualquier cosa.

		Aun así, cuando él pensaba en todos los meses que habían desperdiciado y cómo ellos ya podían estar ahora casados, él no podía evitar querer más de ella. Aún ahora que ellos estaban formalmente comprometidos, él todavía tenía momentos de incertidumbre de su cariño y de temor de que algún otro impedimento pudiera interponerse entre ellos. Y ciertamente no ayudaba que ella estuviera con Georgiana en lugar de con él, y que le negara así hasta el modesto alivio que él podía encontrar en sus besos.

		Como si la hubiera conjurado con sus pensamientos, en ese momento Elizabeth se deslizó dentro del salón. El pestillo hizo clic audiblemente cuando ella cerró la puerta tras ella. Darcy no perdió más de un segundo en esperar que su hermana no estuviera consciente de que ellos estaban juntos solos tras una puerta cerrada. Esos sentimientos fueron sobrepuestos por su imaginación volando a cómo disfrutar mejor esos momentos de privacidad con Elizabeth. 

		Su cuerpo ya estaba haciendo sus propias evaluaciones, y Darcy tuvo razón para estar agradecido por el ajuste suelto de sus pantalones cuando se puso de pie y caminó para tomar sus manos, teniendo cuidado de mantener una distancia segura entre él y el tentador cuerpo de ella. Él le dio un suave pero prolongado... bueno, él había tenido la intención de que fuera suave y prolongado, al menos, pero cuando Elizabeth respondió moviéndose más cerca de él y deslizando sus brazos alrededor de su cuello, se convirtió en algo completamente diferente. Sin decisión consiente, él se encontró a sí mismo uniendo su boca a la de ella con el mayor abandono, pidiendo y recibiendo la confirmación que él necesitaba de que ella sentía en algún grado la misma necesidad que sentía él.

		A medida que la suave forma de ella se ajustaba naturalmente a su cuerpo, sus manos, al parecer por voluntad propia, se deslizaron hacia abajo para presionarla apretadamente contra esa insaciable parte de él que la deseaba más. ¡Por Dios, ella aprendía rápido! Hacía tan solo dos días, Elizabeth se había tensado conmocionada cuando él había hecho exactamente lo mismo, sin embargo hoy, ella se movía contra él con impaciencia. Si seguían con esto, su resolución de no presionar por más iba a ser historia. Sus bajos instintos ya habían notado el diván en la esquina del vestidor que le servía como estudio. Vestidos... sería mejor que él no pensara en vestirse o desvestirse por el momento.

		Él se forzó a sí mismo a aflojar la forma en que la abrazaba y a volver su atención a llenar su rostro de leves besos. Después de un minuto, él pudo soltarla por completo, aunque la mirada de los ojos de ella, oscura de deseo, casi socavó su determinación. “Esta es una deliciosa sorpresa,” dijo él, complacido de que su voz estuviera cerca de ser normal.

		Para su satisfacción, ella todavía estaba sin respiración cuando le dijo, “Necesito discutir algo importante contigo.”

		“Por supuesto. ¿Qué sucede?”

		En lugar de contestar, ella cruzó hacia el aparador, sirvió un vaso de brandy del decantador, y se lo llevó.

		Él lo tomó de sus manos con las cejas levantadas. “¿Es probable que necesite esto?”

		“Muy posiblemente.”

		Él tomó un sorbo, renuente a beber más. Él necesitaba todo su ingenio para mantener su resolución. “Mientras tú me digas que me amas, nada puede ser tan malo como todo eso.” Él se inclinó hacia atrás contra el borde del escritorio, creando un poco más de distancia segura entre ellos.

		“Yo te amo. Muchísimo, de hecho.” Ella tomó una respiración profunda. “George Wickham está en Londres.”

		Él se enderezó súbitamente. Había esperado cualquier cosa menos eso. “Maldito,” dijo él salvajemente. “Sabía que era demasiado bueno para ser verdad. Te pido me perdones, Elizabeth.”

		“Desafortunadamente, eso no es todo. Él habló con Georgiana...”

		“¿Él hizo qué?” Él golpeó el vaso de brandy sobre el escritorio, sin importarle la delicadeza del vaso. “¿Y ella lo permitió?”

		“No creo que ella haya tenido mucha elección. Ella había salido con una amiga... Annabelle, creo que fue el nombre que ella mencionó... y con su madre, estaban comiendo helado en Gunter’s. El Sr. Wickham se aproximó a ellas y le pidió a Georgiana que le presentara a sus amistades. Ella tuvo miedo de causar una escena, así que hizo lo que él le pidió. La madre de Annabelle le pidió que se uniera a ellas.”

		“¡Que se uniera a ellas? Yo había creído que la Sra. Mason era una dama sensible, pero parece que mi confianza no era justificada.”

		Elizabeth, con tacto, decidió no desafiar su aseveración de que la desconocida Sra. Mason debería haber rechazado a un presumiblemente presentable conocido de Georgiana. “Parece que él ha descubierto nuestro compromiso, y está esperando encontrar algún beneficio para él en ello. Él le dijo a Georgiana que él era un favorito mío y que yo te persuadiría a permitirle volver a Pemberley. ¿No hay límite a su descaro? ¿Crees que él suponga que lo perdonaré por lo que le hizo a Lydia?”

		La furia de él era tal que no se atrevió a responder por temor a lo que pudiera decir. En lugar de eso caminó hacia la ventana y miró hacia afuera como si él pudiera encontrar ahí las respuestas, con los puños a los lados.

		Después de un minuto de silencio, Elizabeth dijo con una voz leve, “Espero que sepas que yo no quiero tener nada que ver con él.”

		Darcy dejó salir un brusco suspiro, luego se volvió hacia ella. Él no podía permitir que su ira afectara a Elizabeth. “Por supuesto que no, pero no necesitaba esto, no ahora.” Él tomó las manos de ella en las de él y besó primero una, luego la otra. Luego él tomó su mano y la llevó a su regazo y a sus brazos. “Esto es lo que más necesito.” Él la besó justo debajo de su oído, pero no intentó capturar sus labios. Hacerlo sería poco sabio, ya que él había elegido el único lugar donde él podía sentarse y sostenerla de la manera que él deseaba, que era el peligroso diván.

		“Estoy feliz de proporcionar confort, entonces.”

		Él se rehusó a pensar acerca del confort que ella pudiera proporcionar. Tenía que concentrarse en tratar con Wickham, no en sus propios deseos físicos. “Aun así, debo poner final a esto. Yo había creído que mis tratos con él habían finalizado. Tendré que regresar a Londres.”

		“¿Tan pronto?” La mano de Elizabeth se apretó sobre el brazo de él.

		“Hoy. Entre más tiempo él crea que ha escapado de mi atención, más difícil será. Creeme, queridísima Elizabeth. Yo preferiría por mucho quedarme aquí contigo, pero no puedo permitirle que se acerque a Georgiana sin consecuencias, o él seguirá apareciendo por siempre en nuestras vidas.”

		“Por supuesto. Es solo que has estado aquí tan poco tiempo.” A pesar de sus palabras, Elizabeth parecía ahora impasible ante el prospecto de la separación. “Debo tener esperanzas de que esto se resuelva rápidamente, entonces.”

		Él trazó su pómulo con el dedo, preguntándose qué estaba ella pensando en verdad. ¿Estaba él siendo un tonto al creer que a ella él le importaba tanto como ella a él? “Dime otra vez, Elizabeth,” dijo él con voz ronca. “Dime que me esperarás.”

		“¿Cómo podría no hacerlo? Aún si tuviera un deseo tan extraño, estamos comprometidos, y nada puede cambiar eso.”

		“Nada más que las palabras de un cura, y ese día no puede llegar lo suficientemente rápido para mí. Te he perdido con tanta frecuencia que nunca deja de preocuparme que algo pueda interponerse entre nosotros de nuevo. Es eso por lo que estoy impaciente por poner mi anillo en tu dedo.” Él siguió sus palabras con la acción, sus dedos rodearon el dedo de ella como un anillo viviente. “Hasta que la muerte nos separe,” murmuró él. “Dime que tú también lo deseas.”

		Al parecer atrapada por la intensidad de la mirada de él, ella murmuró. “No quiero nada más que ser tu esposa. Quisiera ser tuya en este momento, y que nada nunca nos separara de nuevo.” Ella apretó sus brazos alrededor de su cuello, presionándose más cerca de él, como intentando pasar a formar parte de su misma esencia.

		Si él no podía de hecho hacerla suya, escucharla decir que ella lo deseaba era la siguiente mejor cosa. Mientras ella temblaba levemente en sus brazos, el cuerpo de él sufría por ella, pero él permaneció controlado hasta el momento en el que los labios de ella buscaron los de él.

		Darcy hizo un sonido estrangulado en lo profundo de su garganta, intentando contenerse y mantener el beso suave. Pero aparentemente Elizabeth no sentía tal restricción, o quizá ella tenía demasiada fe en el autocontrol de él, porque ella audazmente deslizó su lengua entre los labios de él, imitando lo que él había hecho con ella anteriormente. Era más de lo que se podía esperar que un hombre soportara.

		Elizabeth no estaba pensando acerca de autocontrol cuando él la oprimió contra sí, explorando su boca con una demanda y minuciosidad que la dejaron tanto sin respiración y necesitando más. La mano de él subió para acunar el pecho de ella, y ella se arqueó hacia él. Inesperadamente ella sintió el pulgar de él acariciar su pezón, primero con suavidad, luego lo enrolló entre sus dedos enviando agudas punzadas de deseo dentro de ella. Mientras ella gemía con placer y el reclamaba de nuevo su boca, Elizabeth dejó de pensar totalmente. No había nada más que su cuerpo y el de él, el placer y el anhelo que la consumían.

		La mano de él abandonó su pecho, dejándola desolada. ¿Cómo podía el detenerse, cuando acababa de despertar esas asombrosas sensaciones en ella? Ella sintió entonces una nueva intimidad y calidez a medida que los dedos de él se deslizaron bajo el cuello de su vestido, la aspereza de su piel iniciando fuegos sobre su suave piel mientras sus dedos empezaban a jugar con su cúspide. Era placer; era tortura; y ella necesitaba más. Mucho más. Involuntariamente ella se movió contra él, el calor de sus lugares íntimos frotándose con fiereza contra la dureza de él, y ella sintió una presión en respuesta que la excitaba de maneras que ella no entendía. Sumergida por el fiero placer que él estaba dándole, ella apenas se dio cuenta de que sus mangas se deslizaban por sus brazos hasta que sintió el frío aire sobre sus senos.

		La respiración de Darcy se cortó, y Elizabeth abrió los ojos para ver la mirada de él fija sobre su recién expuesta piel. Él inclinó la cabeza, besando el cuello, la clavícula y aún más allá de ella. “Elizabeth,” susurró él reverentemente, y luego probó la punta del pecho de ella y lo llevó a su boca.

		Ella jadeó a medida que un placer más intento la atravesó, punzando directo en su vientre. La sensación se volvió aún más fuerte mientras que la presión crecía contra sus muslos. Era la mano de él, ella se dio cuenta vagamente, y ella se retorció contra ella, buscando más y más estimulación, todo su cuerpo consumido de necesidad por él. Luego la presión cambió, y ella sintió el calor de la mano de él directamente sobre la coyuntura entre sus piernas. A ella ni siquiera se le ocurrió protestar; su único temor era que el pudiera detenerse, dejándola a la deriva en un mar de deseo.

		Desde la primera vista de los senos de marfil de Elizabeth, Darcy había renunciado a cualquier esfuerzo por resistirse. Si Elizabeth hubiera mostrado la menor señal de incomodidad o inquietud, él se hubiera esforzado, pero aún él no podía pensar en razones para detenerse cuando los dedos de ella estaban tejidos a través de su cabello para mantener la boca de él sobre su pecho y las caderas de ella ondulaban contra su mano como buscando más. Ella dio hasta un quejido de angustia y apretó las manos sobre su cabeza cuando él retiró su mano, y pareció insatisfecha hasta que esa mano empezó a explorar muy por debajo de su falda. No, él no podía resistirse más. La poca cordura que le quedaba estaba reservada para asegurarse de que Elizabeth no fuera lastimada más de lo físicamente necesario en el proceso de satisfacerlos a ambos.

		La piel de los muslos de ella era asombrosamente sedosa. Él notó ausentemente que él quería besar cada pulgada de ella algún día, pero su meta era aún más alta. Y ella parecía igual de dispuesta, su exclamación de placer cuando los dedos de él empezaron a rondar por su humedad se convirtieron en un jadeo cuando él descubrió su centro.

		Elizabeth sucumbió a la pura sensación mientras él la tocaba. La boca de él aún jalaba su pecho, y ella gimió su placer. El tiempo pareció suspenderse dentro del ritmo que él estableció, succionando y frotando en cadencia, enviando vuelcos de exquisito placer a través del cuerpo de ella. Entonces, cuando ella creyó que podría morir de placer y necesidad, el dedo de él se detuvo y él levantó su cabeza.  “Buen Dios, Elizabeth, te amo,” susurró él.

		Los ojos de él estaban casi negros, y ella se encontró cayendo dentro de ellos. ¿Cómo podía algo que se sentía tan correcto estar mal? Así era como debía ser, como necesitaba ser. El dedo de él aún en intima conexión con ella, ella presionó sus labios contra los de él apasionadamente, usando el movimiento de sus caderas para animarlo a seguir. Cuando él pareció dudar, dejándola en una agonía de necesidad, ella susurró, “Por favor, Fitzwilliam.”

		“Elizabeth,” exhaló él, y luego su dedo empezó a moverse de nuevo, haciendo círculos más rápidos mientras la impregnaba de sensación hasta que ella no podía recordar nada más. Luego una fuente de placer hizo erupción desde el punto donde él la tocaba, enviando éxtasis a través de cada parte de ella, ola tras ola de placer, coronando en una resplandeciente explosión de delicia que se apoderó de su misma alma y la dejó medio sin sentido.

		Los brazos de él se apretaron alrededor de ella, y de alguna manera ella estaba yaciendo sobre su espalda sobre el diván, con el cuerpo aun pulsando en los últimos espasmos de satisfacción. Sus faldas estaban subidas alrededor de sus caderas, pero a ella no le importó. A ella no le importaba nada más que él.

		La voz de Darcy se escuchó ronca cuando él le habló al oído. “Elizabeth, duce seductora, me detendré ahora si tú lo deseas, pero no puedo contenerme mucho más.”

		Elizabeth no quería nada más que seguir en intimidad con él, que olvidar que él tenía que dejarla una vez más y que existía algún impedimento. En algún momento de los últimos minutos, ella había dejado atrás los últimos fragmentos de su reserva, y nada importaba ya que no fuera que ella era una mujer enamorada. Ella lo besó con fiereza y dijo, “No te detengas.”

		Darcy ya no dudaba de sus acciones No era posible que nada se pudiera sentir más correcto. Ellos estaban comprometidos para casarse. Él se alejó solamente el tiempo suficiente para lidiar con la pretina de sus pantalones, y luego volvió a los brazos de ella y a la exhilarante sensación de su necesidad presionando contra la carne más sensible de ella. Él se meció contra ella, haciendo que ella se retorciera contra él con placer y gloriándose en su habilidad de lograrlo, pero aún eso no era suficiente. Él presionó contra su apertura, sintiendo la resistencia al empezar a moverse. Luego, en un momento que él nunca olvidaría, súbitamente ya no estaba y él estaba profundamente dentro de ella, poseyendo a su Elizabeth al fin.

		Ante la fugaz exclamación de dolor de ella, él se las arregló para detenerse y besarla con ternura. Él quería que ella recordara su unión con la misma felicidad que él lo haría. “Mi Elizabeth,” susurró él. “Mi amada. Realmente mía.” Entonces ella empezó a tensarse contra él, buscando llevarlo aún más adentro. Él último freno de él desapareció con la delicia de sentir las piernas de ella enlazándose con las de él, urgiéndole a ir más profundo, más rápido, con más fuerza con la pasión que él siempre había sentido dentro de ella. Él se perdió a sí mismo en el ritmo de ella, mientras el placer y el triunfo corrían desbocados en su cuerpo. A través de todo eso él de alguna manera sintió la tensión de ella elevarse hasta que por último el cuerpo de ella dio un espasmo alrededor de él, enviándolo más allá del borde al momento final cuando el derramó su semilla dentro de ella. Él colapsó contra ella, con una capa de sudor en su frente.

		A medida que Elizabeth volvió gradualmente a sí misma, ella supo que debía estar conmocionada por lo que había ocurrido tan súbitamente, pero en lugar de eso ella sintió una oleada de ternura por él, sosteniéndolo cerca y acariciando su grueso cabello. Nada podía estropear la dulzura del momento.

		Después de unos minutos, Darcy levantó la cabeza, con el rostro interrogante. Un rizo de obscuro cabello había caído sobre sus ojos, y Elizabeth suavemente lo hizo a un lado. Ella sintió que él estaba luchando por decir algo, y ella podía ver el inicio de la culpa en su expresión. Ella tocó sus labios de él con la punta de su dedo, “He descubierto algo hoy. Tu hermana, tan ejemplar como es de tantas maneras, no es una buena chaperona.”

		Una sonrisa asomó en las comisuras de su boca. “Supongo que no, aunque difícilmente estoy en posición de quejarme. Aun así, yo no tenía intención de que eso sucediera, Elizabeth. Por favor créeme.”

		“Lo sé. Ninguno de nosotros tenía esta intención, pero fue hermoso. Yo insisto absolutamente en que no tengas ningún remordimiento.”

		Él negó con la cabeza. “Cualquier remordimiento que yo tenga es únicamente por ti. Yo no te lastimaría por nada, y temo haberlo hecho. Pero esto... esto es la seguridad que necesito, aunque yo nunca lo hubiera admitido ni siquiera ante mí mismo. Ahora soy tuyo y tú eres mía, y nada puede cambiar eso.”

		“Nada puede nunca cambiar eso,” ella estuvo de acuerdo. Ella apretó sus brazos alrededor de él, deseando nunca tener que dejarlo ir.

		

	
		CAPÍTULO 20

		 

		La Sra. Bennet no tomó bien las noticias de que su futuro yerno había partido precipitadamente. “¿Qué le dijiste, Lizzy? Espero que tu impertinencia no lo haya alejado. Todavía no te casas, después de todo. ¡Oh, tú no tienes compasión de mis pobres nervios!”

		Aunque Elizabeth estaba acostumbrada a la letanía de las quejas nerviosas de su madre, sus palabras acerca de todavía no estar casada hicieron que sus mejillas enrojecieran. Aun si la leve sensibilidad entre sus piernas no le recordara a cada paso lo que había ocurrido en Netherfield, ella tenía la rara sensación de que el cambio debía ser aparente en su rostro y en cada respiración que tomaba. Podía ser que no hubiera evidencia externa, pero aún le parecía muy difícil de creer que ni siquiera Jane hubiera notado ninguna diferencia en ella. Una extraña mezcla de incomodidad, vergüenza y un cierto tipo de orgullo la llenaban, pero primero y más importante, ella sentía que todo había cambiado, y que nunca sería nunca lo mismo.

		La voz de Jane interrumpió su reflexión. “Lizzy, ¿estás bien?”

		“Bastante bien,” dijo ella automáticamente.

		Kitty se rio disimuladamente. “Ella ya está suspirando por él, ¿qué no ves?”

		Elizabeth decidió ignorarla, especialmente ya que había algo de verdad en sus palabras. “Tal vez estoy algo fatigada, eso es todo.” Los labios de ella temblaron al imaginarse cuál sería la respuesta de ellas si les dijera la verdad de por qué estaba distraída.

		La Sra. Bennet se abanicó con la mano. “¡Debes intentar complacerlo en todo, Lizzy! Tan solo mírate. Tu cabello está despeinado y tu vestido está arrugado. Y tú debes usar tu corsé más apretado y la línea de tu escote más baja. Esa es la forma de mantener a un caballero interesado y feliz.”

		Elizabeth se preguntó medio histéricamente qué diría su madre si ella le dijera que Darcy era el responsable de su desarreglo y que él encontraba la línea de su escote lo suficientemente tentadora. Jane puso una mano sobre su brazo. “Madre, la estás avergonzando. Ven, Lizzy, debes descansar.”

		Elizabeth se sintió aliviada cuando Jane la dejó para regresar abajo. Ella le había pedido a Jane que le aflojara el corsé, pero se había sentido reacia a desvestirse con su hermana presente. Ahora que estaba sola, ella se quitó la ropa. Colgó su vestido en el guardarropa hasta el momento en que Hill pudiera ayudarla a ponérselo de nuevo, y se sentó en la cama para examinar el fondo que ella se acababa de quitar. Como ella sospechaba, portaba evidencia condenatoria en la forma de pequeñas manchas de sangre y un residuo de un fluido pegajoso. Ella lo sostuvo en sus manos por un minuto, adoptando la verdad de lo que había hecho con un sentimiento de desazón en la boca de su estómago. Una imagen destelló frente a ella del Sr. Darcy como debía estar en este momento, cabalgando hacia Londres, y ella se preguntó que debía estar pensando de ella. Él no había parecido angustiado por el comportamiento de ella, pero era posible que eso pudiera haber cambiado al reflexionar sobre ello.

		Ella no pensaría en eso. En lugar de eso, ella encontró un fondo nuevo que usar y llevó el fondo incriminatorio a su tocador. Afortunadamente, el aguamanil estaba lleno, y ella vació la mitad del contenido en la palangana. Fue seguida por la sección manchada del fondo, y ella empezó a dar toquecitos en las manchas, frotando la tela con firmeza contra sí misma. No era posible que ella mandara el fondo a lavar con tal evidencia en él. Las lavanderas la reconocerían por lo que era, y discreción era demasiado esperar de ellas. Y aunque pudiera ser muy común entre los círculos que el Sr. Darcy frecuentaba en Londres el que una pareja comprometida anticipara sus votos matrimoniales, Meryton era un pueblo pequeño, y sus habitantes siempre necesitaban rumores nuevos. Ella no tenía ningún deseo de ser material para ellos.

		Ella revisó la tela de nuevo. Mejor, pero todavía quedaban reveladoras manchas. Ella la talló más vigorosamente, deseando tener algo del fuerte jabón que se usaba en la lavandería.

		La puerta hizo clic al abrirse detrás de ella. Sorprendida, Elizabeth volvió repentinamente la cabeza para ver al intruso. Era Jane, llevando una bandeja de té. “Lizzy, pensé que quizá quisieras algo de té.” Ella puso la bandeja sobre una mesa lateral, y luego miró por encima del hombro de Elizabeth hacia el fondo manchado de sangre. “¿Entonces te llegó temprano tu ciclo? No es de extrañar que estés tan cansada.”

		Elizabeth bajó la cabeza pero no dijo nada. Ella y Jane conocían bien los ciclos una de otra, y no le llevaría a Jane mucho tiempo darse cuenta de que no era posible que su ciclo hubiera llegado tan temprano.”

		“Dame, yo me ocuparé de eso. Tú debías haberme dicho que necesitabas ayuda.” Jane tomó el fondo de las manos de Elizabeth. “Tú debes descansar.”

		Luchando contra el impulso de arrebatar el fondo de manos de Jane, Elizabeth se sentó calladamente en la cama, sintiéndose terriblemente expuesta. Jane tarareó suavemente mientras pasaba la tela por el agua. Elizabeth no podía decidir si esperaba que su hermana adivinara la verdad o no. Súbitamente parecía un pecado terrible disfrazar la verdad. Ella dijo en voz baja, “No me llegó mi ciclo.”

		“¿Te lastimaste, entonces?”

		“No.”

		Finalmente Jane miró sobre su hombro con aire perplejo. “No entiendo.”

		Elizabeth trató de sonreír en broma, aunque ella sospechaba que la sonrisa no llegaba a sus ojos. “Estuve sola con el Sr. Darcy en su estudio por algún tiempo.”

		Pasó un momento antes de que los ojos de Jane se abrieran desmesurados. “¿Quieres decir que...? ¡Oh, mi queridísima Lizzy!” Las mejillas de ella se enrojecieron y desvió la mirada, tallando el fondo con ferocidad, como si intentara lavar su nuevo conocimiento.

		“Me temo que sí,” dijo Elizabeth ligeramente. “¿Podrás perdonarme alguna vez?”

		Las manos de Jane se quedaron inmóviles. “Por supuesto. No hay nada que yo tenga que perdonar, ¿o sí?”

		“No fue algo que ninguno de nosotros hubiera planeado.”

		“Tú no necesitas explicarme. Después de todo, estás comprometida para casarte.”

		“Mi queridísima Jane, eres por mucho demasiado buena, pero yo aprecio tus esfuerzos por pensar bien de mí a pesar de las circunstancias.”

		“¿Es por esto por lo que él se fue?”

		Elizabeth negó con la cabeza. “No, él en verdad tenía negocios urgentes que atender. Él no quería irse. Así es como empezó todo... ambos nos sentíamos infelices de separarnos, y una cosa llevó a otra.”

		“¿Te angustia?”

		Elizabeth supo que su hermana ya no estaba hablando de la partida de Darcy. “Sí, y al mismo tiempo no. Es extraño. Estoy tanto conmocionada como asombrada, y aun así no puedo evitar pensar que quizá fue mejor así. Ahora temo nada en mi noche de bodas. Si hubiéramos esperado, ¡mis nervios pudieron haber estado tan mal como los de nuestra madre para cuando nos casáramos!”

		“¿No es tan terrible, entonces?”

		“Me alegra reportar que no es nada terrible.”

		Jane levantó la mirada con una débil sonrisa. “Bien, entonces, debe haber sido lo mejor.”

		Darcy no estaba de humor para sentarse en un carruaje, así que se adelantó cabalgando en Bucephalus mientras su valet lo seguía con su equipaje. En un tramo despejado de camino, él espoleó a su caballo a un medio galope, a pesar del riesgo si él súbitamente alcanzaba a un vehículo. Bucephalus sería capaz de mantenerse alejado en cualquier caso; Darcy había entrenado él mismo al semental. El viento corría pasándolo mientras Bucephalus medio volaba por el camino.

		Él debía estar sintiendo vergüenza por seducir a Elizabeth. Debería, o al menos, sentirse devastado por su separación, aunque él suponía que a cierto nivel se sentía turbado por eso. Él ciertamente debía sentirse lleno de rabia e indignación hacia George Wickham por aproximarse a Georgiana, pero en lugar de eso se sentía exultante, casi eufórico.

		Los largos meses de soledad, rechazo e incertidumbre se habían terminado. Elizabeth se había comprometido a él de la manera más básica posible, y no podía haber vuelta atrás. No más preocupación sobre si ella pudiera cambiar de opinión, o de que ella pudiera desear no tener nada que ver con él, o de agonizar hasta altas horas de la noche sobre si él la había forzado a un compromiso que ella no deseaba. No, por Dios, ella le había mostrado que lo quería, y si ella aún no sentía el profundo y apasionado amor que él sentía por ella, quizá estuviera por llegar. Sin importar eso, ella era finalmente suya, como él había sido de ella por más de un año. Por fin todo estaría bien.

		Ningún remordimiento lo alteraba. Ellos estaban comprometidos, después de todo, y estarían casados en un mes. Ella había estado dispuesta y parecía imperturbable por el evento. Ella sabía que él nunca la abandonaría a su suerte, como se sabía que habían hecho algunos hombres, así que no había causa de alarma. En verdad, él no podía obligarse a sentir el menor arrepentimiento. Elizabeth estaba bien y era feliz, no significaba ninguna diferencia en su futuro, y ahora a él se le habían evitado semanas de preocupación de que algo pudiera interponerse entre ellos. Se sentía en la cima del mundo, todo poderoso, inconquistable.

		Pronto él tendría que dirigir su mente hacia cómo ubicaría a George Wickham, pero habría tiempo para eso cuando llegara a Londres. Por ahora él simplemente se gloriaría en el conocimiento de que Elizabeth era suya para siempre.

		La cena en Longbourn le pareció eterna a Elizabeth. Aunque no había señal de que pasara nada malo aparte de las ocasionales miradas de preocupación de Jane, ella sentía como si ella tuviera una marca en la frente señalando su acción culpable. ¿Qué pensaría el resto de su familia si lo supieran?

		Ella se preguntó con una rara diversión si su madre la regañaría por su tontería o la elogiaría por hacer todos los esfuerzos para asegurar al Sr. Darcy. Con seguridad no había razón para preocuparse de que el Sr. Darcy cancelara el compromiso ahora que él había disfrutado de ella sin el precio de un anillo de bodas. Después de todo, el anuncio había salido en los periódicos, y el retractarse de su palabra lo haría caer en desgracia. No tanto como la haría caer a ella, pero ella sabía que él evitaría la vergüenza al nombre de su familia a toda costa. Y él le había sido leal por tanto tiempo, a través de dificultades y tribulaciones que la mayoría de los hombres nunca soportarían.

		No, el Sr. Darcy la amaba, eso era seguro, y él nunca la abandonaría. Era una tontería pensar eso. Pero ella no podía evitar preguntarse si la opinión que él tenía sobre ella pudiera haber cambiado. Ella no había hecho ningún esfuerzo por detenerlo, como él con razón podía esperar que lo hiciera una dama, ni siquiera lo había reprendido después del hecho por su falta de control, lo que escasamente hubiera sido justo en cualquier caso ya que ella no había objetado. ¿Lo haría eso cuestionar el carácter moral de ella? Había parecido por un momento como si él esperara que ella estuviera enojada con él, y el único pensamiento de ella había sido tranquilizarlo, en lugar de preservar las pocas trazas de modestia que aún le quedaban. Pero ¿qué debía él pensar de ella ahora? Ciertamente él ya tenía dudas sobre el carácter de su familia, y el comportamiento de Lydia no había ayudado en ese aspecto. ¿Pensaría él que ella era como Lydia? ¿Se arrepentiría ahora de ofrecer hacerla su esposa, o se preocuparía de la potencial influencia de ella sobre su hermana?

		Su otra preocupación era por Jane. Ella todavía no había encontrado el valor de revelarle a su hermana lo que había averiguado sobre el compromiso del Sr. Bingley, pero Jane estaba destinada a saberlo tarde o temprano. Sin duda estaría pronto en los periódicos, y al menos Elizabeth podía elegir darle las noticias en privado en lugar de que Jane lo descubriera en público. Así que al día siguiente, con el corazón afligido y armada de pañuelos extra, ella le pidió a Jane que la acompañara a caminar en el jardín silvestre, bien protegida de la vista de los demás.

		Ella estaba intentando encontrar el valor para empezar cuando Jane dijo, “Lizzy, ¿cuál es el problema? Has estado deprimida desde la partida del Sr. Darcy. ¿Se pelearon después de, mmm, cuando se vieron por última vez?”

		Elizabeth casi se rio por la inesperada interpretación de su hermana de su deseo de hablar en privado, pero el asunto difícilmente se prestaba al humor, especialmente cuando ella recordaba todos los meses que Jane había estado afligida por el Sr. Bingley. “No, todo está bien entre nosotros. Pero él me dio ciertas noticias que no me alegró escuchar, y que sospecho que a ti te van a agradar aún menos.” Ella hizo una pausa para respirar profundo.

		El rostro de Jane palideció. “¿Le ha sucedido algo al Sr. Bingley? ¿Está lastimado, o enfermo?”

		Elizabeth se mordió el labio. “No, hasta donde yo sé, él está bien, pero él está... comprometido para casarse.” Ella se apresuró a decir las últimas palabras, luego miró hacia abajo al suelo para dar a Jane tiempo de recuperarse.

		“Ya veo,” dijo Jane, con una voz sin expresión. “No es una sorpresa; yo había asumido que él no esperaría mucho para encontrar esposa.”

		Ellas caminaron en silencio por unos cuantos minutos, luego Elizabeth dijo, “El Sr. Darcy cree que el Sr. Bingley no está enamorado de la dama, sino que aceptó la elección de sus hermanas, ya que no podía seguir su propio corazón.”

		Jane dio una rara media tos que Elizabeth tenía la fuerte sospecha de que cubría un sollozo apagado. Ella le dio a Jane su pañuelo. “Lamento mucho ser la portadora de malas noticias, Jane.”

		“No hay nada malo acerca de estas noticias,” dijo Jane en una voz que pudo haber sonado lo suficientemente calmada si no hubiera sido afectada por un leve temblor. “Me siento feliz por el Sr. Bingley. Él necesita una esposa y yo no tengo duda de que él ha elegido sabiamente. Él es un caballero tan amable que si el afecto no existe ya entre ellos dos, pronto lo hará.”

		“Jane, tú eres más generosa de lo que cualquier otra mujer en tu posición sería,” dijo Elizabeth con tristeza, dándose cuenta de que su hermana no quería compasión.

		“No es generosidad,” dijo Jane con un leve lloriqueo. “Él me ofreció su corazón y su mano y yo lo rechacé. ¿Por qué no desearía que él fuera feliz con alguien más?”

		Elizabeth decidió que no sería muy sabio de su parte señalar que su hermana no había querido rechazarlo, así que se quedó callada en ese punto. “Eres muy buena.”

		“Lo que no puedo soportar es cómo la gente me mirará cuando escuchen las noticias,” la voz de Jane tenía un filo inusual. “Llena de lástima y escarnio por la mujer desdeñada, y todas las habladurías de cómo yo debí haberme esforzado más para ganarlo, y ahora seré una vieja solterona. Si tan solo yo pudiera decirles a todos ellos que él me amaba, pero que nunca podía ser. Deseo que no tuviera que ver a ninguno de ellos de nuevo, pero tendré que verlos, día tras día, igual que cuando él se fue la primera vez. Lo odio.”

		“Desearía que él hubiera sido un hombre más fuerte, uno que escuchara a su corazón en lugar del consejo de los demás, y entonces nada de esto hubiera sucedido,” dijo Elizabeth, dándose cuenta por primera vez que esa era la verdad. Ella había culpado al Sr. Darcy por la primera partida del Sr. Bingley de Netherfield, pero esa había sido tan solo otra evidencia de su prejuicio contra él. Sin importar lo que el Sr. Darcy hubiera dicho, la culpa recaía en el Sr. Bingley por permitirse a sí mismo ser influenciado. Ella se sintió súbitamente agradecida de estar casándose con un hombre que tomaba sus propias decisiones sin importarle la opinión de los demás.

		

	
		CAPÍTULO 21

		 

		El último encuentro de Elizabeth con el Sr. Darcy pudo no haberla preocupado mucho en el momento, pero ella pronto encontró que lo que había pasado entre ellos colgaba sobre ella, aun cuando se decía a sí misma una y otra vez que era un asunto privado entre ellos dos. Cuando quiera que se sentaba a escribir una carta al Sr. Darcy, la pluma se le congelaba después de unas cuantas palabras. Ella no sabía qué decirle sin discutir el asunto más presente en su mente, y ella no quería fingir escribiendo una carta falsamente alegre.

		La ansiedad de ella creció cuando no recibió palabra de él. Quizá él tampoco sabía qué decir, pero su preocupación acerca de cuándo regresaría y qué podría estar pensando estaba casi volviéndola loca. En un intento de dar descanso a sus preocupaciones, ella finalmente se forzó a escribir una nota reportando que había visitado a Georgiana en Netherfield y que su ánimo parecía haber mejorado. Para su deleite, una respuesta llegó al día siguiente.

		Mi queridísima Elizabeth:

		Qué raro parece escribirte sin temor de ser descubierto o del escándalo. Como no puedo estar en tu presencia, debo contentarme con esto. Había esperado ya haber regresado a Netherfield para ahora, pero mi asunto ha tomado más tiempo del esperado. Londres parece muy solitario cuando tú estás lejos. ¿Puedo esperar que tú me estés extrañando también?

		Hice una visita al Sr. y la Sra. Thomas Wickham hace dos días, y me alegra reportar que tu hermana goza de buena salud y parece feliz en sus actuales circunstancias. Su esposo está ansioso de dejar su regimiento el mes que entra y ha empezado a investigar las posibilidades de una casa permanente para ellos. Tu hermana expresó el deseo de vivir en la Ciudad, pero él tiene la idea fija de encontrar una casa modesta en Derbyshire.

		Gracias por visitar a Georgiana. Es un alivio saber que tú estás ahí para ella.

		Para despedirme, solo diré que atesoro el recuerdo de los momentos recientes que pasamos juntos en Netherfield. Me siento por siempre agradecido de haber finalmente ganado tu buena opinión, y no arriesgaría eso por nada. Por favor recuerda que te llevo en mi corazón cada minuto del día, y que escasamente puedo esperar el momento cuando estaremos juntos una vez más.

		Siempre tuyo,

		Fitzwilliam Darcy

		Lágrimas de dulce alivio llenaron los ojos de Elizabeth cuando leyó sus palabras finales, entendiendo las palabras tranquilizadoras subyacentes acerca de su último encuentro. Ella se dijo a sí misma de forma severa que ella había sabido todo el tiempo que los sentimientos de él por ella no cambiarían, pero sostuvo la carta contra su corazón por varios largos minutos, encontrando consuelo en saber que las manos de él la habían tocado. Por primera vez desde la partida de Darcy, una verdadera sonrisa llegó a sus labios. Ella la leyó una y otra vez hasta que casi podía repetir las palabras de memoria.

		Ella deseaba poder compartir las noticias que él enviaba de Lydia con su familia, ya que Lydia era una mala corresponsal y ellos habían sabido poco de ella desde su boda, pero hubiera sido difícil explicar por qué el Sr. Darcy se hubiera encontrado a sí mismo en Gravesend cuando se suponía que él estaba en Londres. Presumiblemente él había pensado que Thomas Wickham pudiera tener algunas ideas sobre dónde pudiera estar escondiéndose su sinvergüenza hermano menor. Ella esperaba que la evaluación de él sobre la felicidad de Lydia fuera correcta, y que Thomas la estuviera tratando bien. Era quizá mejor que ellos se asentaran en Derbyshire donde ella podría mantener un ojo vigilante sobre su hermana.

		Thomas Wickham arrugó la nariz ante el olor que emanaba del callejón. Él revisó la pieza de papel que tenía la dirección con la esperanza de haberse equivocado, pero no fue así. Doblando el papel y poniéndolo de nuevo en su bolsillo, él empezó a caminar por el callejón, pisando con cuidado para evitar la basura putrefacta que cubría la calle. Él se sacudió a una falda ligera que intentó tomar su brazo, aunque él podía entender su error. ¿Por qué otra razón vendría un caballero a tal lugar?

		El callejón se abrió a un pequeño patio. Los adoquines estaban resbalosos, y Thomas ni siquiera quería pensar en por qué pudiera ser eso. La casa de huéspedes era obvia por el agrietado letrero que colgaba en la ventana. Él no estaba entusiasmado con esto.

		Una llamada a la puerta convocó a una desaseada mujer que lo miró esperanzadamente. “¿Qué puedo hacer por usted, buen señor?”

		“George Wickham. ¿Está él aquí?”

		“Eso creo, en su cuarto, es lo más seguro. Probablemente todavía no esté borracho, tampoco, por suerte para usted.” Ella señaló la escalera que subía.

		Las escaleras crujieron bajo sus pies mientras ascendía. Él golpeó en la puerta que la chica le había indicado. Más valía que George estuviera ahí. Estaba cansado de esta búsqueda.

		Él esperaba que su hermano estuviera tan desarreglado como todo en este lugar, pero el atildado hombre que abrió la puerta había tomado obvio cuidado con su apariencia y se veía listo para un día en su club. Él debió haberlo sabido; George nunca permitiría que su apariencia sufriera. Su apariencia y su encanto eran su sustento.

		“¡Thomas, viejo! ¿Qué te trae por aquí? No que no esté encantado de verte, por supuesto.” Con la misma sonrisa mercurial que siempre usaba para anticiparse a los problemas, George estrechó su mano con entusiasmo.

		Thomas se preparó para no sucumbir a esa sonrisa. “Estoy aquí para hablar sobre tu futuro.”

		“¿Mi futuro? Estoy teniendo una pequeña racha de mala suerte por el momento, pero acabo de averiguar sobre una maravillosa oportunidad para...”

		“No te molestes, George. Ya lo he oído todo antes.”

		George dio un paso atrás con una mirada herida. “¿Qué sucede? ¿Estás enojado conmigo?”

		“Estoy aquí para decirte que es tiempo de que te vayas. Deja el país.”

		“¿Qué? ¿Te apareces aquí después de, qué, tres años, y me dices que me vaya del país? Vamos, Thomas, ¿qué tipo de broma es esta?”

		“Del tipo más serio. Darcy compró tus deudas, más que suficientes para ponerte en la prisión de deudores. Él está dispuesto a conformarse con que te vayas del país. A Canadá o la India, cualquiera que prefieras.”

		“¿Darcy? Debí haberlo sabido. Pero no importa. Él no me hará nada ahora. ¿Has oído que va a casarse? Y su futura esposa tiene debilidad por mí. Va a ser un día totalmente nuevo. Darcy hará lo que yo le pida.”

		“Si su futura esposa alguna vez sintió afecto por ti, este desapareció después de que sedujiste y abandonaste a su hermana.”

		“Si eso es todo lo que es, me casaré con la chica. Ella es una pequeña ramera tonta, pero no importa.”

		Thomas no sintió ninguna emoción, lo que hizo más extraño el ver su puño conectar con la mandíbula de su hermano. Él observó con distanciamiento clínico cómo George se derrumbaba sobre el suelo, su cabeza golpeando contra la cama con un satisfactorio golpe.

		George parpadeó varias veces, luego le incorporó sobre un codo, con la mano libre frotando cuidadosamente su barbilla. “¿A qué diablos se debió eso?”

		“Por insultar a mi esposa, quien, a pesar de tu influencia, es una chica bastante buena, cuando se le maneja correctamente.”

		George cuidadosamente puso su cabeza sobre el suelo. “Debo estar soñando. Todavía no he tenido suficiente de beber como para estar viendo cosas.”

		“No estás soñando, y sí, yo me casé con la chica que tú arruinaste, y me ha ido bastante bien con ella. Si tú no la hubieras abandonado, quizá tú serías el que estuviera recibiendo una generosa pensión de parte de Darcy y tendrías una bonita esposa además.”

		“¡Maldito Darcy! ¿Así que te está pagando para que traiciones a tu propio hermano, eh?

		“No, me estoy comportando igual que lo harías tú, actuando en mi propio interés, sin importar quién salga lastimado por ello.” Thomas endureció la voz. “Cuando Darcy se case, él será mi hermano también, y él tiene mucho más que dar que tú. Él te quiere fuera del camino; por lo tanto, yo también te quiero fuera del camino, “¿Así que vas a Canadá, a la India, o a la prisión de deudores?”

		“No hay necesidad de esto,” George dijo con su encantadora voz. “Dile a Darcy que me fui de Inglaterra para siempre. Me iré al continente y buscaré mi fortuna, y cuando él olvide todo sobre esto, puedo volver, quizá con una adinerada esposa propia. ¿De seguro tú no mandarías a tu propio hermano al exilio al otro lado del mundo?”

		“Será a la prisión de deudores, entonces. Informaré al constable.”

		“¡No, espera! George luchó para ponerse de pie, sosteniéndose del poste de la cama para equilibrarse. “Si debo irme, me iré a la India. Hay fortunas para ser hechas allá. Pero debo hablar con Darcy primero.”

		Thomas dudaba seriamente que George alguna vez trabajara lo suficiente para mantenerse, mucho menos para ganarse una fortuna, y estaba seguro de que no quería nada bueno al pedir hablar con Darcy. Aun así, era de esperarse. “Lo arreglaré,” dijo fríamente.

		“Una carta para ti, Lizzy,” dijo Mary, dejando caer el sobre doblado en la mano en espera de su hermana.

		“¿Más notas de amor?” bromeó Kitty. “¿No puede él sobrevivir unos cuantos días sin tu compañía?”

		Esta vez la escritura no era la de Darcy. Era una letra que no le era familiar a Elizabeth, quien elevó las cejas al ver el sello en la parte posterior. “Un escudo de armas,” dijo ella ligeramente. Ella rompió el sello y leyó el contenido.

		“Bien, Lizzy, ¿qué es?” demandó la Sra. Bennet.

		Elizabeth alisó el fino papel en su regazo. “Es una invitación para cenar con el Conde y la Condesa de Matlock.”

		La boca de Jane formó una silenciosa O. “¿Cuándo?”

		“La próxima semana, en Londres.”

		La Sra. Bennet se abanicó vigorosamente. “¿Una invitación personal de un par? ¡Oh, Lizzy, qué grande vas a ser! Debes tener un vestido nuevo para la ocasión; sí, absolutamente debes tenerlo. ¡Solo espera a que le cuente a mi hermana Phillips que vas a cenar con un conde!”

		Elizabeth no podía admitir la verdad del asunto, que era que ella estaba menos emocionada acerca de conocer a los Matlock que por la garantía de que vería a Darcy de nuevo aún si él todavía no había resuelto el asunto del Sr. Wickham. Ya parecía como si ellos hubieran estado separados por siempre. Ella acarició la invitación con una leve sonrisa.

		La siguiente breve nota del Sr. Darcy llegó varios días después, y para decepción de Elizabeth, incluía la noticia de que él no anticipaba regresar a Netherfield antes de que la misma Elizabeth tuviera que viajar a Londres, habiendo aparentemente escuchado sobre la invitación de labios de su tío. Al leer entre líneas, ella pudo decir que el retraso resultaba de dificultades en la búsqueda del Sr. Wickham, pero el corazón de ella reclamó levemente que ella deseaba que su prometido hubiera encontrado de alguna manera tiempo para volver a ella, sin importar cuán brevemente, o para al menos escribirle una carta más larga.

		Pero ella no era por naturaleza alguien que culpara a los demás por cosas que no podían cambiarse, así que hizo acopio de su ánimo y en lugar de eso se enfocó en terminar su vestido. Jane le estaba ayudando a coserlo, ya que la costurera en Meryton no había podido prometerle prepararlo a tiempo. Pero Elizabeth se sentía complacida de cómo la encantadora seda azul estaba tomando forma. Ella había dibujado una copia de uno de los últimos diseños del Ackerman’s Repository para su patrón, ya que la moda en Meryton iba varias temporadas atrás de la de Londres. Ella parecería lo suficiente como una prima del campo a la tía y tío de Darcy quienes estaban acostumbrados a lo más fino que la sociedad de Londres podía ofrecer simplemente a causa de su falta de refinamiento citadino, así que era importante para ella aparecer lo mejor posible y no avergonzar al Sr. Darcy. Como el bolsillo de su padre no podía extenderse a lo más fino en encaje o joyas, ella tendría que confiar en el corte de su vestido para el estilo.

		Era un gran emprendimiento involucrando muchos ajustes, alteraciones y dormirse tarde por la noche cosiendo a la luz de la vela, interpuesto con frecuentes quejas de Kitty sobre cómo ella también necesitaba un fino vestido nuevo y bromas del Sr. Bennet sobre fruslerías, pero sirvió para mantener la mente de Elizabeth alejada de la ausencia del Sr. Darcy.

		El día antes de que ella iba a irse, ella lo empacó cuidadosamente en su baúl, acariciando las mangas de seda y sonriendo al pensar en la expresión del Sr. Darcy cuando la viera en él. La única vez que él la había visto jamás vestida con lo mejor había sido el Baile de Netherfield, y aún ese había sido un vestido de dos temporadas atrás. Ella tuvo un súbito anhelo de sentir la calidez y seguridad de sus brazos alrededor de ella nuevamente, aunque el pensamiento le recordaba su último encuentro y traía un rubor a sus mejillas.

		Ella viajó por diligencia pública, agradecida de que solo viajaran otras dos pasajeras, ambos damas mayores. Poco después de que salieron de Meryton, empezó a caer una lluvia constante, lo cual al principio complació a Elizabeth ya que mantenía contenido el polvo del camino y refrescaba el aire. El cielo se puso obscuro a medida que la lluvia se volvió más fuerte, y una de las damas tuvo un desmayo cuando un rayo cayó no lejos del camino con un resonante boom de trueno que estremeció el carruaje. Aunque Elizabeth siempre había sentido parcialidad por el drama de las tormentas, ella no creía que el camino era el mejor lugar para estar durante una, especialmente cuando empezó a escuchar que los cascos de los caballos golpeando el lodo, haciéndolo salpicar el carruaje. Pero ella no se sintió particularmente nerviosa hasta que el carruaje dio un leve resbalón de lado y se detuvo en seco.

		El cochero maldijo en voz alta mientras desmontaba. Rodeó el carruaje, quejándose todo el tiempo entre dientes, y luego golpeó en un lado del carruaje para informarles que una rueda se había atascado en el lodo. Un continuo flujo de maldiciones asaltó sus oídos mientras el empezó a escarbar para sacarla. Finalmente él pareció satisfecho con el trabajo que había hecho, y pidió a las damas salir del carruaje para aligerar la carga mientras él persuadía a los caballos a jalar para sacarlo. Elizabeth no se sintió nada feliz de estar parada en la lluvia torrencial con solo un gorro para protegerla, pero lo soportó con paciencia ya que el pobre cochero había estado sentado afuera en ella todo el tiempo.

		Él animó a los caballos y jaló la rienda de uno de los caballos guía. Estos se esforzaron contra la carga, sacudiendo las cabezas mientras sus cascos se resbalaban en el camino lodoso. Elizabeth temblaba con el frío y envolvió sus brazos alrededor de sí misma en un intento de guardar el calor, animando silenciosamente al tiro de caballos. Finalmente la rueda atascada empezó a girar, y con un sonido de succión se liberó. El triunfo del cochero, sin embargo, solo duró un minuto, antes de que la rueda volviera a atascarse profundamente de nuevo.

		El camino estaba solitario ya que todas las personas sensibles se estaban quedando bajo techo en la tormenta, así que los viajeros estaban incapacitados para hacer otra cosa que no fuera quedarse a un lado del camino hasta que el carruaje de posta de la tarde pasara, y para entonces Elizabeth estaba totalmente empapada, helada y miserable. Los dientes le castañearon la mayor parte de la hora que les tomó llegar a la casa de posta en Londres, donde ella esperaba fervientemente que alguien de la casa de los Gardiner se hubiera quedado todas esas horas para recibirla.

		A medida que se aproximaban a su destino, Elizabeth pudo distinguir una forma familiar de pie frente a él, escudriñando en la deprimente lluvia, y por primera vez en lo que parecían días, una sonrisa iluminó su rostro.

		Darcy ya estaba a un lado del carruaje y listo para ayudarla a bajar para cuando el cochero abrió la puerta. Tan pronto como él tocó sus heladas manos... ella se había quitado los guantes empapados hacía un tiempo, por miedo a que se encogieran alrededor de sus dedos... él dijo con visible preocupación, “¡Elizabeth, estás medio congelada!”

		Ella bajó y lo pasó, ansiosa de llegar al refugio de la casa de posta. “No puedo alegar el punto, pero me alegra muchísimo verte. Gracias por esperarme.”

		“¿Cómo podía hacer otra cosa? Estaba a punto de enviar grupos de búsqueda por ti.”

		Ella se sintió agradecida de que él no señalara lo obvio, que él había pedido enviar su carruaje por ella y ella se había negado, no queriendo hacer una exhibición de su viaje. Una vez más, se probaba que él tenía razón.

		Él chasqueó los dedos hacia un chico parado a un lado de la puerta. “Haz que traigan mi carruaje al frente inmediatamente, y ladrillos calientes para la dama. ¡De inmediato, te digo!”

		Unos cuantos minutos después, pero no demasiado pronto para Elizabeth, ella estaba instalada en el carruaje de Darcy, con el abrigo de Darcy envuelto a su alrededor, y ladrillos calientes en sus manos y pies. El mayor calor, sin embargo, parecía venir del brazo de Darcy alrededor de sus hombros, sosteniéndola cerca de sí, con sus labios presionados contra su sien. Ella no se había dado cuenta cuanto había extrañado su realidad hasta que él estuvo ahí, a su lado.

		Cuando llegaron a casa de los Gardiner, su tía los apresuró a entrar para sentarse cerca del acogedor fuego en la sala de estar, pero Darcy se quedó solo unos cuantos minutos. “Es más importante encontrar ropa seca para ti, y no voy a anteponer mi placer en tu compañía a tu salud. Después de todo, te veré mañana en la noche.”

		“¿En la noche?” dijo Elizabeth. Ella había esperado pasar parte del día con él.

		Darcy hizo un gesto que indicaba que estaba de acuerdo con ella. “Desafortunadamente, hay asuntos que requieren mi atención durante el día, pero pasado mañana, estaré completamente a tu disposición.”

		Elizabeth lo miró de cerca. La oscuridad de la casa de posta y en el carruaje habían disfrazado el hecho de que el rostro de él estaba demacrado y gris de cansancio, más de lo que varias horas de espera podían justificar. Ella se preguntó qué tan duro había él estado trabajando en un esfuerzo por poder volver a ella, y cuál había sido el resultado de sus labores. Ella no quería ser una tarea más en su agenda, así que aprendería a ser paciente. 

		

	
		CAPÍTULO 22

		 

		La doncella de la Sra. Gardiner arregló los rizos sueltos sobre el rostro de Elizabeth. “Ya quedó, señorita. ¡Cielos, se ve usted muy elegante!”

		Elizabeth tuvo que estar de acuerdo. La seda azul hacía resaltar su clara piel y su cabello obscuro, y la Sra. Gardiner había sacado su precioso hilo de perlas, un regalo de bodas de su esposo, para que se lo pusiera alrededor del cuello. Su cabello estaba decorado con pequeñas flores blancas que se veían como estrellas entre sus rizos. Si no eran tan lujosas como si hubieran sido joyas, eran más elegantes que sus listones usuales. Era una presentación bastante buena para la hija de un caballero del campo, lo cual debería ser suficiente para permitirle mantener la cabeza en alto entre los aristócratas. 

		No era el prospecto de conocer a los poderosos parientes de Darcy, sin embargo, lo que la hacía desear el poder caminar de un lado a otro de la habitación en lugar de sentarse sin moverse con una varilla caliente para rizar en su cabello. Esa necesidad particular surgía de su anticipación de ver a Darcy de nuevo por el tiempo suficiente como para tener una conversación real. Ellos habían estado separados por más de dos semanas, mucho más tiempo del que habían pasado juntos desde su propuesta de matrimonios tipo negocio. Era natural, decidió ella, tener alguna inquietud dados los cambios en su relación y la indudable molestia de Darcy por tener que pasar tanto tiempo tratando con el asunto de Wickham. Por al menos la milésima vez, ella se preguntó si Darcy lo habría encontrado o no, y qué había sucedido entre ellos si lo había hecho. Hasta se le ocurrió a su fértil imaginación que la ausencia de Darcy de Longbourn pudiera estar relacionada con una lesión por un duelo, una idea que la hacía sentir vagamente enferma. De seguro él no pelearía con Wickham, ¿o sí? ¿No era el estatus social de Wickham tal que hacía tal resultado improbable? Pero quizá Wickham había entrenado con Darcy en su infancia y aprendido habilidades con la pistola y el florete que no eran adquiridos usualmente por el hijo de un administrador.

		Elizabeth apretó sus manos juntas. No era típico de ella preocuparse innecesariamente; como regla, ella encontraba mejor tomar cada momento como llegara, pero por alguna razón, eso nunca había funcionado cuando ella intentaba aplicarlo al Sr. Darcy. Ella sonrió a medias. Él se sentiría feliz de saber que a ella él le importaba lo suficiente como para preocuparse así, pero ella preferiría tener de regreso a su ser despreocupado. ¡Pero no, por supuesto, si eso significaba perder al Sr. Darcy! Ella esperaba que él llegara temprano a recogerla, si no por otra razón que para poner fin a sus meditaciones.

		Sus deseos estaban destinados a verse decepcionados. Darcy todavía no llegaba cuando ella bajó. Su apariencia fue debidamente cumplimentada por su tía y su tío, y con algo de diversión Elizabeth prometió prestar su vestido de seda a su hija menor cuando fuera lo suficientemente grande para usarlo, lo cual la niña pareció asumir sería para la imposiblemente anciana edad de catorce años.

		Media hora pasó y su tía se quedó a acompañarla en la sala de estar, luego una hora. Elizabeth, intentando permanecer tan inmóvil como fuera posible para no desacomodar su cuidadosamente elaborado peinado, más de una vez tuvo que recordarse detener su pie que golpeaba con impaciencia. Ella levantaba ansiosamente la mirada cada vez que sonaba un carruaje en el empedrado, pero como Gracechurch Street tenía bastante tráfico, tuvo muchas falsas alarmas.

		Finalmente ella vio un fino carruaje detenerse enfrente de la casa. Ella se levantó de su asiento de manera elegante, aunque el corazón quería salírsele y correr hacia la puerta como un niño impaciente. Para su asombro, el caballero que entró en la sala de estar no era el Sr. Darcy. Le llevó un momento reconocer al elegantemente vestido caballero como el Coronel Fitzwilliam.

		Él debió haber visto su desmayo, ya que no esperó más allá del breve momento de una reverencia formal para decir lo que tenía que decir. “Señorita Bennet, es un placer verla de nuevo, aunque sospecho que el sentimiento puede no ser mutuo cuando le diga que estoy aquí en lugar de mi primo. Él se ha visto inevitablemente detenido, y envió una nota pidiéndome que la acompañara a la casa de mis padres, donde él se reunirá con nosotros.”

		¿Inevitablemente retrasado? ¿Cuándo ella había estado contando los minutos hasta poder verlo otra vez? La garganta se le cerró, y pasó un minuto antes de que sus buenos modales volvieran a salir a flote y ella pudiera decir, “Por el contrario, Coronel, estoy encantada de que tengamos la oportunidad de renovar nuestra relación durante el camino.”

		Él sonrió amablemente. “Si no detestara cuestionar la veracidad de una encantadora dama, sospecharía que usted está siendo educadamente amable, pero como estoy bastante feliz de tener su compañía solo para mí, no lo haré. Usted debe, sin embargo, permitirme que le diga que mi primo sin duda se quedará sin habla esta noche ante su belleza, aunque yo no me atrevo a elogiarla por temor a incurrir en sus celos.”

		El coronel preguntó por su salud, luego pidió ser presentado a la Sra. Gardiner, a quien le aseguró que había una doncella en el carruaje para servir como chaperona, y que él salvaguardaría a Elizabeth como si fuera su propia hermana. “Hago esto no solamente por usted, Madame, ya que mi primo me atravesaría si yo permitiera que algún daño tocara un cabello de su cabeza, lo cual sería en verdad una tragedia ya que su apariencia es la perfección misma.”

		Elizabeth se rio, como él claramente tenía la intención de que lo hiciera, y tomó el brazo que él le ofrecía. El carruaje, como ella había esperado, era más fino que cualquiera en el que hubiera viajado antes, aunque el coronel parecía tomar los lujosamente mullidos asientos y la dorada pintura por sentado.

		Una vez que estuvieron en ruta a la Casa Matlock, Elizabeth recordó sus modales lo suficiente para agradecerle el tomarse la molestia de ir a recogerla él mismo, en lugar de tan solo enviar un carruaje.

		Él rio. “Al hacerlo, Señorita Bennet, me di el placer de disfrutar sus sonrisas en lugar de soportar los ceños fruncidos de mi padre. Él está, me temo, enojado. Él no soporta el retraso de nadie que no sea él mismo, y Darcy ya estaba fuera de su gracia aún antes de esto. Pero no se preocupe; su mal humor habrá pasado para cuando lleguemos.”

		Elizabeth decidió arriesgar una extremadamente franca pregunta. “¿Se deriva su disgusto, de casualidad, del compromiso del Sr. Darcy conmigo?”

		El Coronel Fitzwilliam sonrió amablemente. “No tema, Señorita Bennet. Él se sentirá encantado con usted cuando la conozca, pero es verdad que mi tía, Lady Catherine, ya ha hablado con él antes. Ella está sufriendo la amarga decepción de que Darcy no se casará con su hija, no que tal cosa hubiera podido suceder aun si él no la hubiera conocido nunca. Pero ella encuentra más fácil tener alguien a quién echar la culpa, y como resultado, mi padre ha escuchado que usted puso una trampa a mi primo con sus artes y encantos. Él pronto verá que sus preocupaciones no tienen fundamento.”

		Elizabeth sospechaba que Lord Matlock había expresado una opinión más fuerte sobre ella que una acusación de usar artes y encantos para atrapar a su sobrino. “Eso espero. Y el Sr. Darcy, ¿está bien? Espero que no haya sido nada serio lo que lo retrasó.”

		La atención del Coronel Fitzwilliam pareció ser atrapada por algo afuera de la ventana. “Él no ofreció una explicación en su nota.”

		Ella notó la cuidadosa evasión del coronel. No tenía importancia, sin embargo, ya que Darcy mismo podría explicárselo muy pronto.

		Elizabeth se alegró de que el coronel la hubiera preparado para su llegada a la Casa Matlock. Ella había asumido que solo estaría cenando con Lord y Lady Matlock, pero de hecho, varios otros miembros de la familia habían sido invitados, incluyendo el hermano mayor del coronel, el Vizconde Kenilworth, y su esposa; dos hermanas y sus esposos, y el tío abuelo de Darcy, el Juez Fitzwilliam. No había señales de Darcy, pero el Coronel Fitzwilliam la guio a través de la línea de recepción de sus parientes. Lord Matlock fue brusco, pero pareció haberse recuperado de su ataque de mal humor, aunque su rostro rubicundo sugería un temperamento colérico. Lady Matlock fue toda gentileza. Elizabeth rápidamente descubrió por qué el Coronel Fitzwilliam era el amigo particular de Darcy en la familia, ya que el habla pastosa del Vizconde indicaba que él ya había conocido de cerca los licores ese día. Sus dos hermanas hablaron con bastante cordialidad, pero sus ligeramente incrédulas miradas le recordaron a Elizabeth a las hermanas Bingley, y su conversación se limitó únicamente a eventos de la Temporada que ellas debían saber que no que no podían significar nada para Elizabeth.

		Ellos pasaron más de una hora en conversación forzada en la sala de estar, sin que nadie se atreviera a elevar la cuestión del novio ausente. El mayordomo entró dos veces a informar a Lady Matlock que la cena estaba lista, pero cada vez ella lo alejó con un gesto. Elizabeth sonreía con gracia, pero por dentro su ánimo estaba preocupado. ¿Qué pudo posiblemente haber retrasado tanto a Darcy? ¿No sentía él aprecio por la incómoda posición en la que la había colocado?

		La expresión de Lord Matlock se volvió más severa a medida que pasó el tiempo, y finalmente él ladró, “¿Dónde está ese maldito muchacho? No se me mantendrá esperando más por mi cena.”

		Lady Matlock, sin duda con la facilidad de una larga práctica, pareció no haber escuchado a su esposo, y continuó en su conversación con una de sus hijas mientras hacía una sutil seña a uno de los lacayos. El mayordomo reapareció un minuto después, y esta vez Lady Matlock se levantó y anunció que la cena estaba servida.

		Elizabeth sospechaba que estaba ruborizada mientras el coronel la escoltaba a cenar y tomaba el asiento que obviamente había sido designado para Darcy. Él continuó platicando amablemente con ella como si nada estuviera fuera de lugar, pero ella notó que él tamborileaba los dedos inquieto sobre el brazo de su silla.

		El elegante arreglo de platillos que se les presentó iba mucho más allá de lo que Elizabeth había visto jamás en una cena familiar, pero ella no tuvo que fingir un elegante desinterés en la comida ya que su apetito parecía haberse desvanecido. Ella se concentró en mantener la barbilla en alto y una sonrisa en sus labios, como si no hubiera notado que había algo fuera de lugar en la ausencia del Sr. Darcy, ni en que Lord Matlock se quejara en voz alta acerca de cada platillo y amenazara con destituir al cocinero no menos de tres veces.

		El primer platillo ya había sido servido cuando un lacayo entregó un papel doblado al Coronel Fitzwilliam. Él lo abrió y lo repasó rápidamente, luego lo dobló y lo regresó al sirviente. “De Darcy,” anunció él innecesariamente, ya que toda la mesa se había quedado en silencio y estaba mirando en su dirección. “El asunto que lo retrasó es más serio de lo que parecía inicialmente, y él no está seguro de poder dejarlo para nada hoy.”

		“¡Ese maldito cachorro!” gruñó el Conde. “¿Dónde está, de cualquier modo, que es más importante que su propia familia?”

		“No lo sé, pero él menciona llamar a un médico para alguien, así que aparentemente hay algún tipo de emergencia. Señorita Bennet, él manda sus muy particulares disculpas para usted, y dice que se comunicará con usted en la mañana.”

		“Gracias, Coronel,” dijo Elizabeth calmadamente, aunque por dentro ella se sentía mucho menos segura. Ella había captado un vistazo de la nota mientras él la leía, no lo suficiente para distinguir más de una palabra o dos, pero ella estaba segura de que la letra no había sido de Darcy.

		La comida pareció interminable después de eso. Elizabeth hizo un trabajo respetable de presentar su forma de ser vivaz, pero no era nada más que un acto. Cuando Lady Matlock se puso de pie, indicando que era tiempo de que las damas se retiraran, Elizabeth ya no pudo soportarlo, y susurró suavemente en el oído del Coronel.

		Él asintió comprendiendo, luego dijo, “Me temo que la Señorita Bennet está muy molesta con un dolor de cabeza, y espera poder ser disculpada por el resto de la noche.”

		Lay Matlock, mostrando su buena educación, se volvió hacia su invitada con una expresión de preocupación como si creyera la patentemente débil historia. “¡Mi pobre querida! Por supuesto que usted debe irse a casa de inmediato. Una compresa fría sobre los ojos de uno es un soberano remedio para el dolor de cabeza y me ha salvado más de una vez. Usted debe prometerme que va a probarlo. Yo no puedo soportar pensar en nadie sufriendo un dolor de cabeza por un momento más del necesario.”

		El Coronel Fitzwilliam se ofreció a acompañarla a su casa, rehusando su oferta de tomar un carruaje de alquiler. “¡Darcy nunca me perdonaría si hiciera otra cosa!” dijo él.

		“Maldito muchacho,” gruñó Lord Matlock sin dirigirse a nadie en particular, dejando que su esposa recibiera el agradecimiento de Elizabeth por la invitación.

		Para cuando estuvo en el carruaje, Elizabeth ya no pudo mantener su brillante sonrisa. Era como un mal sueño, ser abandonada por Darcy y verse sujeta al mal genio de su tío y a las desdeñosas miradas de los miembros más jóvenes de la familia. Si el Coronel Fitzwilliam no hubiera heredado los buenos modales de su madre, hubiera sido completamente insoportable. 

		El coronel no hizo pretensión de plática superflua esta vez. “No sé qué pudo haberle sucedido a Darcy. No es nada característico de él, le prometo, el no aparecer, y sé que él estaba muy ansioso de verla. Estoy seguro de que debe haber una buena razón que nos será revelada con el tiempo.”

		“¿Será posible que haya sido lesionado? ¿O la Señorita Darcy? Usted mencionó a un cirujano.”

		“No puedo ver cómo pudo él haber recibido una lesión seria esta noche. Él dijo que Lord Regenfield había enviado por un cirujano; quizá fue para su señoría.”

		Elizabeth se frotó las heladas manos una con otra. “Quizá cualquier cosa que lo retrasó en primer lugar simplemente se llevó más tiempo que el que él había esperado.” Ella intentó mantener su tono enérgico.

		“Quizá. No sabría decir.” Los firmes tonos del coronel le dijeron a Elizabeth que él sabía lo que había retrasado originalmente a Darcy, pero que él no tenía intención de compartirlo con ella.

		Después de un viaje mayormente silencioso, ellos llegaron a Gracechurch Street. El Coronel Fitzwilliam la acompañó hasta la puerta. Cuando la Sra. Gardiner vino a recibirlos, su brillante sonrisa se apagó cuando se dio cuenta de que no era el Sr. Darcy quien estaba de pie junto a su sobrina. El coronel brevemente le presentó sus respetos, luego hizo una reverencia y partió.

		La Sra. Gardiner frunció el ceño preocupada. “Lizzy, no te ves bien. ¿Dónde está el Sr. Darcy?”

		Elizabeth se sacó los guantes y los lanzó hacia un lado. “No lo sé. Él nunca apareció.”

		“¿Él no asistió? ¡Oh, mi pobre Lizzy! ¡Cuál fue la razón que dio?”

		“Él mandó una nota acerca de algún tipo de emergencia.”

		La Sra. Gardiner cerró los ojos brevemente, luego puso sus brazos alrededor de Elizabeth. “Debe haber una buena razón. El Sr. Darcy no es del tipo de ignorar sus responsabilidades, y ayer él estaba tan ansioso de verte.”

		“Quizá él probará tener una muy buena razón. Si me perdonas, tía, me gustaría retirarme ahora.”

		Su tía la dejó ir renuentemente, diciendo, “Estoy segura de que él estará aquí a primera hora en la mañana para dar explicaciones.” Elizabeth no respondió.

		

	
		CAPÍTULO 23

		 

		La noche de Elizabeth pasó mayormente sin dormir. Yaciendo sola en la oscuridad, su imaginación no podía ser contenida, y en ella había visto a Darcy yaciendo en un charco de sangre o ahogado en el río. ¿Qué podría haberlo mantenido alejado de ella, si no era un terrible accidente? Las mejillas le ardían con mortificación al recordar su cena en la casa de Lord Matlock. Hubiera sido un desastre si no fuera por la buena educación mostrada por Lady Matlock. Si Elizabeth pudiera sentir gratitud por cualquier cosa acerca de esa interminable velada, sería por ella.

		Ella no sabía que haría si no había noticias del Sr. Darcy esta mañana. El temor hizo que se retrasara para aparecer a desayunar, como si de alguna manera esperar más aumentara las oportunidades de que ella encontrara buenas noticias al llegar. Él no podía haber cambiado de opinión respecto a casarse con ella, ¿o sí? El compromiso ya había sido anunciado, y con seguridad aunque fuera su honor le demandaría que siguiera adelante, o eso esperaba ella. Ella no hubiera creído posible que ella pudiera dudar así de él, pero ella tampoco hubiera creído que él la dejara sola con el tío y la tía de él.

		Cuando ella finalmente descendió, la Sra. Gardiner la estaba esperando, con un periódico manchado descansando frente a ella. Una mirada al rostro de su tía fue suficiente para convencer a Elizabeth de que sus temores estaban justificados. El estómago se le retorció.

		“Lizzy, querida.” La Sra. Gardiner la tomó del codo y la llevó a la mesa, llegando incluso a sacar la silla para que Elizabeth se sentara.

		Aturdida Elizabeth la obedeció y se estiró por el periódico, bastante fuera de lo normal para sus modales normales. Ella escaneó los titulares, pero todos trataban de la Guerra Peninsular o de lo que sucedía en el Palacio de St. James. Los ojos de ella saltaron de artículo en artículo buscando el nombre de Darcy.

		La Sra. Gardiner señaló hacia un párrafo en la columna de sociedad. “Lo lamento tanto, querida. Nunca lo hubiera creído de él. Hemos sido tristemente engañados.”

		Uno debe preguntarse si la gente joven de hoy entiende el significado del compromiso matrimonial. Es con gran conmoción que reportamos un desafortunado altercado en la velada de Lady R de ayer cuando el Sr. D de Derbyshire, cuyo compromiso fue anunciado en estas páginas hace tan solo dos semanas, fue descubierto en un tierno momento con la Señorita S, recientemente de Somerset, quien también está comprometida, pero desafortunadamente no con el caballero en cuestión. Uno puede solamente ofrecer la más profunda simpatía al prometido de la Señorita F quien se encontró en la embarazosa posición de descubrir al par, aunque pudiera quizá notarse que él ha tenido el más afortunado escape. Solo podemos esperar por la continua buena salud de los dos caballeros (si tal término puede ser aplicado a uno de ellos) esta mañana, ya que corren rumores de que una cita al amanecer entre los dos fue discutida.

		Con los ojos viendo borroso, Elizabeth lo leyó una segunda vez con la vana esperanza de que ella lo hubiera malinterpretado la primera vez, pero las palabras que nadaban frente a ella se rehusaron a cambiar. Con seguridad debía ser algún tipo de error, un asunto de una letra equivocada cuando debía haber sido un Sr. E, no un Sr. D, pero ¿cuántos caballeros de Derbyshire pudieron haber anunciado compromisos matrimoniales hacía dos semanas? O quizá solamente eran rumores, un intento de difamar su nombre en venganza por algún imaginado desaire, pero él había estado inexplicablemente ausente en la cena. No podía ser verdad. Él no era el tipo de ir tras una dama cuando estaba comprometido con otra. Pero ¿qué tan bien, de hecho, lo conocía ella? ¿Había algo más allá de su propio deseo de creerlo honorable que lo hacía parecer así? ¿O el haber saciado su pasión por ella la había convertido en algo de poco interés para él? No, ella no podía creer eso, recordando la ternura de él hacia ella la noche de su llegada.

		Ella había pensado lo peor de él con demasiada frecuencia, y siempre había estado en un error. Esta vez sería diferente. Ellos estaban comprometidos, y ella lo apoyaría. Ella parpadeó para deshacerse de sus lágrimas de dolor e ira. Ahora no era el momento para ellas. “No pueden ser más que rumores,” dijo ella con más calma que la que sentía. “No me apresuraré a juzgarlo antes de conocer los hechos.”

		“Esa es una actitud de lo más sensible, Lizzy. Debemos permitirle defenderse, aunque si prueba ser verdad...”

		“Si probara ser verdad, yo sabré qué hacer.” Elizabeth mantuvo su voz firme con esfuerzo. Era difícil saber qué pensar, pero Darcy siempre le había dicho la verdad. Ella le preguntaría directamente, y confiaría en él sin crear una escena.

		Ellos no tuvieron que esperar mucho, aunque pareció que cada minuto duraba días. Era todavía antes de mediodía cuando el Sr. Darcy fue anunciado por el sirviente. Elizabeth hizo a un lado su bordado sin su cuidado habitual mientras se ponía de pie.

		Él no parecía feliz de estar ahí. De hecho, Elizabeth se preguntó si sería el último lugar en el que él querría estar, ya que su expresión prestaba credibilidad a la historia en el periódico. Él vino directamente a ella, sin embargo, extendiendo sus manos para tomar las de ella.

		“Elizabeth, debo disculparme por no haberme unido a ustedes anoche. Espero que sepas que yo quería estar contigo más que ninguna otra cosa, y nada que no fueran asuntos de la más grave urgencia pudieron mantenerme alejado de ti. Lamento más de lo que puedo decir el haber dejado que enfrentaras a mis parientes por ti misma. Mi primo me dice que tú te comportaste admirablemente, pero puedo adivinar qué tan difícil debió haber sido para ti, y es totalmente mi culpa. Mi comportamiento fue inexcusable, y humildemente te ruego me perdones por ello.”

		Aunque sus palabras fueron apropiadas, Elizabeth notó que él no dijo ni media palabra como explicación, y que él parecía dolido en lugar de muy feliz de estar en su presencia. Una aterradora frialdad se asentó alrededor de su corazón. Ella cuidadosamente liberó sus manos de entre las de él y las enlazó atrás de ella. “Si es o no inexcusable queda por verse ya que todavía no estoy consciente de la naturaleza de este asunto urgente.”

		Él palideció aún más, algo que ella no hubiera creído posible. “Fue una serie de eventos, difíciles de explicar excepto que cada retraso llevó a otro. No puedo culparte por estar enojada conmigo. Me he comportado de manera imperdonable.”

		“¿Puedo hacerte una pregunta?”

		“Por supuesto.”

		Ella tomó una profunda, temblorosa respiración, mirando hacia su tía para darse valor. “¿Fuiste o no, descubierto en un momento íntimo con otra dama anoche?”

		Él maldijo, luego dijo, “Sí lo fui, pero no fue lo que tú crees. Créeme, Elizabeth, yo nunca hubiera...”

		El corazón de ella se hundió ante sus palabras. De alguna manera ella había mantenido viva la esperanza de que no hubiera sido verdad, pero ahora hasta esa esperanza se había perdido. “Entonces no tenemos nada más que decirnos.”

		“Elizabeth...”

		“Nada en absoluto.”

		Él la miró con una expresión mezclada de incredulidad e ira. “¡Con seguridad tú no puedes creer que yo miraría siquiera a otra mujer!”

		“Yo no hubiera creído que me fallarías anoche, tampoco. Claramente mi juicio deja mucho que desear.”

		“Si me permites explicar...”

		“Por favor, hazlo.”

		“Yo recibí un mensaje urgente con respecto a un amigo... Bingley, de hecho... quien estaba en algún peligro. Yo pensé que podría tratar con el asunto rápidamente, pero cuando lo encontré, él pareció no estar dispuesto a dejar su actual situación.”

		Elizabeth se encontró a sí misma enojándose más cada momento. “¿Son las veladas en Londres con frecuencia peligrosas?”

		“Cuando uno empieza a combinar el beber mucho con duelistas expertos, pueden serlo.”

		“Y no puede confiarse en que Bingley maneje estos asuntos por sí mismo así que tú lo rescates, pero tú todavía encontraste tiempo para ser atrapado en una situación comprometedora con otra mujer. Sí, ahora lo veo muy claramente. Gracias por tu explicación.”

		“¿Y esto es lo que opinas de mí?” dijo él fuera de control. “¡Esta es la poca confianza que se me tiene!”

		La Sra. Gardiner intervino entre ellos, sosteniendo en alto una mano hacia cada uno. “Ya es suficiente, creo yo. Les recuerdo que hay niños pequeños en esta casa. Esto puede discutirse sin voces elevadas y acusaciones. Ven, Lizzy, es mejor que te sientes y contengas esa afilada lengua tuya por unos minutos. Sr. Darcy, como huésped en esta casa, usted no está sujeto a mi autoridad, pero no puedo permitir que le hable a mi sobrina de esa manera. Si no puede ser educado, debo pedirle que se vaya.”

		Elizabeth, demasiado herida y enojada como para responder, les volvió la espalda a ambos envolviendo sus brazos alrededor de sí misma, con lágrimas de mortificación llenando sus ojos. 

		En una voz de forzada calma, Darcy dijo, “Tiene usted toda la razón, señora. Ya hemos representado esta escena antes, y el resultado no fue placentero. Perdónenme por ocupar tanto de su tiempo.” Con estas palabras él dejó apresuradamente el salón, y lo siguiente que escuchó Elizabeth fue cuando él abrió la puerta del frente y salió de la casa.

		Elizabeth se dejó caer en una silla, sus piernas súbitamente renuentes a soportarla. Ella escasamente notó el brazo de su tía alrededor de sus hombros y no pudo escuchar las suaves palabras que ella dijo por el doloroso gran tumulto en su mente.

		¿Cómo pudo ella haber sido tan tonta como para creer en el amor de él? Toda su vida ella había escuchado que los hombres solamente querían una cosa de las mujeres, y una vez que la tenían, perdían interés. Ella no lo había creído, y aun si lo hubiera hecho, ella hubiera jurado sobre su esperanza de ganar el cielo que Darcy no era así, que él verdaderamente la amaba. Pero era verdad. Ella se había entregado a él... ¡oh, cuanta imprudencia!... y ahora ella no era más que una obligación para él. Para el resto del mundo, ella no sería nada más que una mujer de mala reputación a causa de un compromiso roto con un hombre inconstante.

		Los ojos de ella se abrieron desmesurados cuando se dio cuenta de que ella podía no ser ni siquiera así de afortunada. El comportamiento en el que había participado con el Sr. Darcy podía tener consecuencias; eso ya lo sabía, pero ella no había pensado que fuera importante ya que ellos se casarían pronto. Ahora que ese ya no era el caso, y si ella de verdad estaba embarazada, ella estaría arruinada más allá de cualquier esperanza de redención. La mano de ella se posó sobre su abdomen. ¿Había todavía algo de él dentro de ella?

		Pero en ese momento, el futuro escasamente le importaba. Ella lo había perdido, y los años venideros se veían vacíos frente a ella. ¿Cómo pudo ella ser tan tonta como para creerle? ¿Cómo pudo él traicionarla así?

		Su tía puso una taza de té en su mano. “Ten, Lizzy, debes beber un poco,” dijo ella con voz tranquilizadora. “Respira hondo... así es. Y ahora solo da un sorbo al té. Bien. Es una terrible conmoción, lo sé, pero tú eres fuerte y sobrevivirás esto. Una vez que te hayas calmado, quizá las cosas se verán un poco diferentes.”

		“¿Cómo podrían posiblemente verse diferentes?”

		La Sra. Gardiner suspiró. “No lo sé, pero creo esto, que él te quiere y que también está sufriendo.”

		“¡Su sufrimiento puede ser grande, pero admitió haber estado con otra mujer!”

		“También mencionó mucha bebida, y él no sería el primer hombre joven comprometido que cometiera un terrible error. Los hombres pueden ser criaturas muy débiles, querida. Si él en verdad se arrepiente, lo mejor para ti pudiera ser escucharlo.”

		“No puedo. ¡No puedo!”

		“¿Qué es lo que harás, entonces?”

		¿Cómo podía ella pensar acerca del futuro cuando la habían partido en dos? “Supongo que iré a casa, a Longbourn.” Mañana en la mañana, ya que sería muy tarde hoy.” Y ahí aprendería a enfrentar la vida de nuevo sin él.

		“Yo creo que sería mejor para ti que te quedaras aquí, querida. Ir a casa causaría habladurías, y sería mejor dejar que pasara algún tiempo.”

		Se oyó cómo alguien tocaba la puerta del frente, y Elizabeth supo instantáneamente quién debía ser. “¡Por favor no me hagas hablar con él! No podría soportarlo, no ahora.”

		“Me ocuparé de ello.” La Sra. Gardiner salió del salón, y se le pudo escuchar dando instrucciones al sirviente de que la Señorita Bennet no vería al Sr. Darcy hoy.

		Ella volvió unos cuantos minutos después con una nueva taza de té que intercambió por la taza llena que Elizabeth todavía sostenía. “Toma, esto te calentará,” dijo la Sra. Gardiner. “Ahora bébelo. Buena chica.” 

		Como era más fácil que discutir, Elizabeth lo bebió, aunque el té tenía más azúcar de la que a ella le gustaba. Todavía le sabía amargo. Ella se preguntó vagamente qué estaría haciendo Darcy ahora, y por qué había él intentado verla de nuevo. ¿Cómo podría ella explicar esto a sus padres? Su padre le diría que Darcy era un tipo tonto que no valía la pena su tiempo, y su madre le aconsejaría mirar hacia otro lado en respuesta a sus indiscreciones.

		A insistencia de su tía, ella se terminó el té, mirando sin ver hacia la pared de enfrente. Era mejor no pensar en nada. 

		“Vamos, querida, déjame llevarte arriba. Te sentirás mejor después de descansar.”

		¡Cómo si fuera posible que ella pudiera dormir ahora! Pero a falta de algo mejor que hacer, Elizabeth estuvo de acuerdo. En su habitación, ella permitió que su tía desabotonara su vestido y la acostara en la cama como si fuera una niña.

		Finalmente, la Sra. Gardiner se fue, y las lágrimas que Elizabeth a duras penas había contenido empezaron a caer, primero lentamente, luego en un torrente de sollozos que solo se desvanecieron cuando el sueño inesperadamente se apoderó de ella.

		Eran muchas las almas despiertas en la Casa Darcy esa noche. El valet de Darcy y su mayordomo estaban de pie a una corta distancia de su estudio... solo lo suficientemente lejos como para que el patrón no pudiera verlos bien si salía, ya que les había dicho enfática y repetidamente que se fueran a dormir y lo dejaran solo, una opción a la que ellos le habían dado al menos cinco segundos de consideración antes de descartarla como ridícula. Un lacayo que bostezaba en la galería se recargó contra la pared, con los oídos alerta al sonido de los pasos del mayordomo no fuera que lo sorprendieran en tal negligencia de su deber. Un segundo lacayo tenía un puesto más afortunado abajo de las escaleras donde se tomó la libertad de entretener a la ayudante de cocina, quien no podía retirarse no fuera que el patrón tuviera un momento de hambre, pero quien estaba más que feliz de entretenerse con el lacayo también.

		La causa de todo esto, ajeno a toda la actividad a su alrededor, había, poco característicamente, cerrado de un golpe la puerta del estudio y había dado vuelta a la llave. Eso lo dejó sin más salida para su ira que no fuera dar vueltas de un lado a otro como tigre enjaulado. Él había pasado la tarde soportando una brutal reprimenda de parte de Lord Matlock y agotando a dos caballos. Eso no había sido suficiente para calmar un poco la impotente angustia que lo llenaba, así que había tomado el inusual paso de ir a un antro de apuestas, donde descubrió que ni la combinación de bebidas fuertes y altas apuestas podía distraerlo. Él había gruñido a unos cuantos conocidos antes de que un amigo lo tomara del brazo y le dijera muy claramente que tomara lo que fuera que lo estuviera molestando y se fuera a casa para dejar de infligirlo a los demás. Así que aquí estaba, totalmente solo con sus pensamientos.

		Solo para tener algo que hacer con las manos, se sirvió un vaso de oporto que luego procedió a ignorar a favor de recargarse sobre su brazo en la repisa de la chimenea y mirar al fuego. Las llamas estaban altas, ya que hacía unos cuantos minutos él había estado atizando salvajemente los leños. ¿Qué, en nombre de Dios, se suponía que él hiciera ahora?

		Él todavía podía ver el rostro frío, iracundo de Elizabeth en su mente. Él había estado desesperadamente ansioso de verla; había pasado tanto tiempo desde que él la había escuchado reír, desde la última vez que la había tenido en sus brazos, y ella había ocupado casi todos sus pensamientos y sus ansias. Él había lidiado con Wickham y otros asuntos no placenteros casi sin preocupación, porque toda su energía la había usado en extrañar a Elizabeth. Su retrasada llegada le había parecido una eternidad, pero al menos le había dado la oportunidad de pasar unos cuantos minutos con ella, aún si ella había estado empapada y miserable. Hoy él se había apresurado a ir a Gracechurch Street a la primera hora decente, necesitándola tanto que él podía sentir cómo devoraba su interior. Ni siquiera se le había ocurrido que ella no estuviera complacida de verlo. Molesta por la noche anterior, quizá, pero ella entendería... no se rehusaría a siquiera permitirle explicar.

		Él se había ido antes de que su furia le hiciera decir demasiado, y después de caminar media hora para calmarse, había regresado a la casa Gardiner a intentarlo de nuevo. Esta vez, sin embargo, el sirviente se había rehusado a admitirlo, ni tampoco pasaría un mensaje al Sr. o a la Sra. Gardiner, mucho menos a la Señorita Bennet. Furioso, Darcy no había tenido otra elección que partir. Ya había hecho un suficiente espectáculo de sí mismo.

		¿Cómo podía ella creer que él no le era fiel? Su lealtad hacia ella había permanecido intocable a través de muchos meses; ¿creería ella que podía cambiar tan pronto? Pero también, después de esas tonterías en el diario matutino, era difícil pensar otra cosa. Por Dios, si él hubiera leído en el periódico que Elizabeth había sido encontrada en brazos de otro hombre, él hubiera estado listo para asesinar a alguien.

		Él no lo soportaría. Elizabeth podría odiarlo ahora, pero eventualmente podía ser convencida de ser razonable. Él tenía las de ganar aquí; si todo lo demás fallaba, él podía ir a Longbourn e informar al Sr. Bennet que él ya había tomado la virtud de Elizabeth. Ella no lo negaría... era demasiado honesta para eso... y ella no tendría más elección que casarse con él. ¡Pero por Dios, no era así como él había querido ganarla! No después de la dulzura de cómo ella había ido a sus brazos, o del sensual placer de explorar su cuerpo, ni de la alegría que ella le había dado y que lo había mantenido con vida estas últimas terribles semanas.

		Él golpeó con su puño izquierdo la repisa de la chimenea. El dolor fue casi un alivio. Él acunó su dolorida mano contra su pecho. Él necesitaba a Elizabeth. Era todo lo que había.

		Esto era aún peor que aquella horrible noche en Rosings después de que ella lo había rechazado. Ahora él sabía mejor lo que estaba perdiendo. Él había pensado entonces que podía llegar a ella escribiéndole una carta, y solo había descubierto después qué tan equivocado había estado. Pero después de esa experiencia, después de perder la advertencia contra Wickham que la había hecho incapaz de proteger a su hermana, ¿de seguro ella no podía rechazar una carta de él ahora?

		Podía no funcionar, pero no había nada más que él pudiera hacer.

		

	
		CAPÍTULO 24

		 

		Elizabeth fue la primera en despertar en la casa en Gracechurch Street. En verdad, apenas había dormido, y se había despertado de una pesadilla donde ella estaba siendo devorada viva por un monstruo con el rostro del Sr. Darcy. No tenía caso intentar volver a dormirse después de eso. Ella dudaba que ni el té adulterado de su tía funcionara.

		Ella caminó hacia la cocina donde la ayudante de cocina estaba apenas prendiendo el fuego para calentar agua. Quedaban varios de los delicados pastelillos de la cocinera del día anterior, pero Elizabeth encontró que no tenía apetito, así que ella se dirigió a la sala de estar donde intentó en la medida de lo posible mantener su mente completamente en blanco. Ella tuvo el suficiente éxito como para que sus ojos solo estuvieran ligeramente enrojecidos cuando la familia apareció a desayunar.

		Su tía y su tío le hablaban con casi dolorosa suavidad, como si esperaran que ella se quebrara como una figura de porcelana en cualquier momento. Elizabeth casi deseaba ser de hecho una pastorcita de porcelana; la porcelana no sentía dolor. Ella desayunó porque era lo que se esperaba de ella, aunque después no pudo recordar qué había comido, solo que se sentía como plomo en su estómago. Cuando la Sra. Gardiner sugirió que su sobrina podía acompañarla a ella y a los niños mayores a caminar, Elizabeth sopesó las ventajas de la distracción contra la presión de tener que mantener las apariencias, pero el factor decisivo fue que si salía, ella pudiera, muy poco probablemente, ver al Sr. Darcy, y eso era más de lo que ella podía soportar. Ella eligió permanecer en casa, alegando que deseaba terminar de leer su novela. La Sra. Gardiner no se veía convencida, pero no alegó.

		Cuando la familia hubo partido, menos los niños más pequeños en el cuarto de bebés con su enfermera, la casa quedó tan tranquila como una casa en Londres podía llegar a estar durante el día, con el sonido de caballos y carretas, los gritos de los vendedores callejeros, y el golpear de platos en la cocina. Elizabeth no pudo asentarse en ninguna actividad, pasando del bordado a un intento fallido de leer un libro y luego al remendado, el cual tenía la virtud de ser útil y por lo tanto importante.

		Ella escuchó una llamada a la puerta y se congeló por un momento, preguntándose si pudiera ser el Sr. Darcy y qué haría ella si lo era. Pero era todavía demasiado temprano para visitas, así que debía ser alguna entrega o negocio de algún tipo. Ella escuchó a un sirviente pasar por el corredor y el rechinido de la puerta del frente abrirse y cerrarse, y se relajó solamente cuando ya no llegaron hasta ella más sonidos.

		Algunos minutos después el sirviente apareció en la sala de estar con una mirada de disculpa. “Lamento molestarla, Señorita Bennet, pero el caballero me dijo que le diera esta carta y pidió que le hiciera usted el honor de leerla.” Él le extendió un sobre doblado.

		La nausea surgió en ella. Elizabeth cerró los ojos como si al hacerlo pudiera hacerla desaparecer. Ella no tenía que preguntar quién era el caballero; ella medio había esperado esto. Después de todo, era lo que él había hecho en Hunsford... la carta que ella debió haber leído y no lo había hecho. Ella humedeció sus labios secos. Ella podía desear rehusarla, pero realmente no tenía elección. Ella abrió los ojos y extendió su mano por la carta.

		Ella esperó hasta estar sola de nuevo, luego abrió el sobre con manos temblorosas para encontrar varias páginas escritas con la familiar caligrafía y empezó a leer.

		Mi queridísima Elizabeth, si puedes perdonarme por hablar así de ti, una vez más me encuentro poniendo pluma sobre papel en un intento de explicar aquello que debe parecer inexplicable. No hay disculpa que pueda darte que pueda ser suficiente para justificar mi ausencia de anoche. Hasta el mismo último momento, esperé estar contigo, pero los eventos me sobrepasaron.

		Como sin duda has escuchado, asistí a la velada de Lady Regenfield. Esto no estaba planeado; había enviado mis disculpas hacía mucho tiempo, pero recibí una solicitud urgente de la Sra. Hurst pidiendo mi inmediata asistencia a la misma con respecto a su hermano. Esta no es la primera vez que he recibido tal solicitud en las últimas semanas. Aunque Bingley es normalmente el más templado de los individuos, tiene la desafortunada tendencia a volverse beligerante cuando toma demasiado, algo que ha ocurrido en más de una ocasión debido a su reciente estado mental. Antes de esto, yo solo había tenido que ir a él y convencerlo de abandonar el evento público, y yo asumí que ese sería el caso ayer también y que yo podría reunirme contigo en la cena. Al mirar atrás, fue un error hacerlo, pero yo erré al pensar que podría lidiar con el problema rápidamente como lo había hecho en el pasado.

		Cuando llegué a la velada, la Sra. Hurst me informó que Bingley y su prometida estaban con el Sr. G., un previo pretendiente de la Señorita Sinclair, quien había sido rechazado por el padre de ella por la excelente razón de que es un notable libertino. Aparentemente él abriga resentimiento hacia Bingley por tener éxito donde él falló. El Sr. G., también había tomado demasiado y en un estado mental resentido, de tal manera que él profería continuos insultos a Bingley en un transparente intento de provocar que Bingley lo retara. El Sr. G., quien es conocido como un excelente tirador y un secreto duelista, no cejaba en su empeño y yo juzgué que estaba cerca de tener éxito en ese punto. La Señorita Sinclair, lamento decir, parecía encontrar la situación más halagadora que otra cosa, y no hizo nada para desanimar al Sr. G. Ella no quiso irse, y Bingley se rehusó a partir sin ella. Como yo tenía que reunirme contigo, busque la ayuda de Lord Regenfield, un caballero de excelente educación y modales, para separar a los dos caballeros.

		Una vez que se logró eso, Bingley estuvo de acuerdo en irse, pero no pudimos encontrar a la Señorita Sinclair por ningún lado. Entonces es cuando yo me hubiera ido, excepto por un desafortunado grupo de circunstancias. Poco después de llegar a Londres, fui lo suficientemente torpe como para lesionarme levemente el brazo, lo que no quise mencionar para que no te preocuparas. Había estado cicatrizando muy bien, pero aparentemente no tan bien como pensé, ya que volvió a abrirse en la velada. Con la ayuda de Lord Regenfield, me retiré a una salita privada donde un sirviente volvió a vendar mi brazo. Naturalmente esto implicó remover ciertos artículos de mi vestimenta. El sirviente llevó mi saco a limpiarle lo peor de la sangre del interior, ya que yo no deseaba que penetrara durante la cena, y regresar a la Casa Darcy por ropa limpia me hubiera hecho llegar intolerablemente tarde. Él iba también a traerme una camisa, ya que la mía estaba arruinada. Sintiéndome algo mal, me recliné en el sofá y cerré los ojos. Cuando escuché abrirse la puerta, asumí que era un sirviente que volvía con la camisa, pero en lugar de eso eran la Señorita Sinclair y el Sr. G., quienes estaban aparentemente buscando privacidad propia. Al descubrir mi presencia, el Sr. G., inmediatamente se retiró de la escena. La Señorita Sinclair, sin embargo, notó mi herida vendada y me preguntó sobre ella. Le pedí que se retirara, pero ella se rehusó.

		Había varias líneas completamente tachadas en ese punto, luego la carta continuaba.

		Lo lamento, Elizabeth, pero encuentro que no puedo describirte las siguientes ocurrencias, excepto para decir que las intenciones de la Señorita Sinclair no eran las de ofrecerme ayuda. Baste decir que varios minutos después, cuando el Sr. G., regresó, desafortunadamente esta vez acompañado de Bingley, yo todavía estaba a medio vestir y la Señorita Sinclair estaba sentada a mi lado. El Sr. G., sin duda por alguna maliciosa razón propia, proclamó en voz alta que yo le había pedido a la Señorita Sinclair que me acompañara al salón. Yo no me digné responder a este cargo, ya que pensé improbable que alguien le creyera, y esperando que la Señorita Sinclair negara la acusación. Parece que yo estaba equivocado en ese aspecto. El Sr. Bingley, estando como ya mencioné mucho menos que sobrio, me lanzó un reto en tales términos físicos que no fueron de beneficio para mi brazo herido. Afortunadamente, Lord Regenfield pudo después asegurar a Bingley que yo había estado solo antes, después de lo cual Bingley gracias a Dios recuperó sus sentidos y retiró su reto, pero solo después de una prolongada escena en la sala de estar privada de Lord Regenfield donde Bingley recibió una violenta reprimenda de parte de ese caballero. El padre de la Señorita Sinclair también hizo una aparición la cual fue desagradable para todos los involucrados. Con todo esto, ya era muy tarde para cuando los asuntos se arreglaron, y desafortunadamente mi estado físico era tal que ningún viaje hubiera sido aconsejable, lo que me forzó a quedarme por la noche en esa casa, atendido por el médico de Lord Regenfield.

		No puedo producir ningún testigo de mi inocencia durante el tiempo en que estuve a solas con la Señorita Sinclair. Solo puedo apelar a tu sentido de justicia. Si tú crees probable que yo pudiera fallarte, no solo a ti, sino también a mi tío y a mi tía, para comportarme inapropiadamente con otra mujer, una de quien tú sabes no tengo una buena opinión, y que estaba además comprometida con mi buen amigo, no hay nada que pueda decir para tranquilizarte. Por lo demás, esta es una verdadera narrativa de todo lo que ocurrió, y si dudas de mi palabra, te animo a preguntar a Bingley sobre el asunto, ya que puedo anticipar que lo verás en un futuro cercano. Su compromiso con la Señorita Sinclair ha terminado, y él no está consciente de tu reciente rechazo hacia mí. Dejaré en tus manos decidir si y cuando finalizarás nuestro compromiso, ya que es posible que Bingley y tu hermana puedan todavía tener una oportunidad de ser felices si él no es inmediatamente desilusionado acerca de nuestros prospectos. Difícilmente se requiere que diga que sería lo más sabio esperar por otra causa, ya que las circunstancias podrían probar ser tales que tú tengas poca elección en el asunto. Te pediría solamente que me mandaras avisar por vía de un sirviente que has leído esta carta, ya que no deseo pasar el resto de mi vida preguntándome si lo habrás hecho. Permaneceré afuera de casa de tu tío por algún tiempo esperando recibir ese mensaje.

		Mis sentimientos hacia ti, de los que estás muy consciente, permanecen sin cambiar, pero para evitarnos más vergüenza, no los repetiré aquí. Ya no tengo esperanza de que una expresión adicional de ellos haga una diferencia. Si en cualquier momento cambiaras de opinión, puedes encontrame en la Casa Darcy en Brook Street. Solo añadiré, Dios te bendiga.

		Fitzwilliam Darcy

		Elizabeth puso su mano sobre su boca, conteniendo las ardientes lágrimas. Ella no sabía que creer. Él se había equivocado, ciertamente, al abandonarla en la cena de su tío; pero, si su historia iba a ser creída, sus intenciones habían sido buenas, pero él había sido retrasado una y otra vez sin ningún sentido de cuándo sería razonable irse hasta que fue demasiado tarde. Su lealtad hacia Bingley era admirable, pero ¿qué de su lealtad hacia ella?

		¡Y luego estaba su oferta de retrasar el finalizar su compromiso! Era generosa en cuanto a que sería un regalo para Bingley y Jane, sin embargo, al mismo tiempo, servía sus propios intereses al protegerlo de más rumores. Ella difícilmente necesitaba el recordatorio de que ella podía aún no tener más elección que casarse con él si probaba estar embarazada; esa idea la había mantenido despierta media noche, insegura sobre si deseaba tal destino o deseaba evitarlo.

		El sirviente se aclaró la garganta. “El Sr. Darcy también dejó algo que dijo que era de usted, con instrucciones de dárselo a usted después de que hubiera leído su carta.” Él hizo un movimiento hacia afuera de la puerta, y la ayudante de cocina entró, acunando a un bulto de pelaje negro y blanco que se retorcía.

		“Aquí tiene, señorita.” La muchacha extendió al cachorro hacia ella. “Oh, él es muy dulce, sí que lo es.”

		Elizabeth tomó al cachorro con manos temblorosas. Él se acurrucó contra su pecho y levantó su mirada hacia ella con esperanzados ojos oscuros, justo como lo había hecho aquel día en el establo en Netherfield cuando Darcy había estado a su lado. Ella hundió la cara en su esponjoso pelaje, sin poder contener un sollozo.

		Una tibia, rasposa lengua le hizo cosquillas en los dedos. Ella se rio temblorosamente a través de sus lágrimas, y la nariz húmeda del cachorro acarició su cuello. “Oh, ¿qué voy a hacer contigo?” preguntó ella. El cachorro le lamió la cara.

		“¿Habrá alguna respuesta para el Sr. Darcy?” preguntó el sirviente.

		Elizabeth abrazo al cachorro más de cerca, con brazos temblorosos. “Dígale al Sr. Darcy que lo veré.”

		

	
		CAPÍTULO 25

		 

		Darcy se quedó afuera del cerco de fierro frente a la casa de los Gardiner, observando a los transeúntes como si fuera su costumbre normal merodear en las calles de Cheapside. Él maldijo a Elizabeth en silencio por ponerlo en esta humillante situación, pero casi inmediatamente volvió esa ira contra sí mismo. ¿Cómo podía haber sido tan tonto? Bingley era un hombre crecido y responsable de sí mismo. Si su tontería le había costado a Elizabeth, él nunca se perdonaría, tanto por perderla como por la imposible situación en la que la había colocado por su falta de autocontrol aquél día en Netherfield. Él no quería que Elizabeth se viera forzada a casarse con él a causa de su comportamiento, pero en este punto él aceptaría hasta eso, si tan solo eso significaba que ella le daría otra oportunidad. Y si ella lo hacía, él nunca permitiría que nada los separara, ni Wickham, ni Bingley ni nadie más. Él había aprendido su lección, y por Dios que era dolorosa. Pero si Elizabeth estuviera completamente decidida contra él, no había nada que él pudiera hacer. Nada excepto vivir con el dolor de haber conocido su amor por solamente esos cuantos breves días, y pasar el resto de su vida sabiendo lo que había perdido.

		Él sacó su reloj de su bolsillo y lo inspeccionó. Solo habían pasado cinco minutos desde la última vez que lo había revisado, pero se sentían como horas. Ella debía haber terminado de leer su carta para ese momento, si de hecho ella había estado dispuesta a leerla, pero la puerta de la casa permanecía tercamente cerrada. Él esperaría por media hora más, decidió. Si ella no le mandaba un mensaje en ese tiempo, no había esperanza. Él pateó con su tacón contra la cerca, sin importarle el raspón en su bota que sin duda le valdría la ira de su valet más tarde.

		Ábrete, maldita, le dijo silenciosamente a la puerta. Ábrete.

		Como en respuesta a su silenciosa orden, la puerta se abrió y el viejo que había tomado su carta reapareció. Darcy tuvo que forzarse a caminar a la entrada a una velocidad digna. Apresurarse no cambiaría la respuesta. Él golpeó su bastón contra el escalón y dijo, “¿Bien?”

		La amplia sonrisa del hombre mostró varios dientes faltantes. “La Señorita Bennet lo verá ahora.”

		Darcy, con el corazón retumbando, le entregó su sombrero y su bastón, y luego lo siguió a la sala de estar que recordaba tan bien. La última vez que había visto a Elizabeth en esa sala de estar, él había tenido esperanza en su corazón. Ahora apenas se atrevía a tener esperanza.

		Con los ojos enrojecidos, Elizabeth abrazaba al cachorro, quien hacía un valiente intento de lamer toda su cara. De forma tardía ella se puso de pie, pero Darcy no supo cómo leer su expresión. Ella estaba angustiada, eso era cierto, pero ¿estaba preparada para perdonarlo? Él sintió una punzada de celos irracionales de la bola de pelo que ella acunaba tan cerca de sí.

		La boca de él estaba seca. “Gracias por verme.”

		Una lágrima se deslizó por la mejilla de ella. “No sé qué decir.”

		Él no pudo soportarlo. En tres pasos cruzó la salita y la envolvió en sus brazos, con todo y cachorro, ignorando la incomodidad en su brazo. “Dime que todavía me quieres, y eso es todo lo que yo necesito. Haré lo que tenga que hacer para resolver esto.”

		Los hombros de ella se estremecieron y ella hundió su cabeza contra su hombro. El cachorro, atrapado ahora entre ellos, empezó a ladrar.

		“Calla,” le dijo él severamente, sin ningún resultado en absoluto. El cachorro continuó ladrando como si él hubiera descubierto algún nuevo juego qué jugar con estos humanos.

		Elizabeth se rio temblorosamente y besó la cabeza del cachorro. “Por supuesto que todavía te amo,” dijo ella, con voz apenas audible sobre el ruido. “Eso nunca cambió, solo mi creencia en nuestro futuro. Si tú de verdad todavía me quieres, soy tuya.”

		“Yo nunca dejaré de quererte.” Darcy hizo una pausa para desenredar al cachorro de Elizabeth y ponerlo en el suelo, luego jaló a Elizabeth a un apretado abrazo. Él no podía encontrar las palabras suficientes para expresar su necesidad de ella, así que en lugar de eso la besó, de la forma en que un hombre muriendo de sed bebe agua. El punzante dolor en su brazo no era nada comparado con la alegría que él sentía.

		Era, sin embargo, suficiente para recordarle que esto no debía ir más allá de besos. Él la soltó, pero asió sus manos apretadamente con las suyas, intentando encontrar el valor de decir su parte. “Elizabeth, yo no puedo soportar separarme de ti de nuevo. Cásate conmigo hoy, y quédate conmigo siempre. Tengo una licencia y un anillo, y todo lo que necesitaríamos hacer es asegurar a un ministro de la iglesia para llevar a cabo la ceremonia.”

		“¿Hoy?” Elizabeth se rio de la idea, claramente sin tomarla en serio. “Te concedo que es una idea agradable, pero mi familia puede no estar de acuerdo.”

		“Por favor, Elizabeth,” la urgió él, con los ojos fijos en ella. “Esto es importante para mí, y protegería las reputaciones de ambos a la luz de los rumores actuales.”

		“Yo no permitiré que unos cuantos rumores determinen mi comportamiento,” dijo ella. “Estoy de acuerdo en que es difícil esperar, pero deseo tener a mi familia a mi alrededor en nuestra boda.”

		El sirviente apareció en el umbral y se aclaró la garganta. “El Coronel Fitzwilliam está aquí para ver a la Señorita Bennet. Se disculpa por la hora, pero dice que es un asunto de cierta urgencia. ¿Está usted en casa, Señorita?”

		Elizabeth dirigió a Darcy una mirada preocupada. “Por favor hágalo pasar.”

		La apariencia de Richard, normalmente impecable, indicaba que él no se había tomado su tiempo usual para poner atención a su atuendo. “¡Darcy, estúpido cretino! Pensé que podrías estar aquí. ¿En qué, en nombre de Dios, estabas pensando?” Él agregó de forma superficial, “Con las debidas disculpas, Señorita Bennet.”

		Darcy colocó su mano izquierda sobre sus ojos. “Richard, este no es ni el momento ni el lugar...”

		“Tú eres el que eligió este momento y lugar. ¿Qué esperabas que yo hiciera cuando descubrí que no solo no estabas en cama, sino que habías salido de la casa, y sin siquiera un cabestrillo en tu brazo? Siéntate, maldita sea, antes de que te caigas.”

		Para asombro de Elizabeth, Darcy se sentó. Solamente entonces se dio ella cuenta de que la palidez de su rostro iba mucho más allá de una noche sin dormir. “¿Cuál es el problema?” demandó ella.

		Cuando Darcy no respondió, el Coronel Fitzwilliam dijo, “¿Cuál es el problema? El problema es que Darcy está bajo estrictas órdenes del médico de quedarse en cama y en ninguna circunstancia usar su brazo, pero el maldito tonto se rehúsa a escuchar.”

		Horrorizada, Elizabeth se volvió hacia Darcy. “¿Es esto cierto?”

		Darcy no la miró a los ojos. “Mi primo es propenso a la exageración. Como te dije, la lesión es superficial.”

		“Tonterías,” espetó el coronel.

		Elizabeth dijo con voz equilibrada, “Coronel Fitzwilliam, quizá usted pueda decirme sobre esta superficial herida de la cual yo no sabía nada hasta esta mañana.”

		“¿Él no le dijo? El maldito George Wickham lo rozó. Probablemente ya estaría medio cicatrizada para ahora si él no siguiera pretendiendo que no sucedió nada y usando el brazo. Tuvimos que mandar de nuevo al médico para que lo viera ayer.”

		“Richard, ¡eso es más que suficiente!” espetó Darcy.

		Elizabeth se le fue encima. “¿Tú peleaste con Wickham?”

		Él asintió tímidamente. “No te preocupes. Él salió peor que yo.”

		Elizabeth miró inquisitivamente al Coronel Fitzwilliam, quien era claramente una mejor fuente de información que Darcy.

		“Darcy le dio en la cadera. Él no estaba tirando a matar, aunque solo Dios sabe por qué no. Wickham sí lo estaba, pero él fue incompetente en eso como en todo lo que decide hacer. Al menos él nunca caminará de nuevo sobre esa pierna.”

		Ella se estremeció ante la idea de qué tan cerca de morir había estado el hombre que amaba, ansiando por el confort de estar en sus brazos. “Sr. Darcy, por favor, espero que descansará, por mí si no lo hace por otra cosa. ¿Hay algo que pueda hacer para su confort?”

		Darcy fulminó a su primo con la mirada. “Aparte de ciertos parientes molestos, estoy perfectamente cómodo.”

		El estrépito de rápidos pasos y voces infantiles en el pasillo anunció el regreso de la familia. La Sra. Gardiner apareció en el umbral, con una expresión preocupada en su rostro mientras miraba de Elizabeth a Darcy y de regreso. “Lizzy, no me había dado cuenta de que esperabas compañía.”

		Elizabeth ser ruborizó. “El Sr. Darcy se ha explicado a mi entera satisfacción y nos hemos reconciliado. El Coronel Fitzwilliam acaba de llegar.” Ella notó que Darcy se había puesto de pie, pero que estaba deteniéndose del respaldo de su silla con su mano izquierda.

		El coronel debió haber notado la misma cosa, ya que hizo una graciosa reverencia a la Sra. Gardiner y dijo, “Señora, ya me estoy imponiendo abominablemente en su hospitalidad al aparecer sin una invitación, pero debo agravar mis malos modales pidiendo aún más de su generosidad. Mi extremadamente orgulloso está lesionado y se supone que esté descansando con su brazo inmovilizado. ¿Podría imponerme tanto como para preguntarle si tiene una habitación en donde pueda descansar?”

		“Richard, ¡eso es completamente innecesario!” espetó Darcy.

		La Sra. Gardiner intercambió una mirada con Elizabeth. La Sra. Gardiner dijo, “Por supuesto. Haré los arreglos inmediatamente. ¿Serviría de ayuda si ubicara algo de tela para un cabestrillo?”

		La conformidad del coronel ahogó el desacuerdo de Darcy. “Señora, veo que es usted una dama como me gustan, Darcy, deja de ser un tonto. Tu prometida merece algo mejor.”

		Elizabeth puso su mano sobre la de Darcy. “Sin importar si es necesario o no, me haría sentir mejor a mí si descansaras. ¿Lo harías por mí?”

		La feroz mirada de Darcy se despejó al ver el preocupado rostro de ella. “Mientras te cases conmigo, haré cualquier cosa que me pidas.”

		El Coronel Fitzwilliam dejó caer un párpado en un lento guiño hacia Elizabeth, quien discretamente no lo notó.

		La Sra. Gardiner llevó a Darcy fuera de la sala. Una vez que sus pasos se hubieron desvanecido, Elizabeth recordó al cachorro. No estaba por ninguna parte. Apresuradamente ella lo buscó, y lo encontró acurrucado y dormido en el sillón favorito de su tía. Ella respiró aliviada de que no hubiera hecho ningún daño aparente.

		El Coronel Fitzwilliam se aclaró la garganta. “Perdóneme, Señorita Bennet, no soy normalmente un hombre temperamental, pero convencer a mi primo de que necesita cuidarse volvería loco a un santo.”

		“¡Eso veo! Él no está, me imagino, acostumbrado a ser regido por otros.”

		El coronel se rio. “Para nada. Bajo circunstancias usuales, esto no es un problema, ya que él tiene los medios de hacer lo que quiere, pero es difícil convencerlo de que no puede simplemente decirle a su brazo que cicatrice, y que debe seguir las órdenes del médico.”

		“¿Y usted es el que ha sido nombrado para asegurarse de que lo haga?”

		“Yo soy una de las pocas personas a las que él escucha, así que los deberes de enfermera recaen en mí. De hecho, su mayordomo pidió mi ayuda ayer ya que Darcy estaba poniendo en peligro su salud al salir. Yo había pensado que él estaría mejor si me quedaba en Casa Darcy con él, pero obviamente lo subestimé. ¡Estoy empezando a pensar que deberé poner un guardia armado en su puerta!”

		“¿Qué tan seria es su lesión?”

		“No es un peligro para su salud todavía, pero si continúa ignorándola, eso puede cambiar.”

		Desconcertada, Elizabeth dijo, “¿Qué fue lo que lo poseyó para pelear con el Sr. Wickham?”

		“Una excelente pregunta, y una que yo también le hice. Pelear un duelo con el hijo de un administrador, ¡qué no merece tal respeto! ¿En qué estaba pensando? Darcy quería que Wickham se fuera del país, pero Wickham se rehusó. Darcy pensó que él cambiaría de tono cuando viera el cañón de una pistola. Wickham creyó que Darcy nunca se atrevería a dispararle, y que él tendría un blanco fácil. Ambos se equivocaron. Wickham no se retractó, y una vez que él le hubo disparado a Darcy, el control de mi primo se terminó.”

		“¿Dónde está el Sr. Wickham ahora?”

		“Él está convaleciendo y pronto abordará un barco a la India, ya que ya no está en condiciones de rehusarse a hacer nada.”

		Un pensamiento cruzó la mente de Elizabeth. “¿Se le permite escribir al Sr. Darcy?”

		“No, pero no ha sido un problema, ya que él tiene un perfectamente competente secretario.”

		“Él me ha estado escribiendo, y no a través de su secretario.” Todas esas cartas cuya brevedad la había preocupado, y ahora la misiva que le había entregado hoy. Ella odiaba pensar en el dolor que debieron haberle costado.

		El coronel suspiró. “Quizá debería mover a ese guardia armado a un lado de su cama.”

		“O...” Elizabeth hizo una pausa. ¿Estaba ella realmente preparada para hacer esto? “¿Soy yo la razón de que él salga?”

		“Aparte de ese idiota intento de rescatar a Bingley, eso creo.”

		Elizabeth se puso de pie y deambuló hacia la repisa de la chimenea. Ella tomó la pastora de porcelana y le dio vuelta en las manos. Ella había estado fascinada por sus detalles cuando era una niña, y había pasado horas examinándola e intentando determinar cómo tal cosa podía haber sido hecha. La pastora le había parecido el epítome de la belleza y la madurez. Ahora ella había crecido, y la madurez no era tan simple como ella había pensado que sería. Ella puso cuidadosamente a la pastora en su lugar, ajustándola para que la figura pareciera estar contemplando la habitación.

		

	
		CAPÍTULO 26

		 

		Durante las siguientes horas, Darcy descubrió que bajo el suave exterior de la Sra. Gardiner se ocultaba una voluntad de hierro. En poco tiempo él se encontró recostado en cama, sin su saco y con la manga enrollada casi hasta el hombro. Ella chasqueó la lengua cuando desenvolvió la venda para revelar una fea herida, y pidió una palangana de agua caliente.

		“¿Qué es ese ridículo yeso embarrado por todos lados?”

		“Mi médico dice que sacará la infección. Él se capacitó en París.”

		“¿París? Eso lo explica. Los franceses están llenos de ideas tontas. Muy probablemente esté empeorando las cosas. No es de extrañar que él esté preocupado por su salud.”

		“¿Usted está de acuerdo con él?”

		“Tendré que limpiarla antes de poder darle mi opinión.”

		Darcy frunció el ceño. Quizá él estaba peor de lo que había creído. “Le dije a Elizabeth que me gustaría casarme con ella tan pronto como sea posible.”

		La Sra. Gardiner levantó las cejas ante la aparente incongruencia. “¿Estuvo ella de acuerdo con eso?”

		Darcy apretó los dientes mientras ella auscultaba la piel alrededor de la herida. “No, no lo estuvo.”

		“No es probable que ni mi esposo ni el padre de ella le favorezcan sobre eso si ella está en contra.”

		“Sí, bueno, yo preferiría no molestar a Elizabeth con mi verdadero razonamiento. Ella cree que solamente estoy siendo impaciente. Mi médico piensa que yo probablemente me recupere bien, pero ha sugerido que, en el poco probable caso de que no esté en lo correcto, yo debería asegurarme de que mis asuntos estén en orden. Este es uno de ellos.”

		“Yo ciertamente espero que usted esté actuando por exceso de precaución solamente, pero aún si ese fuera el caso, Lizzy podría preferir no ser una viuda tan pronto como sea una novia.”

		“Quizá, pero su situación financiera sería más segura, y, bueno, hay otras razones que lo hacen importante. Su reputación, y otras cosas.” Darcy vagamente se dio cuenta de que él debía estar en peor condición de lo que había creído para haber dicho hasta tanto así a la Sra. Gardiner.

		La Sra. Gardiner entrecerró los ojos, luego sacudió la cabeza tristemente. “Ustedes fueron tontos entonces. Más que tontos.”

		Las mejillas de Darcy ardieron ante su inesperadamente directa respuesta. “Eso es obvio hasta para mí. El hecho sigue siendo que deseo casarme con Elizabeth ahora.”

		“Eso le da otra cara al asunto. Quizá lo más simple sería que le explicara las cosas a Elizabeth.”

		“¿Y preocuparla más después de lo que ha pasado estos últimos dos días? No a menos de que me vea forzado a hacerlo.”

		La doncella apareció con una palangana de agua que emitía vapor. Ella la colocó junto a la Sra. Gardiner, quien enrolló una tela de manera apretada y se la pasó antes de empapar un trapo en el agua caliente. “Puede que usted quiera morder esto.” Sin mayor aspaviento, ella procedió a limpiar completamente la herida.

		Para cuando terminó, Darcy deseaba haber tomado su consejo sobre morder la tela. La mandíbula le dolía de estar tan apretada, y su brazo ardía como si ella le hubiera puesto sal. Él aceptó el generoso vaso de brandy que ella le ofreció. “Gracias. Esta no es exactamente la manera en que esperaba pasar mi día.”

		La Sra. Gardiner hizo una pausa para sonreírle. Ella suavemente le enjugó la frente como si fuera uno de sus hijos. “No, en verdad, pero no tengo la intención de que mi sobrina se quede viuda. Usted no tuvo que ver su dolor ayer; pero yo sí.”

		Darcy se sintió extrañamente aliviado de escucharlo. “¿Estaba ella muy angustiada?”

		“Casi inconsolable,” dijo ella bruscamente.

		“También lo estaba yo.” Él se sintió asombrado de escuchar las palabras salir de su boca.  

		“Entonces ustedes deben ser muy felices juntos.” La Sra. Gardiner suavemente puso una tela caliente fresca sobre su herida. “Así, eso debe aliviar un poco el dolor. La herida en sí es poco profunda y ya ha empezado a cerrar. No le hubiera causado dificultades si no fuera por un absceso que evita que cicatrice. Debe hacérsele una punción si la herida ha de sanar limpiamente, pero quizá usted preferiría que su médico lo hiciera en lugar de mí.”

		Por alguna razón, él se sintió más seguro bajo su cuidado de lo que jamás se había sentido con los más finos médicos de Londres. “Me alegrará más que todo termine lo antes posible.”

		Ella le dirigió una aguda mirada, y él no tuvo duda que ella podía ver a través de él. “Muy bien. Necesitaré un cuchillo bien afilado. ¿Debo traer al Sr. Gardiner para que sujete su brazo durante la punción?”

		“Me las puedo arreglar,” dijo él tensamente.

		Ella sacudió la cabeza con una sonrisa. “Todos los hombres son iguales.”

		Elizabeth aprovechó la ausencia de su tía para ignorar sus órdenes de dejar solo al Sr. Darcy. Ella se deslizó calladamente en la habitación. Los ojos de él estaban cerrados, pero él los abrió cuando ella se sentó en la silla junto a la cama.

		“Elizabeth, no deberías estar aquí,” dijo él.

		“Si tú estás aquí, entonces yo debo estar aquí,” dijo ella con firmeza.

		Él no pareció inclinado a pelear. “Tu tía habría sido una excelente sargento de armas.”

		“¿Ella no tolera la desobediencia?” bromeó Elizabeth.

		“Para nada.” Él extendió su mano izquierda hacia ella, y ella la asió. “Elizabeth, lo lamento. En verdad no quise causar molestias. Yo había esperado que tú nunca necesitaras saber lo que sucedió aquel día.”

		“Me figure eso por mí misma,” dijo ella severamente. “Pero me alegra saberlo. No me gustan los secretos, y esto explica muchas cosas. Yo me había preguntado acerca de la brevedad de las cartas que recibía de ti.”

		Él tuvo la gracia de parecer culpable. “Yo quería verter mi corazón para ti en esas cartas, pero todo lo que pude hacer fue escribir unas cuantas líneas.”

		La Sra. Gardiner entró con una canasta de telas e implementos. Ella se detuvo de golpe al ver a Elizabeth. “No se supone que tú estés aquí.”

		“¿Porque el ver al Sr. Darcy sin su saco pudiera darme un desmayo? Eso sería desafortunado, dado que vamos a casarnos.”

		“Tú podrías preferir no estar presente para la siguiente parte.”

		Elizabeth miró a Darcy. “¿Deseas que me quede o que me vaya?”

		El rostro de él reflejó indecisión. “No quisiera que te quedaras si prefieres no hacerlo.”

		Ella decidió ignorar sus disparates caballerosos. “Me quedaré.”

		La Sra. Gardiner se encogió levemente de hombros, como diciendo que ella no debía ser culpada por el resultado. Ella levantó la tela mojada que cubría la herida de él y palpó ligeramente alrededor, causando que el caballero hiciera una mueca de dolor. “¿Está listo para la punción?” dijo ella suavemente.

		“Sí,” dijo Darcy secamente, con los ojos fijos en Elizabeth.

		“No se mueva.” La Sra. Gardiner respiró hondo e hizo una pequeña incisión con el cuchillo.

		Darcy sostuvo la mano de Elizabeth con tanta fuerza que ella se preguntó si a ella le iba a quedar algo de sensación cuando terminara, pero ni un sonido escapó de los blanquecinos labios de él.

		“Eso es todo,” dijo la Sra. Gardiner. “Se está drenando muy bien. Ella limpió el brazo de él con un trapo húmedo. Un olor desagradable, como el de un animal que ya tenía tiempo muerto, llenó la habitación. “Ah, sí, qué bueno que hicimos eso ahora.”

		Darcy volvió su cabeza tensamente hacia la Sra. Gardiner. “El dolor es menos,” dijo él con aire sorprendido.

		La Sra. Gardiner abrió una ventana hacia el jardín. “Eso es porque la presión se ha aliviado. Debe cicatrizar con más facilidad ahora.” Ella hizo un bulto con los trapos sucios. “No mueva su brazo, necesita continuar drenando. Regresaré pronto a revisarlo.” Ella les sonrió a ambos antes de partir, dejando la puerta abierta.

		“Mi pobre amor,” dijo Elizabeth.

		“No sé si estarle agradecido a tu tía por permitirnos algo de tiempo juntos o molesto de que ella me crea tan discapacitado como para que no haya peligro en dejarnos solos en una recámara,” gruñó Darcy.

		Elizabeth rio. “Quizá ella confía en que yo evite que te lastimes más. Yo soy una parte interesada en que tu brazo sane rápidamente, tú sabes.” Ella presionó un beso en su mano sana, notando un raro moretón sobre los nudillos.

		“Ella parece saber sobre curaciones.”

		“Su padre era un boticario y su madre una comadrona. Ella aprendió ayudándoles, y nosotros somos los beneficiarios.” Ella miró el rostro de él de cerca para ver cómo reaccionaría a estos detalles sobre las bajas conexiones de la Sra. Gardiner.

		“Entonces estoy en buenas manos.” Él cerró los ojos.

		Unos cuantos minutos después su respiración se volvió profunda y regular. Esto hizo a Elizabeth darse cuenta de que tan verdaderamente exhausto él debía estar, y sintió una punzada de culpa por haber peleado con él en este estado. Por supuesto, ella no había sabido su verdadera condición entonces. Ella sonrió, aprovechando la oportunidad para retirar suavemente un mechón de cabello de su húmeda frente, haciendo una pausa para acariciar su mejilla. Él volvió su cabeza para acurrucarse contra su mano, y ella contuvo la respiración por temor de haberlo despertado. Aparentemente no lo había hecho; debió haber sido el instinto lo que causó su respuesta. El corazón de ella casi le dolía de amor por él, y las lágrimas quemaban las comisuras de sus ojos al pensar en qué tan cerca había estado ella de finalizar su compromiso.

		Elizabeth pudo haberse sentado ahí y observarlo dormir todo el día, pero después de media hora el Coronel Fitzwilliam se unió a ella. “Dormido, ¿eh? Bien, lo necesita,” dijo él suavemente. “Aparentemente estuvo despierto la mayor parte de la noche.” Había una pregunta en la voz de él.

		“Ha sido una época difícil,” dijo ella.

		“Si no es impertinente preguntar, ¿ya han fijado fecha para su boda?”

		Elizabeth se mordió el labio, recordando la solicitud anterior de Darcy. “La habíamos planeado para dentro de un mes. Solamente hemos estado comprometidos por tres semanas, después de todo. Él preferiría que fuera antes, así que quizá en dos semanas sería mejor.”

		“La Sra. Gardiner dice que él debe quedarse aquí esta noche. Al menos eso eliminaría la necesidad de que él se escabulla para evitarme y viaje al otro lado de la ciudad para verla.”

		“Yo no me escabullí,” dijo Darcy. “Yo simplemente salí por la puerta como siempre lo hago.”

		“El dormilón ha despertado, y justo a tiempo,” dijo el coronel. “He estado cuestionando a tu encantadora prometida con respecto a cuando se casarán.”

		La voz del Sr. Gardiner llegó desde el umbral. “Una interesante pregunta. Mi esposa me dice que al Sr. Darcy le gustaría casarse tan pronto como fuera posible en caso de que su brazo empeore.”

		Elizabeth volvió ojos acusadores sobre Darcy. Él se encogió de hombros con aire culpable. “Parecía sabio,” dijo él.

		La Sra. Gardiner siguió a su esposo a la habitación. “Yo no estoy preocupada por su brazo, pero ellos tienen tal talento para malentenderse mutuamente que yo estaría feliz de verlos casados antes de que puedan hacerlo de nuevo.” Ella despreocupadamente ignoró la mirada fulminante de su sobrina.

		El Sr. Gardiner cruzó los brazos. “Aunque creo que sería una buena idea porque contrarrestaría muchos de los actuales rumores. No es lo más conveniente para él, ni para ti, llamar la atención a su actual estado de salud. Hasta ahora, muy pocas personas están conscientes de su lesión, y sería mejor mantenerlo así. Batirse en duelo es, después de todo, ilegal.”

		“Sin mencionar tonto,” dijo Elizabeth ásperamente.

		Su tía no pudo ocultar una sonrisa. “Eso, también, aunque dudo que nosotras las mujeres vayamos a convencer jamás a los hombres de eso. Pero el hecho sigue siendo que la mejor forma de preservar el secreto del asunto es eliminar la causa de los rumores. Si tú y él están casados, habrá mucho menos interés en el asunto, y contiene la adicional ventaja de que nadie se sorprenderá de que una pareja recién casada prefiera mantenerse apartada y evitar a la sociedad.”

		El Coronel Fitzwilliam se rio. “Yo soy más egoísta. Quiero que se casen de inmediato porque si Elizabeth está viviendo en la Casa Darcy, puede ser que Darcy de hecho se quede ahí, como se supone que lo haga.”

		La Sra. Gardiner se aclaró la garganta. “Caballeros, supongo que este es el momento en que yo debo mencionar que a Lizzy no le gusta que le digan qué hacer.”

		“En ese caso Darcy y ella se van a llevar de maravilla,” dijo el coronel ácidamente. “Él nunca escucha razones.”

		“Richard,” dijo Darcy con una advertencia en su voz.

		Elizabeth se inclinó para hablar suavemente en el oído de Darcy. “Creo que debemos ignorarlos a todos y casarnos de inmediato por ninguna otra razón que porque nosotros queremos hacerlo así.”

		Darcy rápidamente demostró que no había nada mal en absoluto con su brazo izquierdo al usarlo para jalarla lo suficientemente cerca para darle un tierno beso. “Me gusta esa idea,” murmuró él.

		El coronel levantó los brazos en alto. “He cambiado de opinión. No importa si Elizabeth está viviendo en la Casa Darcy, pero será mejor que se casen antes de que nos manden a todos los demás a Bedlam.”

		El Sr. Gardiner se frotó las manos. “Ya que todos estamos de acuerdo, tenemos algunos arreglos qué hacer. Necesitaremos a un clérigo, una licencia y un anillo.”

		Darcy señaló su saco colgado sobre una silla. “Si busca usted en el bolsillo, encontrará una licencia y el anillo de bodas de mi madre. Siempre estuvo destinado para mi novia.” Él miró hacia Elizabeth con la más leve de las sonrisas.

		El Sr. Gardiner elevó una ceja. “Usted está preparado, ya veo.”

		“He estado preparado, como usted dice, desde el día después de que la Señorita Elizabeth me honrara al aceptar mi mano.”

		El tío de Elizabeth se puso los lentes y examinó el papel. “Una licencia especial, por lo que veo. Eso lo hace más simple. Sugiero que celebremos la ceremonia aquí, ya que tenemos esa opción. Yo me ocuparé de encontrar a alguien que la desempeñe.”

		Darcy se elevó sobre su brazo sano. “No necesita molestarse, señor. Yo me ocuparé de eso.”

		El Coronel Fitzwilliam caminó hacia la cama, con los ojos entrecerrados. “Tú te vas a quedar exactamente dónde estás sin mover un músculo. Yo encontraré un ministro.”

		“¡Yo no necesito que tú me digas de lo que soy capaz!”

		El coronel se inclinó sobre su primo, descansando una mano a cada lado de él, y habló lenta y claramente. “Darcy, eres afortunado de que estemos en presencia de damas, o yo te diría precisamente de qué creo que eres capaz. Tú me dirás qué deseas que se haga, y yo lo haré. Esa no es una sugerencia, en caso de que te lo estés preguntando.”

		“No me lo pregunté para nada,” murmuró Darcy sombríamente.

		La Sra. Gardiner los favoreció a todos con una sonrisa divertida. “Ya que estamos haciendo sugerencias, Sr. Darcy, yo le solicitaría que se quede aquí esta noche donde yo pueda estar pendiente de su brazo.”

		“Me sentiré encantado de seguir su consejo, Sra. Gardiner,” dijo Darcy.

		“Entonces lo dejaremos para que descanse,” dijo ella, haciendo un gesto a su esposo para que la acompañara.

		Elizabeth eligió pensar que esa sugerencia no le aplicaba a ella y volvió a sentarse junto a la cama. “¿Hay algo que pueda obtener para que estés cómodo?” preguntó ella.

		“Te lo agradezco, no, pero debo escribirle a Georgiana a Netherfield. Ella debe saber las noticias por mí en lugar de por extraños. Y a más tardar mañana debo visitar a Bingley, ya que todavía tenemos algunos asuntos que resolver.”

		Elizabeth se puso de pie, y por un momento él temió que ella se iría, pero en lugar de eso ella simplemente se movió para sentarse a un lado de la cama, a unas cuantas pulgadas de él. “Quizá tú pudieras dictarme una carta para Georgiana. Y pudiéramos enviar una nota a Bingley invitándolo a visitarte aquí. ¿Sabe él de tu lesión?”

		La boca de Darcy se torció. “Sería difícil que él no estuviera consciente de ella, ya que él fue uno de mis testigos, junto con mi primo.”

		“Entonces él entenderá.”

		“Él ya tiene suficiente con qué enfrentarse, dado el escándalo de su compromiso roto.”

		“Entonces quizá él estaría feliz de tener una razón de irse de Londres. Él pudiera entregar tu carta a Georgiana en Netherfield.”

		“El correo será suficiente, sin que Bingley se tome esa molestia.”

		Ella elevó una ceja. “¿Por qué, supones que el Sr. Bingley objetaría a tener una excusa para viajar a Hertfordshire?”

		“Ah.” Asintió Darcy. Su mente debía estar más confusa con el dolor y el brandy de lo que él había pensado. Era algo bueno que Elizabeth estuviera a su lado.

		A la mañana siguiente, el Coronel Fitzwilliam regresó con el mismo hombre que había celebrado la boda de Lydia. Él estaba ya sea notablemente poco sorprendido por la solicitud de realizar una súbita boda para un miembro de la alta sociedad en casa de un comerciante o el coronel le había pagado lo suficientemente bien por la molestia y cooperación.

		Elizabeth decidió filosóficamente que esta boda imprevista era una conclusión adecuada a su raro cortejo. Sería casi anticlimático tener un servicio tradicional después del largo y escarpado camino que Darcy y ella habían seguido. Afortunadamente, ella nunca había sido del tipo que sueña con su propia boda; eso había sido algo que ella le había dejado a Jane. 

		Sin sorprender a nadie, el Sr. Darcy insistió en ponerse de pie para su boda, aunque él estuvo de acuerdo en usar un cabestrillo creado por la Sra. Gardiner. Un aire festivo fue dado al evento por la extrema emoción de la Señorita Gardiner mayor, a quien Elizabeth le había pedido con gran solemnidad hacerle el honor de ser su dama de honor, haciendo que la chica de diez años se sintiera muy crecida. Su hermano Henry hizo pucheros porque no le fue dado el mismo privilegio con el Sr. Darcy, pero estuvo de acuerdo a regañadientes con que el Coronel Fitzwilliam, como pariente sanguíneo de Darcy, tenía precedencia sobre él.

		“Entonces yo sostendré a Lion,” anunció él. “Él quiere venir a la boda.”

		“¿Y quién puede ser Lion?” preguntó Darcy con lo que él creyó que era admirable paciencia.

		El joven Henry lo favoreció con la incrédula mirada reservada por los muy jóvenes para los adultos confundidos sin esperanza. “El cachorro, por supuesto.”

		Elizabeth había olvidado por completo al cachorro en toda la emoción después de entregárselo a la ayudante de cocina el día anterior. “¿Lion?” preguntó ella dudosamente. Se necesitaría una gran imaginación para pensar que el adorable cachorro de springer spaniel parecía de alguna manera un león.

		La Sra. Gardiner hizo un sonido chasqueando la lengua. “De acuerdo con la Enfermera, tu perro pasó la mayor parte de la noche en la habitación infantil, ya que la única otra elección parecía ser dejar que los niños durmieran en el suelo de la cocina con él.”

		“Muy bien, entonces,” dijo Elizabeth con una risa. “Tu deberás sostener a Lion, Henry, pero solo si vas a traerlo en este instante, porque estamos a punto de empezar.”

		Todas estas complicaciones y distracciones fueron olvidadas rápidamente por Elizabeth al ver la expresión en el rostro de Darcy cuando su tío la trajo a ponerse de pie a su lado enfrente de la cruz que servía como altar provisional. Ella recordó lo que él había dicho acerca de la boda de Lydia, que él había estado haciendo los mismos votos hacia ella en silencio ese día. Ahora estaban frente al mismo clérigo, repitiendo esos mismos votos. Habían dado una vuelta completa.

		Ella solo lamentaba la ausencia de su familia, aunque ella suponía que hubiera sido demasiado para los nervios de su madre. Aun así, a ella le hubiera gustado que Jane estuviera presente y que su padre la entregara en lugar de su tío, pero después, cuando la Sra. Gardiner tomó el rostro de Elizabeth entre sus manos y dijo, “Sra. Darcy... qué fino suena eso, y qué feliz vas a ser,” Elizabeth hubiera tenido dificultades para pensar en algo con lo que su boda hubiera mejorado.

		Bingley llegó cuando estaban compartiendo un vaso de vino para celebrar, rebajado con agua a casi nada en el caso de la Señorita Gardiner y su hermano, en la sala de estar, en donde tanto el Coronel Fitzwilliam como la Sra. Gardiner mantuvieron una mirada penetrante sobre Darcy para asegurar que él no tomara riesgos innecesarios con su brazo. El asombro del Sr. Bingley al ser presentado a la Sra. Darcy solo aumentó con las contradictorias explicaciones que recibió sobre por qué la ceremonia se había llevado a cabo con tal rapidez. “No puedo entender ni media palabra,” proclamó, “pero me sentiré feliz de unirme a ustedes para brindar por la salud y felicidad del Sr. y la Sra. Fitzwilliam Darcy.” Si su propio rostro revelaba cierto grado de tristeza, nadie en el grupo tuvo a bien comentar sobre ello.

		Darcy lo llevó a un lado para preguntarle si él podía entregar una carta en Netherfield. “No deseo que Georgiana se entere de nuestra boda por un extraño, ni que crea que nuestra prisa tuvo que ver con ninguna otra cosa que con impaciencia, pero Elizabeth ha insistido muy firmemente que yo no estoy listo para viajar tal distancia. ¿Sería mucho pedir que le llevaras las noticias a ella?”

		“Estaré feliz de hacerlo,” dijo Bingley resueltamente.

		“Tienes mi agradecimiento. Creo que Elizabeth también está escribiendo una carta a su familia; ¿quizá tú pudieras llevar esa también, si no tienes objeción en visitar Longbourn?”

		“Eso no será problema.” Entonces su rostro se iluminó súbitamente con una sonrisa. “No, no veo que haya ninguna dificultad en hacer una visita a Longbourn.”

		Darcy le dio al hombro de Bingley un empujón amistoso con su mano sana. “Bien por ti, mi amigo. Y que Dios te acompañe, aunque espero que cuando des el paso que yo di hoy, ¡será de manera menos precipitada!”

		Bingley le hizo una mueca. “Tú no pareces estar infeliz con el resultado.”

		Darcy miró hacia Elizabeth y su mirada se suavizó. “No, no puedo quejarme para nada de infelicidad.”

		

	
		CAPÍTULO 27

		 

		Para algo de sorpresa de Darcy, la Sra. Gardiner no tuvo objeción a que regresaran a la Casa Darcy ese día, siempre y cuando su brazo estuviera bien apoyado en el carruaje y que él tuviera cuidado de mantener cataplasmas calientes en su herida cuando fuera posible. Él estuvo totalmente de acuerdo con las condiciones, ganándose una mirada de aprobación de parte de Elizabeth, quien sin duda no le hubiera permitido ignorar las instrucciones de su tía, en cualquier caso. Así que, después de agradecer profundamente a los Gardiner por toda su hospitalidad y apoyo, Darcy finalmente tenía a Elizabeth para sí en su carruaje... o casi para sí, ya que había un cachorro exhausto enroscado a los pies de Elizabeth.

		Ella se sentó a su izquierda para que sus manos pudieran permanecer unidas. Era un confort muy necesario para él, ya que el viaje por las calles empedradas enviaba punzadas de dolor a su brazo en cada bache, a pesar de todos los resortes y cojines que su lujoso vehículo proporcionaba.

		Él se sintió aliviado cuando el carruaje finalmente se detuvo frente a su elegante casa de la ciudad en Brook Street. Aunque Darcy por necesidad permitió que el lacayo abriera la puerta del carruaje, él insistió en dar la mano a Elizabeth él mismo. Él quería ver su rostro cuando descubriera su nueva casa. Ella miró a un lado y otro de la calle, y luego le sonrió. Él le ofreció su brazo y la guio escaleras arriba a la Casa Darcy.

		Como él esperaba, la puerta se abrió casi de inmediato. Briggs hizo una reverencia más baja de lo usual, pero no mostró otra señal de que este era un día más allá de lo normal, siguiendo las instrucciones que Darcy había enviado por adelantado. Elizabeth ya había pasado por suficientes cosas hoy sin tratar con la presentación formal a los sirvientes y la reunión con el ama de llaves. Mañana habría tiempo suficiente para eso.

		Briggs tomó su sombrero y sus guantes. “El Sr. Thomas Wickham está en la sala de estar, señor. Le informé que este no era un buen día para visitar, pero él insistió en que el asunto era urgente y que debía ser solucionado hoy.” 

		Darcy frunció el ceño. Esto no era como él había planeado las cosas. “Bien, él debe esperar, entonces, un poco más. Estaré con él en media hora. ¿Están preparadas las habitaciones de la Sra. Darcy?”

		“Sí, señor, todo está preparado.”

		Darcy se volvió a Elizabeth. “Creo que tu pudieras preferir esperar a mañana para hacer un tour por la casa.”

		Los ojos de ella chispearon. “Yo seguiré por donde tú guíes.”

		Sin importarle su dignidad, él tomó la mano de ella con la de él y la elevó a sus labios. Tener a Elizabeth aquí como su esposa era un sueño de hacía tanto tiempo que él difícilmente podía dar crédito a que fuera verdad. “Ven, entonces,” dijo él.

		Thomas se sirvió algo del más fino oporto de Darcy mientras esperaba en la sala de estar. Él escuchó a Darcy llegar, pero se dio cuenta de que aparentemente se le mantendría esperando a conveniencia del gran hombre. Finalmente sonaron pasos en el pasillo y Darcy apareció en el umbral. No, no solamente Darcy; la Señorita Elizabeth Bennet estaba con él también. Había que confiar en Darcy ignorara las reglas de propiedad cuando le convenía.

		Él hizo un gesto con la cabeza hacia Darcy y estaba a punto de tomar la mano de su acompañantes cuando notó que ella no estaba usando guantes. Rápidamente él convirtió el gesto en una simple reverencia. “Señorita Elizabeth, este es un inesperado placer. ¿Están aquí también el Sr. y la Sra. Gardiner?”

		La boca de Elizabeth se agitó con una pequeña sonrisa, pero fue Darcy el que replicó, “No, el tío y la tía de la Sra. Darcy están sin duda en casa en Cheapside.”

		Thomas miró hacia abajo a la mano izquierda de Elizabeth. Sí, tenía un anillo de boda. Aunque su expresión no cambió mientras ofrecía a la pareja sus cálidas felicitaciones, a sus adentros hervía de furia. ¡Hasta aquí llegaba su suposición de que Darcy los incluiría a él y a Lydia en su vida! Él nunca había esperado que Darcy lo tratara como un igual... después de todo, ¿por qué lo haría?... pero él no había esperado que lo desestimara por completo, tampoco. Ahora él podía ver que aparentemente él solo era otro dependiente de Darcy. Darcy ni siquiera se había molestado en invitar a la hermana de su esposa a la boda, ni siquiera de informarle. Sin duda él no los quería mezclándose con su muy superior y poderosa familia. Thomas sintió una inesperada punzada de simpatía por su hermano menor, quien con tanta frecuencia había sido víctima del orgullo de Darcy.

		“Darcy, no deseo entrometerme en tu felicidad con tu novia, pero apreciaría unos minutos de tu tiempo para discutir un asunto urgente.”

		“Puedes hablar frente a mi esposa. Ella está consciente de las circunstancias.”

		Thomas se preguntó qué había pensado ella de la decisión de excluir a Lydia de su boda. Él no había creído que ella fuera demasiado orgullosa cuando la había conocido antes, pero la exposición a Darcy podía haber cambiado eso, o ella podía haber estado de acuerdo para complacer a Darcy. “Si eso es lo que quieres. Yo vi cómo era llevado a bordo hoy más temprano. Él protestaba vehementemente que lo estaban llevando contra su voluntad, y el capitán, desafortunadamente, aceptó su palabra. Como podrás comprender, él teme que en el futuro le acusen de secuestro. Él estuvo de acuerdo en mantenerlo a bordo esta noche, pero él dice que George será bajado mañana a menos de que reciba garantías de tu parte de que George, de hecho, estuvo de acuerdo con esto. Como él va a partir mañana con la marea de medio día, pareció prudente informarte sobre esto hoy.” Él habló con voz cortante, como si se reportara con su patrón, que era sin duda como lo veía Darcy. La desenvoltura anterior a principios del mes había sido probablemente otro esfuerzo más para engatusarlo para que se casara con Lydia, y ahora el señor de la hacienda estaba de regreso.

		Darcy frunció el ceño. “Debí haber sabido que él no mantendría su palabra. Muy bien, escribiré una carta.”  

		Elizabeth dijo, “O yo la escribiré por ti, y tú la firmarás.”

		Darcy puso una sufrida expresión, que no le gano ninguna simpatía en absoluto de parte de Thomas, quien dijo, “Intenté evitar esto. Le recordé que tú todavía tienes sus deudas. Pensé que podía desanimar cualquier idea de permanecer en Inglaterra, pero él no cree que vayas a usarlas contra él. Raro, dado lo mal que habla de ti.”

		Elizabeth le dirigió una mirada aguda, rápidamente enmascarada con una mirada a Darcy.

		Darcy no pareció notarlo. “No tengo duda de eso. Uno creería que eso lo haría evitarme en lugar de buscar a mi familia.”

		Thomas se aclaró la garganta. “Él todavía parece ser de la opinión de que tiene un defensor en la Señorita Eliz... perdón, la Sra. Darcy.”

		La cálida expresión de Elizabeth lo tranquilizó. “Como he llevado ese apelativo por menos de dos horas, me parece injusto esperar que todo el mundo recuerde usarlo.”

		“Menos de... ¿Se casaron hoy?” Thomas miró de uno a la otra. No estaban vestidos en ropajes de boda, y no había aire de celebración en la casa.

		Para su sorpresa, Darcy tomó la mano de Elizabeth. “Sí, sucedió bastante súbitamente, por lo cual tú no recibiste aviso. Yo esperaba que si nos casábamos, ayudaría a acallar los recientes rumores sobre mí. Sin duda haremos arreglos para una celebración en algún punto en el futuro.”  

		Thomas estaba sorprendido del alcance del alivio que sintió ante las noticia de que él no había sido excluido. Con un amplia sonrisa él dijo, “¡Entonces debo disculparme de la forma más humilde por interrumpir el día de su boda! Mis felicitaciones a ti, Darcy, por evitar todo el alboroto de una gran boda. No tomaré más de su tiempo. ¿Debo informar a Lydia de su boda, Sra. Darcy, o preferiría hacerlo usted misma?”

		“No es un secreto,” dijo Elizabeth enérgicamente. “Pero somos hermano y hermana, señor, y debe llamarme Elizabeth, y quedarse el tiempo suficiente como para hacer un brindis con nosotros, como el primero de mi familia en saludarnos como pareja casada.”

		Darcy le sonrió a ella. “Aparte de los Gardiner, quienes fueron nuestros testigos.”

		“Me sentiré honrado,” dijo Thomas con una reverencia, seguro de saber que había hecho la elección correcta después de todo.

		Bingley había cabalgado en su caballo más rápido para llegar a Netherfield, pero ahora que casi había llegado a Longbourn, él empezó a desear que el viaje le hubiera tomado un poco más. Él quería ver a Jane, pero ¿aceptaría ella siquiera verlo? ¿O lo odiaba por dejarla tan rápidamente por otra mujer? Él difícilmente podría culparla si lo hacía. Visto desde su punto de vista, debía estar más allá de cualquier creencia que él pudiera comprometerse con otra tan rápido después de declarar su amor por ella. Ella debía creerlo inconstante, y no ayudaría que él ahora pareciera estar cambiando lealtades de nuevo.

		Al llegar a Longbourn, él desmontó distraídamente y entregó las riendas a un mozo. El respiró hondo. Darcy no dudaría en esta situación. Haciendo acopio de todo su valor, él subió los escalones y tocó la puerta. Una doncella lo hizo pasar y lo llevó a la sala de estar familiar, que estaba ocupada por la Sra. Bennet y sus tres hijas restantes. Bingley no pudo mantener su mirada lejos de Jane. Ella se veía más pálida que de costumbre, y frunció el ceño al verlo.

		La Sra. Bennet lo saludó con su voz más fría. “Pero Sr. Bingley, esta es en verdad una sorpresa. Nadie esperaba verle a usted in Hertfordshire de nuevo.”

		“Yo, mmm, es un placer verla de nuevo, señora. Espero que esté bien.”

		“Tan bien como puede esperarse, supongo,” dijo con un resoplido.

		Bingley separó sus ojos de Jane, quien estaba ahora mirando a sus zapatillas, con las mejillas ruborizadas. “Ah, yo no había anticipado viajar para acá, pero Darcy me pidió que le entregara una carta a la Señorita Darcy. Al saber de mis planes, la Señorita Elizabeth me dio una carta para usted también.” Él sacó la carta de su bolsillo y se la extendió a la Sra. Bennet.

		Ella la tomó sin ninguna señal de placer, luego la puso a un lado sobre una mesa. “Lamento que lo hayan sacado de su camino por consideración a Lizzy. Sabemos que usted es un hombre muy ocupado con mucho que hacer en Londres.”

		Así que ellas sabían sobre su compromiso. Eso era solo de esperarse, suponía él. Él arrastró los pies con incomodidad. “De hecho, yo estoy, ah, planeando pasar un tiempo en Netherfield.” Él le dirigió una mirada impotente a Jane, pero ella aún miraba hacia otro lado deliberadamente. “Creo que la carta de la Señorita Elizabeth contiene algunas noticias importantes, y yo estoy disponible para responder cualesquier preguntas que puedan tener sobre ella.”

		La Sra. Bennet resopló de nuevo, luego arrebató la carta y rompió el sello. Ella la leyó lentamente, siguiendo las líneas con el dedo. Súbitamente sus ojos se abrieron desmesurados y ella dio un grito agudo, luego se dejó caer en su asiento y empezó a abanicarse con la carta. “¡Oh, por la gracia! ¿Puede ser?”

		Jane se volvió a él con una mirada acusadora, y luego se apresuró al lado de su madre. “¿Qué es? ¿Le ha sucedido algo a Lizzy?”

		“Ella está... ¡ella está casada! ¡Sin ropa de bodas ni ajuar de novia!”

		Jane sacó la carta de entre los dedos de su madre y la leyó cuidadosamente, luego dijo, “No entiendo.”

		“Darcy y su hermana tomaron sus votos temprano esta mañana.”

		“Pero ¿por qué? ¡Ese no era el plan!”

		La garganta se le cerró y él sintió que las mejillas le ardían. Él tenía que decirlo, y decirlo ahora. “Fue aparentemente en respuesta a algunos rumores que empezaron después de... que fueron ocasionados por, mmm, la aparente finalización de mi compromiso.”

		La boca de Jane se abrió, pero no salieron palabras.

		La Sra. Bennet se enderezó en su silla. “¿Usted ya no está comprometido con esa mujer?”

		“No. Lo cancelé después de que ella dejó en claro que prefería a otro caballero.” Eso estaba cerca de la verdad, suponía él.

		La Sra. Bennet juntó sus manos. “¿Usted hizo eso? ¡Oh, que listo es usted, Sr. Bingley! Por favor, siéntese, y ordenaré algún refrigerio. ¡Hill!”

		Bingley empezó a respirar un poco mejor. Al menos la Sra. Bennet parecía predispuesta a perdonarlo.

		Jane aún se veía asombrada. Ella dijo lentamente, “No veo qué tenga esto que ver con mi hermana, o por qué ella se casaría más pronto a causa de ello.”

		Bingley se sentía un poco inestable él mismo con la lógica, pero Darcy le había dicho que ese era el caso, así que debía ser verdad. “No sé cómo sucedió, pero hubo alguna falsa información circulando de que Darcy era el otro hombre involucrado... naturalmente eso no era cierto, pero fue repetido ampliamente de cualquier modo. Él sintió que su boda ayudaría a disipar los rumores antes de que llegaran más lejos.”

		Jane se veía tan perpleja por esta explicación como él se sentía. “Entonces ¿usted no va a regresar a Londres?”

		“No, no hay razón para que yo regrese a la ciudad, y encuentro Netherfield mucho más atractivo.” Él le dirigió a Jane una mirada significativa. “No hay nada en la ciudad que pueda hacerme tan feliz como estar aquí.” Sonaba tonto cuando él lo decía. Darcy podía haber dicho algo así y sonar digno, pero eso estaba más allá de las habilidades de Bingley.

		Jane regresó la carta a su madre, con los ojos sospechosamente brillantes. “Discúlpenme, debo ir a compartir estas noticias con mi padre.”

		Antes de que ella pudiera irse, Bingley se puso de pie frente a ella. “Espero verla de nuevo pronto, Señorita Bennet.” Era una cosa increíblemente impulsiva de decir, pero él no podía tan solo dejarla ir.

		La mirada de Jane se trabó con la de él. Bingley no podría haber alejado la mirada si su vida dependiera de ello. Los labios de ella se curvaron ligeramente. “Esperaré eso con ansia, Sr. Bingley.” Mientras una sola lágrima empezaba a correr por la mejilla de ella, ella se dio la vuelta y se fue.

		“Oh, siéntese, Sr. Bingley,” dijo ansiosamente la Sra. Bennet. “Debe contarme todo lo que ha sucedido. Deseo conocer todos los detalles.”

		Bingley se sentó. Él podía enfrentar la inquisición de la Sra. Bennet con impunidad, ahora que sabía que Jane aún lo quería.

		

	

  EPÍLOGO


   


  Elizabeth miró a lo largo de la mesa al grupo reunido, recordando la asamblea en Meryton donde ella había conocido a Darcy. Ciertamente nunca hubiera cruzado por su mente entonces que ella alguna vez sería la anfitriona de una cena en la Casa Darcy. Jane acababa de conocer a Bingley. Ellos todavía no conocían la existencia de Thomas Wickham entonces, aunque la predilección de Lydia por las casacas rojas ya estaba bien establecida. Pero Elizabeth nunca hubiera creído que llegaría el día en que su hermana menor estaría en paz y domesticada.


  Thomas Wickham había sido bueno para Lydia. Él siempre era calmado con ella, pero también totalmente inamovible cuando se decidía acerca de algo. Las reglas que él había establecido para su casa eran firmes y no podían ser evadidas engatusando, haciendo pucheros ni con franca desobediencia. Como el soldado que había sido la mayor parte de su vida adulta, él valoraba la rutina y esperaba que su esposa se adhiriera a ella.


  Elizabeth había oído de Thomas cómo Lydia se había rebelado contra sus restricciones en los primeros días de su matrimonio, pensando que podría manejarlo como lo había hecho con sus padres, pero esa fase no duró mucho. Lydia aprendió rápidamente que su dinero para gastos y la asistencia a asambleas dependía de que ella cumpliera los deseos de su marido, y para asombro de todos, ella prosperó bajo la firme dirección de su esposo. Aparentemente el comportamiento incontrolable de Lydia había sido menos un asunto de extravagancia y más el que nadie nunca hizo un intento serio de controlarla o de darle alguna razón para aprender a controlarse. 


  Darcy estaba preguntando a Thomas sobre la casa que acababan de tomar cerca de Pemberley. Thomas se expresó elocuentemente sobre el asunto como solamente un hombre que nunca había esperado tener una casa propia podía hacerlo, mientras Lydia lo miraba con una sonrisa de contento. Hacía un año ella hubiera estado enfurruñada porque ella había esperado vivir en Meryton, pero ahora, como ella decía con frecuencia, cualquier cosa que hiciera feliz a su queridísimo Thomas la hacía feliz a ella también.


  Bingley dijo, “Una excelente decisión, yo mismo desearía que viviéramos en Derbyshire. Algunas veces Netherfield está un poco demasiado cerca de Longbourn. Tú al menos estarás libre de las visitas diarias de tu suegra.”


  Elizabeth dijo, “¿Les gustaría un escape? Estábamos esperando que vinieran a Pemberley para Navidad... ustedes cuatro. Los Gardiner también estarán aquí.”


  Los ojos de Jane se iluminaron y ella miró a su esposo, quien asintió. “No puedo pensar en nada que me gustaría más.”


  “Ni yo,” dijo Thomas.


  Elizabeth miró a lo largo de la mesa a Darcy, y sus ojos se encontraron y se mantuvieron mientras ella sonreía estando de acuerdo con la pregunta no expresada de él.


  Darcy empujó su silla hacia atrás y se puso de pie. “Yo puedo pensar en algo que a mí me gustaría aún más que su compañía en Navidad, Dios mediante, y eso sería la oportunidad de presentarles al heredero de Pemberley.”


  Jane jadeó y se cubrió la boca con ambas manos. “¡Oh, Lizzy, qué maravilloso! Yo me lo había preguntado estas últimas semanas. ¡No puedo decirte qué tan emocionada estoy de ser tía!”


  Lydia se quejó de buen humor. “¡Bah! Yo quería tanto ser la primera.”


  Thomas extendió su mano y tomó la de ella. “Este sería quizá un buen momento para mencionar que aunque mi propia potrilla no será la primera en la puerta de salida, creo que estará en un cercano segundo lugar, a principios del Año Nuevo.”


  Las felicitaciones fluyeron alrededor de la mesa, Elizabeth resplandecía de felicidad y Lydia brillaba.


  Bingley se aclaró la garganta con una amplia sonrisa. “Solo para que conste, yo no tengo un anuncio que hacer. Cuando menos, todavía no.”


  “¡Espero que no!” se rio Elizabeth. “Apenas acabo de recuperarme de su desayuno de bodas.”


  Jane protestó. “Eso fue hace un mes, Lizzy.”


  “¡Fue un desayuno muy abundante! Aunque a decir verdad, no pude tocar un bocado de él.”


  Bingley se puso de pie, levantando su vaso de vino. “Me gustaría proponer un brindis. A los buenos amigos y familia, ¡para que continúen aumentando en número!”


  El brindis se bebió. Darcy, en lugar de volver a su asiento, cruzó para ponerse de pie detrás de la silla de Elizabeth, con la mano descansando ligeramente sobre el hombro de ella. Él todavía tenía momentos en que escasamente podía creer que ella era su esposa.


  Él se inclinó y susurró al oído de ella. “En vano he luchado. No puede ser. Debes permitirme que te diga cuán ardientemente te admiro y te amo.”


  Él sintió un estremecimiento recorrerla al oír sus palabras.


  “¿En verdad?” dijo Elizabeth, en voz baja solo para él.


  “En efecto es verdad, Sra. Darcy. Pero si tiene usted cualquier duda, estaré feliz de desarrollar el tema más tarde esta noche.”


  Ella puso su mano sobre la de él y le dirigió una luminosa sonrisa. “Te haré cumplir eso,” dijo ella.
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  Ella empezó a escribir variaciones de Orgullo y Prejuicio en el 2001 para pasar más tiempo con sus personajes favoritos. Ser animada por compañeras admiradoras de Austen la convenció de continuar preguntando “¿Qué pasaría si...?” lo que llevó a otras siete Variaciones de Pemberley y a dos novelas modernas situadas en Cape Cod. Sus más recientes publicaciones son WHAT WOULD MR. DARCY DO? (¿QUÉ HARÍA EL SR. DARCY?), A PEMBERLEY MEDLEY (UNA COMBINACIÓN DE PEMBERLEY), y MORNING LIGHT (LUZ MATINAL). Ella está trabajando actualmente en uno u otro libro, y dejará al mundo saber si alguna vez averigua qué es. Miembro vitalicia de JASNA, ella vive en Wisconsin con su esposo, dos hijos adolescentes, y una colección de mascotas.
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